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Septiembre 1980:
Murray Bookchin: Carta abierta a l movimiento ecologista 
Miguel Castells: En Euskadi hay fuerza para conquistar la ruptura 
André Gorz, Oskar Negt, Jean Baudnllard: ¿ Adiós a la clase obrera ? 
Antonio Saura, Groucho M arx, Denis de Rougemont, etc.

Octubre 1980:
¿Hacia una nueva izquierda en la R F A ?
Femando Savater: El mito de la crisis
Ben Bella: El imperialismo y  el sionismo están dentro de nosotros 
Erotismo y  religión
Juan Goytisolo, Alexander Zinoviev, González Duro, etc. 

Noviembre 1980:
E.P. Thompson.- Protestar para sobrevivir
Luciano Rincón.- Euskadi: el modelo alemán
Agnes Heller.- Sobre “verdaderas”y  “falsas"necesidades
E l fuíbol: ritos y  oficiantes
Vicente Verdú: Dario Fo, Chester Himes, etc.

Diciembre 1980:
Robert Castel: USA, sociedad psiquiátrica avanzada 
Catalunya: la lucha por la lengua 
R. Gutiérrez Girardot: ¿Funerales de M a rx?
Argentina: “Desaparecidos ” hablan los sobrevivientes 
Kubrick, Fellini, Jean Genet, Alfonso Sastre, etc.

É’ ara la suscripción; ngen las siguientes tanfas periódicas:

seis m eses......................................................... 800 ptas.
un a ñ o ..................................................................  1.500 ptas.
extranjero (correo o rd in a rio).......................... 1.700 ptas.
extranjero (correo aéreo):

E uropa......................................................  2.000 ptas.
A m é rica ......................................................... 2.800 ptas.

EXTRA (4 n úm s.)............................................. 700 ptas.
EXTRA (4 núms.) (extranjero)

(c. ord inario)............................................. 800 ptas.
EXTRA (4 núms.) extranjero (c. aéreo)

E uropa......................................................  900 ptas.
A m é rica ....................................................  1.050 ptas.
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EDITORIAL

las uvas de la ira

El fin de año... y no digamos la Nochevieja de las campanadas, de las 
uvas, de los gorritos y de los matasuegras, tienen siempre el amargor di­
simulado del año menos, del desaliento acumulado, de los desengaños, y 
hasta de la prosáica sabiduría del que ya está harto de «mojarse». Todo 
esto y mucho más subyace en el rito de unas uvas tragadas con el afán 
de hacer menos consciente el paso del año, aligerarlo, trivializarlo, y 
ahogarlo en una convulsionada pirueta, en definitiva de resignación.

Para nosotros, sin embargo, incorregibles aguafiestas, estas son las 
uvas de la ira. Y las campanadas, mientras masticamos con rabia, sue­
nan a rebato... incluso en la distancia protegida de la Puerta del Sol. 
Para algo somos «el cáncer de España».

¿Vocación de chinchorreros? ¿Manía sádica de incordiar y fastidiar 
al prójimo? ¿Por qué la sombra de nuestras campanadas, de nuestras 
uvas amargas tiene que envenenar la noche loca de los españoles de a 
pié, que brinda con sidra el Gaitero y se disponen a bailar con el polvo 
de las estrellas de la Televisión en color? ¿Por qué esa tristeza, esa 
amargura, ese rigor...? ¿Y por qué no aceptar, al menos mientras suenan 
las doce del tránsito... el tono amable de la vida (coca cola), el oro cubre 
tu cuerpo o el «sonría, hombre, sonría»?

Conste que no es por un puro maniático instinto de destrucción. Ni 
porque somos fundamentalmente tristes o visceralmente, «protohistórica- 
mente» llamados a la barbarie y a las reacciones atávicas de los basco- 
nes que bajaban a dar de ostias a los peregrinos de Santiago.

Nuestra maldita vocación de aguafiestas nos viene impuesta y deter­
minada desde más arriba.

Cuando a uno le castigan injusta y sistemáticamente con las orejeras 
del burro de la clase puede adoptar dos posturas: sonreír como perro 
apaleado o por el contrario revolverse contra el humillante castigo. Unos 
se emborrachan con las uvas dulzonas de la resignación y otros se enva­
lentonan con las amargas uvas de la ira.

Nosotros, que le vamos a hacer!, somos de los del segundo grupo. 
Casi sin quererlo estamos amargando la noche de la Puerta del Sol y de 
TVE. Nuestras disculpas... pero seguiremos incordiando.
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«Revolución cultural»

A nim ado por el a rtícu lo  aparecido  
e n  el ú ltim o  núm ero  d e  P. y H . (nú­
m ero  198) sobre Revolución y C ul­
tu ra  de esa gran  p lum a antifascista 
de A lfonso Sastre, m e decido  a ver­
te r a lguna que o tra  consideración 
q ue  puede con tribu ir a  enriquecer 
-  ojalá que  no a e n tu rb ia r -  un pre­
sun to  debate, sobre todo  acerca del 
concepto  Revolución C ultu ral (R .C .).

E n  el etapa de descom posición del 
capitalism o y crisis del im perialism o 
en  general, la R .C . debe  entenderse 
com o factor d inam izador de las 
conciencias den tro  de la estrategia 
global de destrucción  del cap ita­
lism o. P ienso que  no  cabe la posibili­
dad  de p rofundizar la R .C . sino en­
tendem os la necesidad determ inan te 
d e  la  conquista  ob rera  del Poder. 
T odos los esfuerzos han de ir en pro  
de este objetivo, o  sea. ganar la  gue­
rra  para hacer la revolución (cultu­
ral) y  no  al revés.

Sabem os que  el cadáver político 
de la  burguesía sólo puede ofrecer­
nos el irracionalism o en  filosofía, las 
historias «m ágicas», el cine «pom o», 
las «profundas» obsesiones del ci­
neasta m onoaural, el arte superabs- 
tracto , pansém ico y sin sentido  e in­
tención  social, etc. F ren te  a  ello, 
surgen las corrien tes nihilistas, esca- 
pistas, escépticas, «pasólas», contra- 
culturales, etc. que  p ron to  son  asim i­
ladas y convertidas en m oda entre 
d ivertida y... com ercial. El caos y la 
confusión total. La burguesía ya no 
puede retratarse a  sí m ism a si no 
quiere m ostrar la s  pústu las sanguino­
len tas de su rostro. E n  la d ispersión 
abso lu ta  donde cada  cual encuentra 
su  rinconcito  ó  sublim e ghetto  cultu­
ral.

P odría  decirse que, para hablar 
por lo m enos técnicam ente de R .C ., 
ésta tend ría  que  em pezar po r noso­
tros m ism os sin que  esto suponga eli- 
tism o y aislam iento  de las masas, 
sino  todo  lo contrario : com prom iso 
- e  incluso m ilita n c ia -  decidido 
con la lucha d e  clases.

N os em pujan  a  «deshum anizar el 
A rte», eso sí, desde postu ras an tibur­
guesas y francotiradoras, y por eso 
hoy se recuerda  con singular desplie­
gue tipográfico a  pensadores ta n  her­
m éticos y obje tivam ente reacciona­
r io s  co m o  O r te g a  en  el XXV 
aniversario  d e  su m uerte.

Si en  el te rreno  político, la leal 
oposición contribuye al m anteni­
m iento  m om entáneo  de la burguesía 
en  el Poder (y, por tan to , su  ideolo­
gía), en el cam po cu ltu ra l y artístico, 
nos encontram os con que las van­
guardias — siem pre en  m anos de la 
« iz q u ie rd a » — « se rán  e n te n d id a s  
d en tro  de 100 años» (¡¡pob res de 
nuestros hijos y  nietos!!) y , m ientras 
tan to , nos sum inistran  ese narcótico 
d enom inado  «(sub)cultura de masas» 
alinean te de «best-sellers», «tele­
film s», m arketing  y consum ism o que 
iguala-al-patrón-y-al-obrero . Pero  no 
hay q u e  preocuparse que  el «G uer- 
nica» vendrá  a  G ern ika .

N o  hay q u e  o lv idar que  la  C ultu ra  
es clasista pero  no por ello  «m ala en 
sí». Asi, hoy todavía adm iram os las 
esculturas d e  la A ntigüedad C lásica 
bajo  el m odo  de producción  escla­
vista (en  este, por cierto , un  claro

ejem plo  de lo que  llam aríam os au­
tén tica R .C . q u e  ha sobrevivido las 
relaciones d e  producción  que  la  en­
gendró  y no  desapareción  con ellas, 
es  decir: la  superestructu ra  cu ltu ra se 
m antuvo  a l caer la  base económ ico- 
social). O  la filosofía averro ísta  me­
dieval. O  el hum anism o burgués re­
nacentista. O  los m aterialistas france­
ses del X V III. O  el rom anticism o 
revolucionario  del X IX . O  el rea­
lism o crítico del X X. Esto es: desde 
los dioses an tropom órficos y el poli­
teísm o pagano griego hasta  la litera­
tu ra  prerrevo lucionaria  que  vislum ­
b ra b a  el au g e  d e l p ro le ta r ia d o  
pasando  p o r los ideales d e  la Razón 
y el H om bre  del R enacim iento .

N o  en tram os en  la  división de la 
cu ltu ra en  burguesa y pro le taria , que 
si el realism o socialista, que  si la 
im aginación dialéctica, que  si el in ­
determ inism o em ocional o  la percep­
ción  extrasensorial y racional, que  si 
patatín  y  p a ta tán ; lo que  sí decim os 
es que  en  la  ac tualidad  en el terreno  
cu ltu ra l y  com o ta rea  m ás apre­
m iante, se im pone el desarro llo  revo­
lucionario  de una ’’cu ltura de resis­
te n c ia ”  q u e  r e f le je  y e s té  en  
consonancia con un m ovim iento  po­
lítico de resistencia en  o tros frentes...

E l que  no  sueña no es m arxista, 
d ec ía  L e n in . Y p a ra  s o ñ a r  con  
«aquello» hay que  desenm ascarar a 
«éstos» con tinuam ente. Luego, la  li­
beración de los enorm es recursos 
aprisionados de las fuerzas producti­
vas y la  transfo rm ación  de las rela­
ciones de producción, ha rá  posible y 
viable esa au tén tica  R .C . es decir: 
crear la s condiciones para  hacer un 
«O ctubre» en  el arte, com o decía 
M aiakovski.

P ara  acabar, en tendem os la  R.C. 
com o inserta en  el proceso revolucio­
nario  en curso sin que  lo sobrepase 
al no m odificarse sustancialm ente las 
relaciones sociales d e  producción co­
rriendo, po r con tra , el riesgo de que­
darse rezagados an te  el desarro llo  ul­
tra rráp id o  de los acontecim ientos al 
no  ver su alcance político revolucio­
nario . P ara  no  verse arrinconados ni 
ser p resas del desalien to  y el «desen­
canto» que  algunos pregonan  vene­
n o sa m e n te , co m o  ta m b ié n  d ec ía  
M aiakovski, «a la calle, tam bores y 
poetas».

Jon  ODRIOZOLA

Euskal Hernán 
euskaraz

H e leído, con g ran  sorpresa por mi 
parte , la carta d e  A na B esaldua 
«D iscrim inación a  la mujer» publi­
cada en el núm ero  205 de P un to  y 
H o ra  de Euskal H erria . A nte la ma­
nifiesta m arginación  y subvaloración  
del E uskara por parte  d e  A na, me 
dispongo, m uy a mi pesar, a  hacer 
una corta  crítica en la sacrosanta len­
gua del Im perio , pa ra  que  una  vez 
m ás no  se sienta «discrim inada».

En prim er lugar, creo  que  las ideas 
expresadas respecto al euskara no 
son  asum idas po r las m ujeres que  lu­
cham os po r nuestra  liberación  y tra ­
tam os de destru ir el sistem a patriar­
cal que  configura la ac tual sociedad. 
La liberación  integral de las perso­
nas, y p o r lo tan to  de las m ujeres, 
conlleva la liberación  com o Pueblo  y 
com o nación, lo que  im plica, entre

otros objetivos, y  sobre to d o  para 
qu ienes defendem os la  alternativa  
táctica de K A S, la  reim plan tación  
del E uskara  com o lengua nacional 
d e  Euskadi. El su p era r nuestra  doble 
opresión , com o m ujeres y  com o Pue­
blo T ra b a jad o r Vasco, im plica una 
conjunción  d e  tácticas, en  la cual 
hem os d e  saber com pag inar las dis­
tin tas  vías a seguir pa ra  conseguir 
este dob le  objetivo, q u e  es, en  defini­
tiva, uno  e  inseparable: la  liberación 
in tegral d e  la m ujer. Si tuviéram os 
ésto  rea lm en te  claro, no  existirían los 
p rob lem as de prio ridades que  en la 
ca rta  se p lan tean .

E n  segundo lugar, lo realm ente 
triste y  criticable, no  es que  una  noti­
cia de esa índole haya  sido  publicada 
en E uskara, sino que  por el contra­
rio, no haya  m ás noticias en  nuestra 
lengua. T odos hem os d e  colaborar a 
la  m ás ráp ida  d ifusión  del E uskara, y 
no  es con ca rtas ni posiciones com o 
las de A na la fo rm a m ás eficaz de 
hacerlo.

E n  te rcero  y ú ltim o lugar, es inad­
m isible, q u e  tras los inm ensos esfuer­
zos que  hoy se están  rea lizando  en 
p ro  del E uskara organ izando  cam pa­
ñas com o  la de Prentsa Euskaraz, 
K orrika, G a u  Eskolaz, A EK , etc., no 
sólo con las ideas d e  la  carta en  sí, 
sino  tam bién  con la  práctica de la 
p ropia revista y  dem ás publicaciones, 
d e  las q u e  pocas se pueden  excep­

tua r, se tra te  d e  reducir el p iob lem a 
del E uskara a p u ro  folklorism o. A 
sim ple m edio  d e  expresión d e  anéc­
do tas sin im portancia .

C reo  que es m uy o tro  el tra ta­
m ien to  q u e  las m ujeres de Euskadi 
hem os de d a r  al E uskara. H em os de 
salir del m ero  folklorism o y en fren ­
tarnos con la  rea lidad  cotid iana vista 
desde  un  prism a obje tivo  y revolu­
cionario. Por eso m ism o, en  estos 
m om entos es necesario  que  luchem os 
p o r una  E uskal Prentsa.
EU S K A L  PR E N T SA  BA RIK  EZTA  

EU SK A L H E R R IR IK

K. BELDARRAIN

ZORIONAK

El equipo de trabajo 
de PUNTO Y 
HORA felicita las 
Pascuas a todos sus 
lectores. (Conste 
que lo hacemos para 
llenar el hueco)

SONETO TKISTE A LOS LLAMADOS "DU3JDBS DE LA IMPRENTA"

Dedicado especialmente a los "Duendes" de B523I 
y PUNTO T HOBA, cobo presente para estas HaTld&des. 
Zorionaklj !y tened piedad de nosotros en si año 
que vieneI

Esoritores dolientes padecemos 
esta graTe epidemia de la errata.
La que no nos malhiere es que nos mata 
y a Tecof lo que Temos no oreemos.

Tontos del oulo todos pafteoemos 
ante el culto, lector que nos maldloei 
este esorltor no sabe lo que dloei 
y nos trata de filis o de memos.

Los reyes de Bubán se hloieron rayos. 
Subray* mas no vino la ourslTa.
Donde pido mejores Tan mujeres.

Padeoemes, layándonos, desmayos.
El alma queda muerta, m¿p que Ti va, 
pues de erratas te matan o te mueres.

Batrambote<
Con s¿Lo cinco erratas y un desliz 
en mi soneto, sería yo felis.

PU N T O  Y HORA promete empezar el año con serios propósitos de 
enmienda

eskutitzak



B ih o tz e k o  b a te k  jo ta ,  
K ren lim g o  o sp ita lean  h iltzen  
d a  U R S Sko  lehen  m in istro  
izan d ak o  A lexei Kosigin. 
L en in g rad o n , 1904.eko 
o sta ila ren  21ean  ja io  eta 
h am ab o st u rtek in  h a rm a d a  
k o m u n is tan  sartu  zen, gerra  
b u k a tu  o n d o re n  in jin ad o re  
egin o n d o ren , k o o p era tib ak  
zuzen tzen  hasteko . E sta lin en  
g a ra ian  igo zuen  ba tek  ere 
p o litik an , beste kargu  
b a tzu en  a r te a n  E rrep u b lik a  
E rru siarrek o  leh en d ak ari, 
1943tik 1946era izanik, 
geroago  H azien d ak o  
m in istro  e ta  lehen 
leh en d ak a ri o rd ek o  ere izen 
zen. S ta lin  hilez gero, bere 
k a rre ra  m o te ld u tza t jo tzen  
zen ean , eg u n  U R S S en  egin 
d iren  e rre fo rm a  ekon o m ik o  
guztien  a rim a  izan  da, 
1956ean G o sp la n e k o  
leh e n d ak a rio rd ek o  ere izan  
ba itzen . D ip lo m az ia  arloan , 
a u rren en g o  eta treb e  
a u rk ez tu  d a  beti, In d ia  eta 
P ak istan en  a rtek o  b u rru k an , 
b a ita  ere T x in o ek in  
e rrusiarrek  zu ten  b u rru k an , 
ba ita  ere Jo h n so n  
leh en d ak a ri am erik a rrek in  
E k ia lde  H u rb ilek o  b u rru k an . 
Irag an  urriko  hogeita  h iru an  
utzi zuen  U R S Sko  lehen 
m in isteritza  osasun 
a rrazo iengaitik , azken  bi 
u rteo tan  b iho tzeko  gaixoak 
jo ta . « E rru siak o  b igarrena»  
ka lifikatu  zu ten  bere  
eg u nean , K ru ch ev en  ostean , 
bere  p o litik a  treb e ta su n en  
ondorioz.

A  los 71 años y en  su exilio 
m exicano  de C u ernavaca , 
m oría  el v iernes d ía 
d iecinueve, el expresiden te  
de  la A rgen tina , H ector  
Cámpora. E n  nov iem bre  del 
añ o  p asado  llegaba  a 
M exico -  d o n d e  h ab ía  sido 
em b a jad o r en  el segundo  
m an d a to  presidencia l de 
P e r ó n -  tra s  las presiones 
in te rn ac io n a les  q u e  
o b lig a ro n  a V ide la  a 
p e rm itir  su sa lida  de B uenos 
A ires, de  la em b a jad a  
m ex icana  en  d o n d e  estuvo 
re fu g iad o  d u ra n te  tres años 
y m edio.
H écto r C á m p o ra  se m an tu v o  
en  la presidencia  so lam ente  
tres m eses tra s  su elección 
p a ra  el cargo. R en u n ció  a él 
an te  la  presión  de  los 
m ilita res q u e  p re p a ra b a n  ya 
el go lpe defin itivo .
H ec to r C a m p o ra  fue un 
h o m b re  fiel a su pueb lo  
a rg en tin o  al q u e  los m ilitares 
n o  p e rd o n a ro n  sus 
p lan team ien to s  sociales y 
dem ócratas.

El A y u n tam ien to  de  
D onostia  acab a  de  conceder 
la E n co m ien d a  d e  la C iu d ad  
a u n  v e teran ísim o  e ilustre  
dono sita rra . Se tra ta  del 
m aestro  Pablo Sorazabal. A 
sus ochen ta  y dos años 
conserva todav ía  to d a  la 
a g u d eza  y el h u m o r que 
siem pre han  carac te rizad o  la 
perso n alid ad  de un o  d e  los 
m úsicos m ás conocidos del 
E stad o  español. D irec to r de 
la o rq u esta  S in fón ica  de 
B ilbao  y de  la F ila rm ó n ica  
d e  M adrid , Sorozabal se ha 
hecho  p o p u la r sobre  todo  
com o au to i de  au tén ticas 
jo y as  del genero  zarzuelero . 
«K atiuska» , «B lack el 
Payaso», «La tab e rn e ra  del 
puerto» , « D o n  M anolito» , 
«La del m an o jo  de  rosas» 
son a lgunos d e  los títu los 
q u e  le h icie ron  célebre. Es 
a u to r  asim ism o de excelentes 
o b ra s sin fón icas con tem as y 
m elod ías fu n d am en ta lm en te  
vascas.

B e rro g e ita  h a m a h ir u  e g u n
gose g reb an  ze ram aten ean , 
utzi eg iten  d u te  g reba 
IR A k o  p reso e ta rik  sei 
lag u n ak . Z azp ig arren ak , 
S ean  M cK ennak, au rre ra  
ja r ra itu  zuen  g reba, e ta , oso 
g rab e  egonik , M usgrave 
H illko  osp ita lean  sa rtu  b eh ar 
izan zuten .
H a lak o e tan  g e rta tzen  den  
bezala, G o b e rn u  
B ritan iarrak  irab az i d u e la  
b u rru k a  h au  esan  d u en ik  ez 
d a  fa lta , M argare t 
T h a tch e rrek  be re  p o stu ra tan  
tin k o  irau n  d u e lak o an . 
H alere , I par Irlan d a k o  
IR A k o  z irk u lo e tan  ere 
poztasu n a  n a b a ria  izan  da, 
ba ta ila  hau  bere  presoek 
irabazi d u e la k o an , eta 
poztasun  honek  arg itzen  du 
n o lab a it o ra in d ik  lo rpen  
k o n k re tu ak  ezagutzen ez 
b ad ira  ere, n o r d en  b a ta ila  
h o n en  irabazlea.
IR A k o  presoek  kartzeleko  
eg o eran  hob ek u n tzak  
eskatzen  bazitu z ten  ere, 
azken  b a te tan , g o bernu  
b r ita n ia rra k  «preso  politiko» 
e sta tu sa  berriz  em atea  
io rtzean  zegoen gakoa eta 
g reb aren  funtsa.
M cK en n a , berrogeita  
lau g a rren  eguna  g reb an  bete 
o n d o re n , itsu zed u k an  ia 
goseak, e ta  h ilzorian . O ra in , 
gose g reb a  u z tean , bad iru d i 
h o b e tu z  do a la , e ta  ja san d a k o  
p en ak  fru itu  em an  du tela . 
A zterke tek  em an  b eh ark o  
d ag o en ek o z  azken 
b a lo rap en a .



astea euskadin

Del 15 al 22  de Diciembre de 1980

ASTELEHENA, 15

O  AZPEITIA: H am alau  lagun 
atxilotzen d ituzte herri hau e ta  Bida- 
n ia k o a re n  a r te a n . S a n tu r tz in  ere  
h a in b a t a tx ilo tu  berri gertatu  zen. 
H erri B atasunako hainbat zinegotzi 
heuren  artean.

Q  BARAKALDO: «O larra» en- 
trepresako langilek asanb lada bat os- 
patzen dute , azken grebako balora- 
p en  bat egiteko, e ta  au rreran tze rako  
ekintza gehiago anto iatzeko. H auen 
a rtean  «A juriaenea»ra m artxa bat 
eg itea p roposatu  zen asanbladan.

ASTEARTEA, 16

D LEKEITIO: BV E ta ld eak  
«M aite» taberna  erasotzen du , herio- 
tzik gertatu  ez bazen ere, ha inbat 
kalte m aterial eraginik. T a ld e  ul- 
traesku indarrak  «norbait hiltzera zi- 
hoaztela» iragarriko  zuen geroago, 
e ta  «ekintza, hori gertatu  ez zenez, 
gaizki irten  zitzaiela».

[~~l MADRID: F ernando  Prados 
B enito epaitzen d u te  ET A ren  lagun- 
tzaile izatearen  akusaziopean. Urte- 
beteko kartzela eskatu  zuen fiskalak 
beretzat.

D  M A D R ID : « N a v ie ra  Le- 
tasa»ko «M ercedes M aría» itsausun- 
tzia subastatzen  da, m erkataririk  
ageri ez zelarik . H au  déla  eta , beste 
subasta bat egin beharko  dute . Lan- 
gileek positibotzat jo  zuten gertakari 
hau, b igarren txandan , en trepresari 
españarren  batek  hartzekotan  beren 
lanpostuak  errazago m antenduko  di- 
relakoan.

D  PALENTZI: Z en b a it ekintza 
gertatzen  da azken a tx ilopenen aurka 
protestatzeko, udaleko batzar nagu- 
sia heuren  artean.

ASTEAZKENA, 17

P  BAIONA: H irurehun  lagun 
inguru  m anifestatzen  dira E txaberen 
askapena eskatuz.

[H MADRID: Irune  E txebarria, 
A gurtzane E txebarria  eta Lourdes 
A rtetxeren au rkako  epaiketa ospa- 
tzen da, denak  ETA  (m )ren  lagun- 
tzaile izatearen akusaziopean  epai- 
tuak . F iskalak  urtebete tako  kartzela 
eskatu  zuen bakoitzarentzat.

0  PARIS: J ean  P ierre Helle- 
gouarch-en  au rkako  epaiketa  ospa- 
tzen da, bi u rte tako  kartzela zigorra

jasoz , ETA  (m )ren tza t arm ak loitzea- 
ren  akusaziopean.

P  LEKEITIO: G reb a  nagusia 
egiten da herrian  u ltraeskuindarrek  
egun batzuk lehenago  egindako  era- 
soaren  au rk a  protestatuz.

OSTEGUNA

P  DONOSTIA: L arehun eta  be- 
rrogeita  ham ar lagunek am nistiaren  
aldeko m anifestu  bat izenpetzen du.

0  SONDIKA: Bi guardia  zibil 
tirokatzen d ituzte , bat iz tarrean  zau- 
ritzea lortuz.

0  GASTEIZ: «Palm era» entre- 
presako langileak Eusko P arlam entu  
au rrean  m anifestatzen  dira entrepre- 
saren egoera larriari soluziobideak 
eskatuz.

□  BILBO: «01arra»ko  kalera- 
tuen  au rkako  epaiketa  ospatzen  da. 
H au  dela  eta langileek  epaileku in- 
guruan  kon tzen tratu  ziren epaituekin  
bat eginik.

□  BILBO: A gentzia eta A duana- 
tako  langileak ugazabalgoaren  egoi- 
tza au rrean  e lkartu  e ta  itxialdi bat 
hasten d u te  kom enioaren  negozia- 
keta  hastea eskatuz. Sei o rduz  man- 
tendu  zuten  itxiaidia.

□  PARIS: L ib re  u z ten  d u te  
E txabe, h ilabete batetan  gose greban 
egon ondoren . Bere askapena eska­
tuz zegoen greban.

OSTIRALA, 19

□  AMOROTO: Bost lagun atxi­
lo tz e n  d itu  p o liz ia k , L e k e itio k o  
«M aite» tab ern a  eraso zutenek ostu- 
tako  au tom ob ilaren  ugazaba, eta 
beste laurak , a ip a tu  ugazaba auto- 
m obileko  kapoan au rk itu  zuten  lau 
lagunak.

□  BAIONA: Ju an  Jose E txabek 
gose greba aurrera ja rra itu k o  duena- 
ren  p rom esa egiten du, «A dm inistra- 
zio fran tziarrak  bere prom esak bete 
arte», berak  zioenez.

□  MADRID: A m nistiaren  al­
deko  gestoratako zenbait kide, baita 
e re presoen  fam iliartekoak, atxilo­
tzen  d itu  poliziak k ata ia tuz  e ta  karte- 
la rte tuz  p resoendako  am nistia  eska­
tuz ari zirenean. B ardenetako  tiro 
poligonoaren  au rka  p ro testaka a ri zi- 
renak  ere atx ilo tu  zituen  poliziak.

LARUNBATA

0  BILBO: «O larra» entrepresako 
langileek «A juriaenea»rako m artxa 
hasten  d u te , ib ilb id ian  hainbat soli- 
darita te  neurri jasoz . A rrigorriagatik  
pasatzean  haintzuzen, lore sorta bat 
utzi zu ten  han, A rgalaren  om enal- 
d ian  era horre tan  kolaboratuz.

1 I ARRIGORRIAGA: A rgala­
ren  om enezko ek itald iak  hasten dira, 
au rten  poliziaren erasorik  ja so  gabe.

M ilaka lagun b ildu  ziren m itin-kan- 
tald ian .

I~~1 BAIONA: J u a n  Jo sé  E txabe 
o sp ita leratu  egiten dute gose greba 
au rrera  ja rra itu k o  duela iragartzean. 
A hul aurk itzen  d a  osasunez, gose 
g reban  h ilabete  eram an  ondoren , 
hala  ere  au rrera  ja rra itu k o  duela ira- 
gartzen  du, «A dm inistrazio  fran tzia­
rrak  Ip a r E uskad in  p ake tan  bizitzen 
uztea lortu  arte».

0  GASTEIZ: G asteizko  udalzai- 
nek gazte bat atxilotzen d u te  o rdu  
erdiz, euskaraz hitzegiteagatik .

D ERRENTERIA: A rg a la re n  
om enez e ta  am nistia  e sk a tu i m ani- 
festapen  bat egiten da, kartzela eta 
Lem oizko zentraleko  m aketa  sinbo- 
liko batzuk errez.

IGANDEA
□  ARRIGORRIAGA: G E O  eia
polizia nazionalekoek gogor eraso­
tzen  d u te  A rgalaren  gorazarrez egi­
teko  z iren  m anifestapenak.

□  SA N T U R T Z I: E h u n d a k a  
lagun m anifestatzen  dira azken egu- 
n o tan  preso  hartu  d irenen  askapena 
eskatuz. A stelehenerako greba deia 
za baldu  zen herri guztirako.

P  BARAK ALDO: «Fénix» ikas- 
te txean  itxialdian zeuden  ikasle eta 
irakasleek utzi egiten dute postura 
hori. P ro testa neurri hau langileei sor 
zaizkien bost so ldatak  eskatu  eta 
B U Pko egoera ilegala salatzeko zen.



366 EGUNETAKO KRONIKA

Agustín ZUBILLAGA

Este año que concluye ha sido muy positivo para Euskadi. La cocina vasca, la nueva, ha 
alcanzado cotas altísimas. Hemos subido al Everest y hemos puesto allí nuestras banderas. La 
Real ha hecho la mejor campaña de su historia y el Osasuna le está cogiendo el relevo. Hemos 
tenido unos meses de verano estupendos y una Korrika que ha hecho palidecer los brillos que el 
euskara alcanzó con la presencia de los doctos vascólogos que nos visitaron hace unos meses.

Por lo dem ás, hem os aprendido 
un m ontón de palabras nuevas, o las 
hemos actualizado: amejoramientos, 
cupos, conciertos, transferencias, 
reactivaciones, competencias, reinte­
gración, etc., han enriquecido nues­
tro acervo cultural y nos han entren- 
tenido duran te  estos doce meses que 
concluyen.

Todavía no se ha conseguido la 
reunificación de Euskadi, ni siquiera 
al Sur, hay m ás presos que nunca en 
la cárcel, Lemóniz sigue a tope, el 
paro no para, los refugiados no 
están seguros ni en América, tene­
mos a Rosón y a  M artín Villa, y 
todas esas pequefteces, pero m ira­
mos el futuro con optimismo y esta­
mos convencidos de que en el 81 
desterrarem os todos nuestros males, 
«nos d irán en M adrid», los presos 
vendrán a N anclares, los americanos 
se irán  de Las Bardenas y de nues­
tras empresas, la gasolina subirá 
tanto que tendrem os que volver a 
otros medios de locomoción más sa­
ludables, el A thletic se pondrá a su 
altura, los del Alavés subirán a Pri­
m era y, para la próxim a tem porada 
podrem os ver por Euskal Telebista 
los partidos de nuestros cuatro pri­
meros, a color.

Estatutoa?... bai, bal_______________

De todas maneras, no hay m ás re­
medio que reconocer que el famoso 
estatuto de Vascongadas no ha re­
suelto el «problem a» vasco y no lo 
ha resuelto, entre otras cosas, por­

que ese estatuto fue impuesto al 
pueblo vasco, por mucho que se 
diga que fue «aprobado». Fue im­
puesto desde el chantaje que supo­
nía o esto o... Y todo el m undo sabe 
lo que significa esa amenaza.

Ante ella, una parte im portante 
de los vascos dijo que no, a pesar de 
todo. Y con esa parte no hay más 
rem edio que contar, para la «nor­
malización» de Euskadi.

El año se inauguraba con casi 
doscientos presos vascos en las cár­
celes españolas y medio m illar de 
refugiados políticos. El año finaliza 
con el doble de presos y el doble de 
exiliados. El año se iniciaba denun­
ciando la  m ascarada administrativa 
de Lemóniz. El año concluye con la 
com plicidad de las administraciones 
(la de M adrid y la de Vitoria) y Le­
m óniz en puertas de echar a andar. 
El 80 em pezaba con secuestros de 
libros (los de Ortzi) y term ina con 
juicios a periodistas, anuncios de 
otros nuevos para enero, «fondo de 
reptiles» y periodistas comprados 
por doquier. Felipe decía a primeros 
de enero que «la ruptura vendría 
con los socialistas», y con los del 
PSOE lo único que se nos anuncia 
es M úgica Herzog y sus muchachos. 
Esos mismos días de enero se alcan­
zaba el record de expedientes de 
crisis en Vizcaya y Guipúzcoa, re­
cord que, a lo largo del año, fue su­
perado todos los meses. Y, por su­
puesto, lo de siempre: El PNV 
declaraba que no adm itiría recortes

en el estatuto, las FO P impedían 
m anifestaciones pacíficas, el precio 
de la gasolina aum entaba sin freno 
pero venían m ás Avias que nunca, 
las ikastolas seguían sin ser gratui­
tas, se denunciaba la  situación de las 
cárceles, la ultraderecha actuaba en 
Baracaldo, con toda im punidad, 
contra la población, se producían 
violaciones y m uertes nunca aclara­
das del todo, em pezaba la larguí­
sima querella de O naindia contra 
los policías que le habían torturado. 
ETA (pm ) interrum pía la  proyec­
ción de películas pornográficas, los 
de EE em pezaban a corear sus 
consignas de «Presoak kalera Esta- 
tutoarekin, aukera ederra Euskadiko 
E zkerra, langile  b a tu a  am nistía  
lotua», etc., y el PSOE y U C D  pac­
taban para españolizar Navarra...

Después, los meses seguirían más
o menos igual, pero a m edida que 
pasaba el tiem po las cosas em peora­
ban, se pudrían más. Los del PNV 
trasladaban la responsabilidad a 
M adrid, como única alternativa para 
salvar la cara.

¿Qué hacer?

U n em inente economista decía re­
cientem ente que hay que negociar la 
pacificación para lograr la vuelta de 
la inversión. H ay que negociar un 
acuerdo social con los sindicatos 
para la m oderación salarial y el em ­
pleo. Hay que negociar y conseguir 
los conciertos. Y  un  eminente polí­
tico de la izquierda abertzale volvía
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de decir que hay que negociar el 
contenido de la alternativa KAS, 
con M adrid - y ,  sobre todo, hay 
que obtener el reconocimiento del 
derecho de autodeterm inación del 
pueblo vasco —.

Operación desprestigio_____________

M ientras tanto, el PNV, a través 
de «Deia», denuncia una operación 
de desprestigio con el partido, m ate­
rializada en la persona de Xabier 
Arzallus, operación de desprestigio 
que tendría nombres y apellidos 
muy concretos: Daniel Busturia y 
Juan Beitia, con sus aliados de M a­
drid. O, si se prefiere, los de M a­
drid, con Beitia y Busturia por alia­
dos.

El problem a vendría de atrás y 
tendría que ver con la lucha por el 
poder dentro del PNV, una lucha 
por el poder que se había m ateriali­
zado en lo que se denominó tenden­
cia Ormaza y tendencia Arzallus. 
Para los primeros, la lucha tendría 
un contenido ideológico, lo que los 
segundos nunca han reconocido y 
han explicado, siempre, como m a­
niobras de Beitia y compañía, con 
utilización de Ormaza y su grupo, 
definitivamente desmontados de los 
órganos de dirección del PNV.

La pugna tendría su origen, según 
Arzallus y los suyos, en un intento 
de M adrid de controlar el partido, 
con dineros nunca aclarados de por 
medio y la presencia de políticos

prom inentes de U CD  y algunos in­
dustriales «vascos», jun to  al sindi­
cato ELA (A). Paradógicamente, el 
sector «independentista» del PNV 
sería el que contaría con los favores 
de este grupo, aunque, para los ar- 
zallusistas, el matiz independentista 
no cuenta en la polémica y los de 
Beitia presentarían una cara en M a­
drid y otra en Euskadi.

En el editorial de «Deia» del 21 
de diciembre vuelve a aparecer el 
nom bre de Pedro J. Ramírez, ahora 
en la dirección de «Diario 16» y 
antes periodista político en «ABC», 
uno de los periódicos que más y 
mejor información del sector «sabi- 
niano» ofrecía. Y jun to  a Pedro J., 
Oneto y todo el equipo de Salas.

Para justificar la «cam paña de 
desprestigio», el PNV apela a la tra­
dicional incapacidad de M adrid 
para entender y aceptar el naciona­
lismo vasco.

El prestigio del partido estaría 
centrado en la figura de Arzallus, a 
quien tratan de enfrentar con G arai- 
koetxea y, por los nervios que adivi­
nan en el editorial, parecen estar 
consiguiéndolo.

La contracam paña del PNV no ha 
hecho m ás que em pezar. E n tre  
tanto, los «cambistas» se convierten 
en protagonistas de todo lo que se 
relacione con Euskadi, empeñados 
en agradar a los de siempre y en re­
cuperar en Euskadi los miles y miles 
de lectores que les dieron la espalda.

«Los reptiles»

Todos los años se acuñan frases 
nuevas, algunas de ellas con gran 
éxito, como la de «fondo de repti­
les». El G obierno, según esta ima­
gen, tendría un fondo de dinero 
para com prar a gente de la prensa y 
emplearlos en cam pañas de todo 
tipo. Hasta «El Alcazar» lo reconoce 
así. Pero, por lo visto, y por lo que 
G . Cam panal denuncia en «El Alca- 
zar» lo reconoce así.

Pero, por lo visto, y por lo que G. 
C am panal denuncia en «El Alca- 
zar», estos fondos se estarían em­
pleando tam bién en el extranjero y 
esa sería la explicación y la justifica­
ción del extenso editorial dedicado 
por el semanario francés «L’Ex- 
press» contra los refugiados vascos 
en el Estado francés. «¡Qué revuelo 
con el artículo de l’Express! ¡Qué 
contentos nuestros portaopiniones

hinchanoticias!», dice C am panal, 
que añade: «El brillantísimo político 
fracasado señor J. Schereiber ha es­
tado en M adrid activando las ventas 
de ese libro en el que explica muy 
bien que otros hacen las cosas muy 
mal. De paso, como es muy hormi­
guita, sospecho que se ha llevado el 
encargo — me gustaría saber a qué 
precio— de ayudar al G obierno es­
pañol a justificar sus sangrientos dis­
parates políticos acusando de cóm­
p lices  c rim in a le s  al G o b ie rn o  
francés.

Prensa, radio y TV han dedicado 
tiempo y espacio injustificados al 
editorial de «L’Express». En él se 
acusa al G obierno francés casi de 
complicidad con ETA. Me parece 
muy bien que el señor J.J.S.S. cum­
pla así su parte del contrato...» En 
conclusión, que Schriber «se apuntó 
a la pasta de los reptiles».

Ya se sabe que la guerra es, en 
buena parte, psicológica y en ésta, la 
prensa tiene mucho que decir. Esa 
prensa que se confiesa defensora, 
ante todo, de la libertad de expre­
sión y que no tiene ningún inconve­
niente en proponer a sus colegas 
que se autocensuren, que calum­
nien, que m ientan, que manipulen, 
que inventen cosas, todo por la 
mayor gloria de España y su des­
tino. Hay que propagar que los 
comandos han sido detenidos por la 
delatación de sus compañeros, hay 
que decir que el G rapo hace el 
juego de la C ia o vaya usted a saber 
de quién, hay que inventar que la 
población ha colaborado en la cap­
tura de los terroristas, hay que silen­
ciar que hasta Amnistía Internacio­
nal ha denunciado torturas en el 
Estado español, o, por lo menos, 
hay que restar im portancia a estas 
denuncias para no hacer el juego al 
terrorismo...

Ni humanismo, ni terror

Por una vez, un intelectual autén­
tico ha tenido acceso a la gran 
prensa. Alfonso Sastre ha puesto las 
cosas en su sitio en muchos aspectos 
y lo ha hecho no en un periódico de 
«provincias», sino desde «El País». 
N o es que no lo viniera diciendo 
desde hace tiempo, desde siempre, 
sino que esta vez lo ha hecho desde 
una tribuna muy especial de m anera 
que todos lo han tenido que tomar 
en cuenta.



La reacción del mismo medio de 
justificar su acto de liberalidad no se 
ha hecho esperar. Las matizaciones 
y los distanciamientos están empe­
zando a llover. T raerá cola, si no, 
tam bién, un nuevo sumario por apo­
logía.

Y tam bién  se ha re ferido  al 
«fondo de reptiles» diciendo que 
acaba de leer «un texto verdadera­
mente vergonzoso y del que su 
autor, algún día, si no acaba defini­
tivamente degradado en un m undo 
de pasiones y de intereses, se sentirá 
él mismo, sin que nadie le diga 
nada, avergonzado: es el de la po­
nencia que Juan  Tom ás de Salas 
leyó recientem ente en una conferen­
cia europea «sobre terrorismo». (Se 
ha sabido después, que el tal Salas 
está pensando dedicarse a la política 
a tiem po completo...)

Se refiere más adelante Sastre a 
las propuestas de Juan  Tomás: «si 
se plantea, como él hace, por ejem­
plo, el caso de los G rapo, lo decente 
es tratar de establecer la realidad de 
los hechos; no em pezar por falsear 
esa realidad, es decir, por «inventar» 
el enemigo ensuciando, em barrando 
el m undo de la objetividad a los 
efectos de que todo «esté permitido» 
contra ese enemigo. ¿Cómo puede 
contribuir un intelectual digno, por 
ejemplo, a que se superponga al 
hecho hum ano de un guerrillero 
vietnamita la imagen fabricada de 
un «enano rojo», sobre el cual sea 
posible y hasta necesario disparar 
para defender las más sagradas li­
bertades puestas en peligro por la 
e x is te n c ia  y la  lu c h a  d e  los 
«enan o s» ?  « E x trañ o s  g rap o s» , 
«agentes de la CIA o del KGB», son 
im ág en es re p u g n a n te s  p a ra  la 
conciencia de cualquier persona ho­
nesta porque son una m entira y por­
que atentan «contra los derechos 
hum anos más elementales», de los 
que los satisfechos demócratas en 
sus confortables despachos dicen ser 
ardientes defensores».

En el mismo contexto que Sastre 
denuncia habría que buscar la expli­
cación de ciertos ed ito ria les de 
Salas, de ciertas informaciones de 
los Oneto, Pedro J. y com pañía, de 
ciertos calificativos («etarras») que 
estos aguerridos defensores de la li­
bertad vomitan sin interrupción.

Y dentro de esa cam paña, (¿suge­
rida en Alemania?) vendrán los es­
pacios pagados del M inisterio del 
Interior, con todo d  dinero que 
haga falta, para dem ostrar a la po­
blación, al pueblo vasco, que hay 
que colaborar con la policía, que 
todas las democracias tienen necesa­
riam ente que contar-con las policías, 
que los policías, que para sectores 
importantísimos de Euskadi no son 
sino fuerzas de ocupación, no hacen 
sino cumplir con el m andato de la 
Constitución, esa Constitución im­
puesta a los vascos, todas las veces 
son pocas para recordarlo. Y ven­
drán las cam pañas pagadas, unas 
veces sin ocultarlo y otras a través 
de los «reptiles», para demostrar 
que si antes podían explicarse cier­
tas actitudes de grupos armados, 
ahora eso no tiene ninguna explica­
ción para nadie, que si esos grupos 
arm ados persisten en su tarea es 
porque están, en el mejor de los 
casos obcecados, cuando no ac­
tuando como pistoleros a sueldo.

En vez de estudiar las causas de 
la violencia y pensar en buscar en 
ellas la solución, se in ten tarán  
nuevas formas de lucha, empecina­
dos en no reconocer que el pro­
blem a vasco tiene una muy sencilla 
solución y esta se llama autodeter­
minación.

C uando se inicia el 81, el «pro­
blem a vasco» está donde estaba y 
donde estará, por desgracia, por 
mucho tiempo, si no se cambia de 
actitud, para desgracia de todos, de 
vascos y no vascos. Y no basta con 
esa autonom ía secesionista del esta- 
tutillo de G ernika y no basta con 
que se «llene de contenido» algo en 
lo que no cabe todo lo que debe en­
trar. N o basta que Garaikoetxea 
am enaza a M adrid con que «si no 
hay autonom ía habrá independen- 
tismo», eso ya lo dijo Bandrés antes 
cuando afirm ó que si no se llenaba 
el estatuto, M adrid tendría que ir 
pensando en firmar el acta de inde­
pendencia. Y esa negociación nece­
saria es posible y es aceptable por 
todos. Y esa negociación tiene nom­
bre y apellidos, por más que, curio­
samente, desde cercanos com pañe­
ros de lucha se diga que esa 
«alternativa» no tiene sentido hoy y 
que en Euskadi nadie cree en ella.
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NO VOTO NI DIOS

LA LECCION DE GALICIA
Han estirado tanto de la cuerda que se les ha roto. Tantos años, tantos decenios de 

humillaciones y opresión sin cuento sobre la secular Galicia han dado lugar a que, por fin, 
agotadas ya sus reservas de paciencia, el pueblo gallego haya vuelto ostensiblemente la espalda 

a la farsa escenificada por los arribistas de la pseudodemocracia, por los que intengran el 
Gobierno y por los que se autocalifican de oposición sin poseer los títulos necesarios para ello, 

por los que intentan medrar cara al sol que más calienta.

De nada han servido pucherazos, 
de nada el voto de los difuntos, de 
nada el voto por correo, de nada la 
m anipulación de la cam paña, de 
nada el intento de apagar las voces 
d e  q u ie n e s  d isc re p a b a n  en el 
concierto de voces bien afinadas y 
pagadas con el dinero de todos los 
gallegos. Galicia ha rechazado de 
form a ostensible el Estatuto de A u­
tonom ía que se cocinó a sus espal­
d as . N i s iq u ie ra  q u e d a , p a ra  
consuelo de los enemigos del pueblo 
gallego, el socorrido recurso de afir­
m ar que la lluvia retrajo al electo­
rado. El domingo, 21 de diciembre, 
hizo en Galicia un tiem po magní­
fico.

Ni siquiera dos de cada diez ga­
llegos con derecho a voto han vo­
tado «Sí» al Estatuto de Autonomía 
que fue sometido a referéndum  el 
pasad o  dom ingo. El rechazo al 
mismo ha sido masivo y el fracaso 
de las fuerzas políticas que lo 
apoyaban puede calificarse de estre­
pitoso. Las cifras alcanzadas por la

abstención y el núm ero de «noes» y 
votos nulos y en blanco superan con 
m ucho las previsiones efectuadas en 
su día por la «Xunta» de Galicia, el 
organism o preautonóm ico encar­
gado del m ontaje de la cam paña del 
referéndum .

Pocas fechas antes del domingo, 
21 de diciembre, representantes de 
las fuerzas políticas que apoyaban el 
«Sí» al Estatuto sometido a referén­
dum , hacían patente, aunque de­
form a velada, su preocupación ante 
los resultados que arrojaban las en­
cuestas y sondeos de opinión. «Po­
dem os considerar como positiva una 
participación del 40 por ciento del 
electorado», afirm aban los de la 
cam paña por el «Sí».

Los resultados han demostrado 
que las modestas previsiones efec­
tuadas porlos rep resen tan tes de 
UCD, PSOE, PCE, AP y Partido 
Galleguista (homólogo gallego del 
PNV) resultaron excesivamente opti­
mistas.

Curarse en salud

A m edida que se acercaba la 
fecha del referéndum  —y a  m edida 
tam bién que los resultados de los 
sondeos de opinión revelaban una 
creciente a b s te n c ió n -, los partida­
rios del «Sí» comenzaron a curarse 
en salud y a hacer gala de conside­
rables dosis de prudencia en sus de­
claraciones públicas. El tem poral de 
lluvias fue saludado como una ben­
dición del cielo, pues les dio la 
oportunidad de decir que, como 
consecuencia de los fuertes aguace­
ros, la abstención sería m uy elevada. 
Ni por esas. Les falló el factor me­
teorológico y el día del referéndum  
hizo en Galicia un tiem po esplén­
dido, con lo que ya no pudieron 
achacar al m al tiem po el retrai­
m iento del electorado.

Si se lleva a cabo una com para­
ción de los resultados del referén­
dum  del pasado domingo con los 
del que tuvo lugar en jun io  de 1936, 
durante la II República, se compro-

m



bará que la elevada abstención y el 
alto porcentaje de «noes» obedece 
fundam entalm ente al rechazo mayo- 
ritario del pueblo gallego al Estatuto 
de la «Xunta».

En 1936 la abstencián fue sólo de 
un 34 por cien y el núm ero de votos 
afirmativos superó el 99 por cien. Si 
se tiene en cuenta que en 1936 las 
técnicas de captación del voto eran 
m ucho más rudim entarias, la propa­
ganda m ucho más limitada y las 
vías de comunicación — verdadero 
talón de Aquiles de G a lic ia -  se en­
contraban en un estado mucho más 
deplorable que el actual, nada justi­
fica la elevada abstención, como no 
sea la inepcia de las fuerzas políticas 
partidarias del «Sí». El resultado, 
masivamente afirmativo, del refe­
réndum  de 1936 tam poco se corres­
ponde con ese más de 20 por ciento 
de votos negativos del domingo pa­
sado.

Manipulación descarada

Las cifras del referéndum  son 
tanto más significativas cuanto que 
la cam paña del referéndum  autonó­
mico alcanzó cotas de intoxicación 
ciudadana que rebasan con mucho 
los límites de lo tolerable por un 
formalismo m ínim am ente dem ocrá­
tico. La cam paña institucional de la 
«Xunta», cuya finalidad hubiera de­
bido ser m eram ente informativa, sin 
condicionar el voto de los electores, 
se convirtió, al igual que sucedió en 
E u sk ad i con  la  c a m p a ñ a  del 
Consejo G eneral Vasco previa al re­
feréndum del Estatuto, en una des­
carada m anipulación en favor del 
«Sí».

Los métodos utilizados durante la 
cam paña fueron una edición corre­
gida y aum entada de los que se uti­
lizaron en Euskadi: agresividad a es­
puertas, con órdenes tajantes al 
personal contratado a fin de que co­
locara los carteles de la «Xunta» 
sobre ios de las fuerzas que solicita­
ban el «No»; espacios especiales en 
los medios informativos en los que 
únicamente aparecían representan­
tes de las fuerzas partidarias del 
«Sí» y un largo etcétera de irregula­
ridades por el estilo.

La m anipulación llegó a extremos 
grotescos, como cuando en un pro­
grama de radio de una emisora ga­
llega se efectuó una conexión con 
M adrid con la única y exclusiva fi­
nalidad de preguntarle a Blas Piñar 
si estaba enterado de que el «Blo-

RESULTADOS TOTALES %

Abstención Votantes SI NO Nulos y en blanco

7 1 ,60 28 ,36 73,35 19,73 6,91

Sobre el total de votantes 2 0 ,8 0 5 ,59 1,96

RESULTADOS POR PROVINCIAS %

(Cifras oficiales facilitadas por los Gobiernos Civiles)

Provincia Abstención Votantes SI NO Nulos y en blanco

La Coruña 6 7 ,88 32,12 72,63 20 ,72 6,65
Lugo 80,13 19,87 71,47 2 0 ,52 8 ,00
Orense 78,74 21,25 77,47 15,98 7 ,70
Pontevedra 68,23 31,77 73,40 19,56 7,04

RESULTADOS NUMERICOS TOTALES

N ° de votos en N ° de votos en la
e l referéndum anterior consulta
del domingo electoral

Partidarios del «SU

(UCD, PSOE, PCE, AP y 4 4 9 .0 9 8  8 8 8 .4 7 6
Partido Galleguista)

Partidarios del «NO»

(Partido Socialista Galego,
Partido Obreiro Galego, 121 .458  138 .312
Bloque Nacional Popular 
Galego, MC de Galicia y 
otros)

REFERENDUM DEL ESTATUTO DE 1936

Abstención Votantes SI NO Nulos y en blanco
3 4 %  6 6 %  99 ,23  % 0 , 6 1 %  0 , 1 6 %
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que» tam bién pedía el «No» en el 
re fe ré n d u m , ig u a l q u e  F u e rz a  
Nueva.

En Televisión, la discriminación 
hacia las fuerzas populares gallegas 
fue tam bién descarada. Al Bloque 
Nacional Popular Galego, la princi­
pal de las tres fuerzas políticas que 
se oponían al Estatuto, y que tiene 
más votos que el Partido Comunista 
de España de G alicia o que el Par­
tido Galleguista, le fue concedido 
sólo un espadcio en Televisión con 
la ridicula duración de 1 m inuto 12 
segundos:

Pese a todas las trabas y cortapi­
sas impuestas desde el poder, el por­
centaje de votos alcanzado por las 
fuerzas populares gallegas abre un 
paréntesis de esperanza para la iz­
quierda nacionalista gallega.

Pese al corte de mangas que los 
gallegos han propinado al Estatuto 
de la «Xunta», el texto estatutario, 
de acuerdo con la Constitución, en­
trará en vigor una vez sea refren­

M anuei Iglesias Corral, presidente de la UCD en Galicia. Uno de los pocos que se  acercó a las 
urnas

dado por las dos Cám aras del Parla- el núm ero de «síes» haya superado 
m entó español, pues basta con que al de «noes».



un año de estatuto

H a pasado ya 
u n  a ñ o  

desde que un 25 de octubre, un exi­
guo 53 por ciento del censo de las 
Provincias Vascongadas daba la luz 
verde al llam ado Estatuto de Auto­
nomía Vasco; el tiem po suficiente 
para contraponer las promesas que 
en su día prodigaron los principales 
impulsores del texto con la realidad 
posterior.

¿Podrían repetir el día de hoy los 
dirigentes del PSOE que su elabora­
ción fue «un parto feliz», que con él 
«el pueblo vasco recuperaba su per­
sonalidad» ¿Qué ha ocurrido con los 
poderes carismáticos que el PNV 
atribuía a la palabra BAI, los de «le­
vantar a Euskadi con una palabra, 
«BAI», «resolver un problem a de 
siglos con una sola palabra», «poner 
paz en Euskadi con una sola pala­
bra», «dar vida al Euskara con una 
sola palabra». ¿Y qué decir de los 
slogans de Euskadiko Ezkerra del 
tipo de que con él N avarra entraría 
en Euskadi y los presos saldrían a la 
calle?

E 1 saldo de lo 
conseguido a 

través del Estatuto no puede ser más 
desolador. Si en su m om ento lo re­
chazamos un sector im portante del 
pueblo vasco no fue por un afán 
pueril de ir contra corriente, sino 
por estar convencidos de que en su 
marco no cabía encontrar solución a 
la problem ática más urgente del 
país. N o podía ser de otro m odo con 
un Estatuto que cerraba el paso a 
que el pueblo vasco decidiera libre­
mente de sus propios destinos, al 
negar el derecho de autodeterm ina­
ción y someter los derechos históri­
cos vascos a lo que estableciera el 
ordenam iento jurídico español; al 
hacer defender las competencias 
vascas de lo que sobre ellas decidie­
ran leyes orgánicas del Estado; al 
asegurar la perpetuidad en tierras 
vascas de las FOP, colocando en si­
tuación de dependencia a las futuras 
policías autónom as; al negar en la 
práctica lo que form alm ente se ad­
mitía como posible, la integridad te­

rritorial de Euskadi Sur; erizando de 
obstáculos la integración jurídica de 
N afarroa en la C om unidad Vasca.

N inguna de las fuerzas antes cita­
das se atreve hoy a negar que la si­
tuación no sólo no ha mejorado, 
sino que ha em peorado, y esta es 
una com probación triste incluso 
para aquellos a los que nos ratifica 
en la justeza de los análisis que en 
su momento hicimos. Las diferen­
cias surgen a la hora de diagnosticar 
quién es el culpable.

EL

P ara las fuerzas 
p a r la m e n ta ­

rias españolas que aprobaron la 
Constitución, su identidad no ofrece 
ninguna duda: los culpables son lo 
que llam an «el terrorismo de ETA» 
y H erri Batasuna. El partido en el 
poder se ha valido abundantem ente 
de declaraciones de ministros y res­
ponsables de Orden Público para 
identificar am bas imágenes. Parale­
lam ente a un despegue en flecha en 
este año de la criminalidad «incon­
trolada», que en lo que a Euskadi se 
refiere ha quedado siempre impune, 
y de la que el ministro del Interior 
ha tenido a bien indicar que era es­
pontánea y no organizada, al uso 
cada vez más abundante y cínico de 
la tortura —pues a los torturadores 
cada vez les importa menos que 
queden huellas visibles de su aplica­
ción— y a la utilización de los 
presos políticos vascos como rehe­
nes, ya que el em peoram iento infer­
nal de su situación carcelaria ha te­
nido por causa hechos exteriores de 
los que ellos lógicamente no podían 
ser responsables, el G obierno ha 
privado a la segunda fuerza electo­
ral vasca de todos sus derechos, los 
de asociación, reunión, expresión, 
manifestación, tratándola como si 
fuera una banda de forajidos. Al 
mismo tiem po los medios de infor­
mación estatales han aceptado en su 
casi totalidad la directriz oficial de 
resaltar las acciones de las organiza­
ciones arm adas vascas mientras mi­
nim izaban en unos casos o silencia­
ban en otros el cuadro represivo 
antes citado, convirtiéndolo en una 
auténtica cara oculta de la luna.

n el actual marco 
ihstitucional, pues, 

todos los caminos están bloqueados. 
La fuerza española que ostenta el 
poder real, al carecer de una mí­
nim a representatividad en Euskadi, 
no puede ejercerlo sino m ediante la 
represión. Para salir de este cúculo 
vicioso necesita de la colaboración 
del partido mayoritario vasco, quien 
sólo goza de la apariencia del poder, 
y ello siempre que se vuelva contra 
un sector numeroso del pueblo, la 
izquierda abertzale, con el riesgo de 
provocar una fractura en la sociedad 
civil y de gravísimas e incalculables 
consecuencias. El PSOE y Euska­
diko Ezkerra se mueven torpem ente 
en este escenario como comparsas 
que no conocieran bien su papel y 
el tejido de la sociedad vasca apa­
rece cada vez más desgarrado, im­
p regnado  en una  violencia que 
niega toda posibilidad de comunica­
ción, de tolerancia y de vida cultu­
ral, que a nadie nos gusta y que 
todos — e insisto en la palabra 
todos— desearíamos ver desaparecer 
lo antes posible. Pero por mucha re­
presión que caiga sobre nuestras ca­
bezas por mantenerlo, las respuestas 
violentas populares no son la causa, 
sino la consecuencia de una espiral 
cuyo primer eslabón ha sido la vio­
lencia primitiva y de orden superior 
de no permitir a un pueblo elegir li­
brem ente sobre sí mismo. N o podrá 
llegarse a ninguna solución satisfac­
toria si éstos siguen pasando por la 
exclusión de un sector significativo 
de la población que defiende el 
principio anterior; tanto más signifi­
cativo cuanto que sus aspiraciones, 
aunque no puedan confesarlo, por 
tem or o por conveniencia, las 
com parte una mayoría numérica del 
pueblo. N o abrir la puerta a un 
arreglo satisfactorio es más im perdo­
nable aún por el hecho que este sec­
tor ha asum ido una solución que no 
rom pe ahora el marco del Estado. 
El mejor estadista de la segunda 
m itad del siglo XX, sea de izquierda
o de derecha, será quien tenga la 
valentía de abrir los ojos, ver la rea­
lidad de nuestro pueblo tal cual es y 
actuar en conscuencia.



Ram ón ZALLO  (LKI)

luces y sombras del 80

E 1 p a n o ram a  q u e  
p u ed e  p in tarse  

del año  tran scu rrid o  es de  luces y som ­
bras p re d o m in an d o  las segundas. Si el 
b a lan ce  d eb e  hacerse en  función  d e  los 
avances logrados pa ra  el proceso  revo lu ­
cionario , y d e  las re laciones de  fuerzas 
en tre  las clases, en tonces el b a lance  no 
es positivo, a pesar de  la activ idad  de 
los revo lucionarios, salvo en  lo re la tivo  
a la existencia de un sector d e  m asas, 
h egem onizado  p o r el n acionalism o  revo­
lu cionario  q u e  constituye un factor im ­
p o rtan te  de  resistencia  a la conso lida­
ción de  la R e fo rm a  y al restrictivo  
m a rc o  a u to n ó m ic o . E sa  e x is te n c ia , 
co n firm ad a  en  procesos e lectorales y es­
tad o s d e  op in ió n , no  o b stan te  ap en as se 
expresa  en. los p lanos d e  la o rgan ización  
sindical y, m uy lim itad am en te , en  el 
p lan o  de la m ovilización.

L os resu ltad o s del re fe rén d u m  esta tu ­
ta rio  y de las elecciones al P a rlam en to  
vasco c rea ro n  u n a  n ueva  situac ión  po lí­
tica. L a R efo rm a  en co n trab a  u n a  v ía de 
ap licac ión  con d ic io n ad a  en  E usk ad i a 
través de u n  proceso au to n ó m ico  hege­
m o n izad o  por u n a  co rrien te  política  
m uy específica: el n acionalism o  burgués 
popu lis ta . Esa hegem onía  no  es sólo 
e lectoral sino  tam b ién  po lítica  y social.

La q u ieb ra  del cen tralism o  com o op ­
ción y la  p ro fu n d a  crisis d e  c red ib ilid ad  
del re fo rm ism o  o b re ro  no  se h an  sal­
d a d o  respec tivam en te  ni con  u n a  con tes­
tac ión  global de  la po lítica  d e  la b u rgue­
sía por un lado , ni en  beneficio  d e  la 
izq u ie rd a  o b re ra  de otro . D o s e jem plos 
p u ed en  a testiguar am b as cuestiones.

E n p rim er lugar, el a u m e n to  b ru ta l de 
la rep resió n  d eb e  en tenderse  com o una 
am p liac ió n  del m argen  d e  m an io b ra  de  
la v io lencia  reaccio n aria  del E stad o  b u r­
gués, a v a lad a  tan to  por el su ic ida  paci­
fism o del re fo rm ism o  o b re ro , com o
— m ás tím id am e n te — por la h ipocresía 
del n acionalism o  burgués. L o c ie rto  es 
q u e  esa represión , en  la situación  actual, 
im pacta  a tem o rizan d o  a sectores lucha­
d ores an te  u n a  re la tiv a  insensib ilidad  
p o p u lar. La fam osa esp iral ha  com en­

zado  a  m alfu n cio n ar salvo en  co n tados
casos.

E n segundo  lugar, la izq u ie rd a  o b re ra  
h a  d em o strad o  su  cap ac id ad  d e  lid e rar 
luchas o b re ras  y la posib ilid ad  d e  p lan ­
tea r  luchas d e  resistencia. L os resu ltad o s 
n o  siem pre  h an  sido  fav o rab les p o r la 
ac titu d  re fo rm ista , p e ro  en  ocasiones 
tam b ién  por el sec ta rism o  d e  sectores de  
revo lucionarios. D e te rm in ad as  experien ­
cias ind ican , sin  em bargo , q u e  en  u n  pe­
río d o  de re fle jo  del m ov im ien to  o b re ro  
y a pesar del boicot re fo rm ista , se p u e­
d en  a rra n c ar v icto rias en  este tip o  de 
luchas.

E l fam oso  d esen can to  sólo  se h a  ex­
p re sad o  en  E u sk ad i con  ro tu n d id a d  en 
el m o v im ien to  o b re ro , en  a lg u n o s secto­
res juven iles  y a lgunas cap as d e  la van­
g u ard ia . La am pliac ión  del paro , el Es­
t a t u t o  d e  lo s  t r a b a j a d o r e s ,  la s  
reestruc tu raciones, la  L ey Básica d e  E m ­
pleo, constituyen  d e rro ta s  reales au n q u e  
parciales, m en o s p o r su  existencia com o 
p o r lo  lim itad a  de la  con trao fen siv a  de  
m asas co n tra  ellas.

Los o tros m ov im ien tos (vecinal, an ti­
nuc lear, fem in ista , ju v en il..) n o  h an  
co nocido  desarro llo s este añ o  q u e  hay 
q u e  caracte rizar d e  añ o  d e  resistencia  li­
m itad a . P a rtir  d e  la  situac ión  rea l, y no 
d e  la situac ión  deseab le, sería  el p rim er 
p aso  pa ra  o rg an izar d e  fo rm a eficaz y 
a rticu lad a  la resistencia  q u e  no  sólo  es 
im p resc ind ib le  sino  tam b ién  m uy facti­
ble, pues nos en co n tram o s lejos, b ien 
lejos, d e  u n a  h ipo té tica  situación  d e  es­
tab ilizac ión  po lítica  y  social.

S u p u e s t o  e l 
a v a n c e  d e  la 

instituc ionalizac ión  y d e  las com p eten ­
cias ad m in istrad as p o r el PN V es de  
p reveer u n  m ayor co m p ro m iso  d e  éste 
en  las « tareas d e  E stado» , lo  q u e  ha rá  
sin  d e ja r  de  recu rrir al reiv indicacio- 
n ism o an ticen tra lis ta  pa ra  lim ita r el 
n ivel de  con trad icc iones q u e  el ejercicio 
de  aq uellas p u e d an  gen era r en  su base 
social, base pe rm eab le  to d av ía  a in ­
fluencias nacionalistas rad icales.

L os g ran d es sectores d e  n u estra  eco­

n o m ía  in ten ta rán  ser d e fin itivam en te  
reestru c tu rad o s este año , con  lo  q u e  nos 
e n co n trarem o s con  u n a  ofensiva  general 
sob re  los g ran d es bastiones o b re ro s (si­
d e ru rg ia  in teg ral y  n o  in teg ral, e lectro­
dom ésticos, naval...) en  u n a  serie  de b a ­
ta llas  decisivas p a ra  el m ov im ien to . Los 
n iveles a  los q u e  ha  llegado  el paro  
están  g en eran d o  condiciones pa ra  m asi- 
ficar las resp u estas  d e  los trab a jad o re s  
a u n  c u an d o  hoy se p a rta  d e  u n a  división 
estru c tu ra l de  la clase en tre  p a rad o s y 
n o  p arados.

E n  todos estos tem as los revo luc iona­
rio s h a n  d e  d em o stra r q u e  n o  sólo  son 
capaces de  p ro tes ta r sino  tam b ién  de  or­
g an izar y o frecer a lte rn a tiv a s concretas 
d e n tro  d e  a lte rn a tiv as g lobales antisis­
tem a. P a ra  e llo  es im presc ind ib le  reu n ir 
y h o m o geneizar a  los revo luc ionarios 
p a ra  co o rd in a r y p lan ifica r la resisten­
cia, a u n  cu an d o  n u estra  in ic iativa  de 
fren te  o  coord in ac ió n  de izqu ie rd as pa ra  
a b o rd a r  tem as com o N a v a rra , reestruc­
tu rac io n es m unicip ios, libertades, re p re ­
sión... h a  en co n trad o  sensib les resisten­
cias q u e , qu izás, el añ o  81 se encargue  
d e  b a rre r an te  la conciencia colectiva 
del p ro b lem a. O tro  tem a  al q u e  hay  que 
p re s ta r  la  d e b id a  a ten c ió n  es la posib ili­
d a d  d e  una ofensiva  leg itim ad o ra  d e  la 
rep resió n  « an titerro rista»  q u e  el PNV 
estaría  d ispuesto  a a su m ir co n  co n tra ­
p a rtid as  p ro ced en tes d e  un  P acto  con  el 
E stad o  cen tra l. A dem ás de  este tem a  
están  los re la tivos al U ran io , la LA U  y 
el d ivorcio , tem as q u e  son tam b ién  ja lo ­
nes im p o rtan te s  de  los tres proyectos 
cen tra les  del E stad o  q u e  in ten tarán  
av an zar en  1981: la m uy difícil, si no 
im posib le , lim itación  d e  las con trad ic­
c iones nacionales, la p ro fu n d izac ió n  de 
la  salvaje reestru c tu rac ió n  d e  la eco n o ­
m ía  en  busca d e  a lta s  tasas de  p lusvalía  
y  p ro d u c tiv id ad  y la lim itac ión  de las li­
b e rtad es  sob re  la vía de  la rep resió n  y  el 
a p ac ig u am ien to  de  los sectores u ltra s  del 
a p a ra to  de  E stad o  siem pre  u tilizados 
com o m o n ed a  de ch an ta je . Es necesario  
y posib le  o rg an izar p lan ificad am en te  la 
resistencia  si se vencen las ten taciones 
protagonistas.
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Para mis interlocutores, para mis 
amigos, para mis «encuestados», en 
el año que iniciaba la singladura del 
8, los españoles, la mayoría, no 
todos, eran un poco más pobres, el 
paro era millonario con creces, la in­
flación tenía aspiraciones de astro­
nauta y el país era más de derechas 
todavía. Casi igualito que en los 
tiempos de Franco. Sólo que ahora 
había cosas que el régimen del G e­
neral no tragaba y, por tanto, no 
consentía.

Este resumen, incompleto, desde 
luego, de respuestas nos pone en la 
pista de este apretado resum en, de 
esta crónica veloz de 365 días.

C uando se cumplió el tercer ani­
versario de las elecciones del 15-J 
(77), Adolfo Suárez abandonaba si­
lencios y reclusiones y se m etía a es­
cribidor desde las páginas del diario 
católico y decía el «hemos superado 
con creces cualquier expectativa que 
pudiera albergarse». Term inaba lan­
zando una especie de «revolución de 
la esperanza» que no dejaba de ser 
una brom a de mal gusto cuando 
aquí, en esa superación, sólo han 
sido beneficiados los privilegiados 
de siempre.

Por esas fechas, coincidentes con 
el tercer aniversario de las primeras 
elecciones democráticas, a A ndalu­
cía se le había negado ya la vía au ­
tonóm ica del artículo 151. Casi pa­
ra le lam en te  crecía el p rob lem a 
andaluz, agudizado por el paro ga­
lopante que reinaba en la región. 
Los pueblos escenario de la protesta 
campesina eran tom ados por fuerzas 
de la G uard ia Civil y de la Policía 
Nacional. Los sindicatos no pactis- 
tas, como el SOC — Sindicato de 
Obreros del C am po— y la CNT, 
eran acusados, desde las instancias 
oficiales, de ser los instigadoras de 
los incendios de cosechas habidos en 
el um bral del verano. En muchos 
am bientes, surg ían  in terrogan tes 
acerca de si el G obierno pretendía 
atajar el paro y el ham bre con poli­
cías, perpetuando la imagen repre-

estado

sora de las » OP en el campo anda­
luz.

La «superación» presidencial al­
canzaba tam bién a los parados — en 
junio , el 11’2 por ciento de la pobla­
ción activa - ; finalizado setiembre, 
se llegaba ya al 11’64 por ciento. 
M ientras, bajaba el bienestar de los 
españoles: 103’4 en 1970, 39’1 en 
1977, y 36 en 1980. En jun io  se 
decía tam bién, en ese contexto de 
«superaciones», que, si Dios no lo 
rem ediaba, íbamos de cabeza al Es­
tado policial de la m ano de un ga­
llego, siempre los gallegos cargando 
con los papeles más siniestros de la 
historia de este país, de nombre 
Rosón. Recuérdese que el objetivo 
reform ista de 1977 apuntaba a la 
consecución de un Estado fuerte con 
visos democráticos. De la m ano y 
bajo la batuta de Rosón, los neo- 
franqu istas veían cum plidos sus 
deseos, aún a costa de promulgar 
leyes con el consenso de los repre­
sentantes del pueblo, leyes y disposi­
ciones que encajaban perfectamente 
con esta frase: «o avanzamos en las 
libertades conquistadas o nos las si­
guen recortando como hasta ahora», 
dem ostrando que eran nulos los 
avances, mientras han sido muchos 
los retrocesos. Y, presumiblemente, 
serán aún muchos más.

N o es necesario hablar más de 
Rosón, de sus planes, de su equipo 
de hombres, porque están en la 
m ente de todos. Pero sí conviene ha­
blar de las fechas que antecedieron 
a ese tercer aniversario del 15-J, y, 
sobre todo, de la moción de censura 
presentada por los socialistas. Según 
unos, para intentar rectificar la in­
terpretación derechista de la Consti­
tución y tratar de elaborar una polí­
tica económ ica acorde con las 
necesidades reales de España y de

los españoles. Según otros, la opera­
ción tenía un objetivo claro: acceder 
y ocupar el Poder.

Se afirm aba que lo que estab? en 
juego eran las libertades públicas, su 
pleno ejercicio y garantía, los dere­
chos a las autonomías, los derechos 
laborales, como aspectos más desta­
cados de la situación de deterioro 
que se vivía, cuyos máximos perde­
dores eran los partidos de la iz­
quierda asentados en el Parlam ento.
Y com o perdedores reaccionan  
cuando intentan justificar el desen­
canto, diciendo que ello ha sido así, 
porque muchos olvidaron que nos 
esperaba un cam ino lleno de obstá­
culos.

En fechas anteriores, después de 
muchos dimes y diretes, de dimisio­
nes, hubo nuevo G obierno, o mejor 
dicho, un revoco de fachada, para 
darle pátina al equipo. Salieron al­
gunos «progresistas» y se afianzaron 
las tesis conservadoras con la incor­
poración de hombres provenientes 
del yugo y las flechas y de la Santa 
Casa, es decir, democristianos. Todo 
seguía igual, sin ningún rum bo 
nuevo ni ninguna desviación en los 
objetivos del equipo gubernam ental. 
Sólo, atención al dato, un reforza­
m iento del autoritarism o. La crisis 
seguía abierta en el ám bito político, 
como consecuencia, según los obser­
vadores, de la inadecuación del Es­
tado y de su ejecutivo a la nueva 
realidad dem ocrática consagrada 
por la Constitución, mientras el G o­
bierno seguía confundiendo los inte­
reses del Estado con los intereses del 
partido y de un sector minoritario 
de la sociedad española.

Ya en la prim avera se decía, a la 
vista de esa interpolación de intere­
ses, que UCD intentaba aguantar 
hasta su próximo Congreso. Con 
U C D , ten ían  la obligación de 
aguantar todos los españoles. El 
tiem po ha ido confirm ando, triste­
mente, esas predicciones.

El debate político de mayo, el de 
la moción de censura, lo recordarán



ustedes, no ofreció nada nuevo, 
salvo en el reforzam iento del autori­
tarismo del que antes hablábam os y 
al que la izquierda, consciente o in­
conscientemente, le ofreció la gran 
oportunidad de una audiencia pú­
blica con la que nunca habían so­
ñado ni los más optimistas.

Suárez y Rosón enm arcaron el 
llamado «imperio de la ley». «Ener­
gía y firmeza», dijo Suárez, «rigor, 
en suma, en el marco estricto de las 
leyes, unas vigentes, otras en elabo­
ración, serán las coordenadas inva­
riables a las que el G obierno ajuste 
su acción para erradicar la plaga del 
terrorismo y el fenómeno de la de­
lincuencia», pero sin entrar a anali­
zar las causas de todo ello. Rosón 
era más categórico: «El terrorismo 
sólo tiene una solución que es poli­
cial», con negativa total y absoluta a 
las soluciones políticas, porque, a lo 
que parece, la derecha difícilmente 
podrá ofrecer ese tipo de soluciones.

Y mientras se escuchaban estas 
afirmaciones y otras, como que la 
crisis económica es una consecuen­
cia de la crisis energética, aunque 
aquí la paguemos al doble de su 
valor: el del petróleo y el del precio 
que imponen las multinacionales, en 
muchos hogares se pensaba en el 
gran problema, sin soluciones, del 
paro juvenil, en los 400 procesos in­
coados contra la libertad de expre­
sión, en la mordaza im puesta a los 
medios de comunicación para ha­
blar de Euskadi y en el consejo de 
divulgar am pliam ente  cualquier 
operación policial, en las mínimas 
condenas impuestas a los de la G a­
laxia», en la marginación premedi­
tada y sistemática del terrorismo 
azul, blanco o pardo de la extrema 
derecha. Se habían dado solemnes 
carpetazos a las dem andas de proce­
samiento de M artínez Loza por su 
presunta implicación en el asesinato 
de la joven Yolanda, o silencios 
sobre el asalto al Bar San Bao, sal­
dado con un muerto, o sobre los au­
tores de otros asesinatos como el del 
m ilitante de la CNT, en plena G ran  
Vía madrileña, o el de A rturo Pa- 
juelo el 1 de Mayo. Estupefactos 
asistíamos a la condescendencia de 
la izquierda a todo este amplio plan 
de actuación, o de omisión, demos­
trativo de que los poderes extrapar- 
lamentarios de la derecha tienen 
más poder e importancia que el pro­

pio Parlam ento, a final de año, en el 
debate sobre los Presupuestos quedó 
todavía más claro con la retirada del 
tem a de las incom patib ilidades. 
C laro que tam bién el tiem po ha de­
m ostrado con creces que esa iz­
quierda ha despreciado olímpica y 
sistemáticamente a las fuerzas extra- 
parlam entarias, a pesar de ser ple­
nam ente constitucionales. Tal vez 
por eso le luzca así el pelo a la iz­
quierda de España (y no a la de 
M erimée, y no a la de M erimée, que 
se escribía hace unos años).

Reforzado en su poderío, aunque 
sin convencer ni a propios ni a ex­
traños, el G obierno se fue de vaca­
ciones con su crisis a cuestas. Em pe­
z a ro n  la s  e s p e c u la c io n e s ,  la s  
conjeturas, los atisbos de solución, 
que desem bocarían luego en la en­
trada de los llamados «barones» 
centristas, que no son otra cosa que 
franquistas de todas las horas, aun­
que a algunos les guste anteponer el 
«neo». En el fragor estival, murió 
G arrigues W alker, Joaquín, el ta­
lante liberal con que se quería im­
pregnar la etapa de la transición a la 
democracia, miembro de una de las 
sagas financieras del país con fuertes 
conexiones con capitales extranjeros. 
T am bién  se pudo  verificar que 
Rosón había m am ado en las ubres 
de Fraga sus soluciones policiales, 
pues D on M anuel no se había reca­
tado en decir «la solución está en 
que m ueran más terroristas que 
guardias. N o se conoce otra solución 
que ésta».

Term inada la intensa labor de 
imagen de Suárez, perdón, las vaca­
ciones, la crisis quedó abierta ofi­
cialmente el 5 de setiembre, con la 
despedida de Suárez de los minis­
tros del G abinete. La segunda rem o­
delación ministerial dé 1980 estaba 
en marcha, com probada la inutili­
dad de la habida en primavera. El 
tiempo, o la inoperancia de la iz­
quierda, ha jugado a favor de la de­
recha, con aplazam iento de muchos 
proyectos de ley y con el conti­
nuismo de muchas leyes franquistas.

Esta segunda remodelación se so­
lucionó con la m aniobra de Suárez 
subiendo de rango a los que podían 
bajarlo a él. El conglomerado ser­
vido lo integraban franquistas, so- 
cialdemócratas, democristianos, in­
d e p e n d ie n t e s  ( ? ) ,  es  d e c i r ,  
derechistas y «progresistas» al

mismo tiempo, representantes de la 
oligarquía financiera, miembros de 
la burguesía y del aparato estatal, 
con un único objetivo: preservar el 
poder para la derecha política y eco­
nómica, salida acorde con los intere­
ses de la gran banca y de la burgue­
sía imperialista, representada por los 
nombres de Calvo Sotelo, O liart y 
Punset. Por otra parte, uno d e  los 
más acérrimos defensores de un Es­
tado central fuerte, M artín Villa, 
aparecía al frente de la política au­
tonómica.

En la declaración de política ge­
neral del nuevo G obierno se afir­
m aba que «el nivel de los costes de 
trabajo constituye hoy un obstáculo 
para la generación de empleo», en 
una clara influencia de Carlos Fe- 
rrer y Co. sobre Adolfo Suárez y 
Cía. N o en balde se ven con asidua 
periodicidad. Al mismo tiem po que 
se prom etía empleo, se nunciaban 
reducciones de plantilla y otras fór­
mulas del mismo o parecido recorte. 
De esta forma, el voto de confianza 
trajo más desconfianza para el pue­
blo, aunque hizo que los partidos 
políticos y sus líderes m antuvieran 
frecuentes diálogos, pero, al final, 
para nada. Los métodos del quinto 
G obierno, aunque con otro desarro­
llo, se parecen dem asiado a los del 
régimen anterior. Esa es la gran 
conclusión, por encima de las anéc­
dotas del debate y de los resultados 
de la votación. Se acentuaba el in- 
movilismo político. El G obierno se 
aprestaba a gobernar. Al cabo de 
casi cuatro meses hay motivos sufi­
cientes para pensar todo lo contra­
rio, a pesar de que en los medios 
oficiales y allegados se ensalcen y 
encum bren los hechos y las perso­
nas. El G obierno no com pra perio­
distas, decía la Secretario de Estado, 
para la Información, saliendo al 
paso de rum ores, cada vez más ex­
tendidos, sobre la distribución de los 
«fondos de reptiles». Pero es que 
hay muchas maneras de comprar, 
no sólo m onetariam ente, y, además, 
aunque sea verdad que el G obierno 
no compre, hay muchos que desean 
venderse.

En el fondo, el año term ina tal 
como empezó. Con una interpreta­
ción cada vez más derechista de la 
Constitución. Las puertas que está 
dejaba abiertas fueron paulatina­
mente cerradas por los ujieres de



UCD, m ientras la izquierda, divi­
dida y bien dividida, rezaba sin 
cesar para no caer en las tentaciones 
de frentepopulismo. Con las mira­
das puestas en los cuarteles. Con los 
sabotajes económicos de cada día: 
expedientes de crisis, cierres injusti­
ficados de empresas... delitos que no 
se castigan, pero, en cambio, reciben 
todo el peso de la ley y de los jueces 
todos los presuntos delitos de opi­
nión. C on el debate de la LAU, 
ahora, como antes fue el Estatuto de 
Centros en un claro intento de «sal­
vaguardar los intereses de la sacro­
santa industria de la enseñanza». 
Con las únicas soluciones que ofrece 
el capitalismo a la crisis económica: 
privatizarlo todo; la sanidad, la en­
señanza, el empleo, la información.

Y con derrotas del partido del 
G obierno en los distintos frentes au­
tonómicos, aunque luego el G o­
bierno se salte a la torera eso tan 
manido de la voluntad popular ma­
nifestada en las urnas. El 28 de fe­
brero supuso la gran derrota de 
UCD en Andalucía, al propiciar la 
abstención.

En otro país, se dijo, el G obierno 
hubiera dimitido. Aquí, eso no se 
estila. Pero era cierto que UCD  no 
creía en las autonomías. Si cree, es 
sólo de cara a una posible «descen­
tralización adm inistrativa». «Las au­
tonomías, han escrito los observado­
res, podrían significar la pérdida de 
parcelas de poder o tenerlo que 
compartir». Esto no casa bien con su 
proyecto político, en el que sólo 
cabe un reforzam iento del Estado 
autoritario y centralista. Com o fiel 
ejemplo de esto, ahí llegan catalanes 
y vascos al final de año con más es­
peranzas que realidades a la hora de 
contar las facultades de sus respecti­
vos Gobiernos.

Lo cierto es que la bonita frase de 
«racionalización de los procesos au­
tonómicos» no fue una exclusiva de 
UCD. Tam bién los labios de Felipe 
González la pronunciaron. La racio­
nalización equivalía a un cam bio de 
agujas. Los trenes autonóm icos eran 
desviados de la vía 151 a la 143, que 
implicaba mayor lentitud y con ello 
se impedía que las com unidades au­
tónomas llegasen a altas cotas de 
autogobierno. A ndalucía fue la gran 
burlada, aunque pareció salir del es­
collo merced a los juegos m alabares 
desarrollados en el debate del voto 
de confianza, con el sacrificio polí­

tico del líder del PSA, en beneficio 
del PSOE que era y es el que ha 
bloqueado o ha relanzado, según le 
ha convenido, las aspiraciones anda­
luzas. Por estas y otras razones, Pian 
de Urgencia incluido, a UCD  se le 
han puesto mal las cosas en las tie­
rras del Sur, tal como han venido a 
dem ostrar las elecciones para el Se­
nado en las provincias de Sevilla y 
Almería, aunque en esa consulta 
perdieron todos un poco, porque el 
pueblo muestra cansancio de tantas 
tom aduras de pelo en nom bre de la 
democracia.

Y de Andalucía, UCD marchó a 
Euskadi, donde volvió a perder, 
igual que en C ataluña, aunque la 
tam bién derrota de los socialistas le 
sirvió de colchón para am ortiguar el 
porrazo, Sin embargo, las penas con 
pan son menos y el pan, en uno y 
otro caso, fue el triunfo de los na­
cionalismos de derecha, en muchos 
aspectos coincidentes con UCD, 
que, sobre todo, en el caso catalán, 
es em inentem ente capitalista y con 
fuertes conexiones con el capita­
lismo internacional. En Cataluña, 
por otra parte, quedó en evidencia 
el descalabro de la izquierda.

T odo  esto fueron  golpes que 
contribuyeron a acelerar la crisis de 
G obierno. Crisis que no se hace pa­
tente cuando todo un pueblo re­
clama pan, como ocurrió en la caní­
cula en el pueblo  sevillano de 
M arinaleda, y de lo cual tuvieron

abundante y puntual información 
los lectores de PU N TO  Y HORA.

El telón de fondo de esta protesta 
era el paro, que no cesaba de au­
mentar, agravado por la escasez de 
fondos para paliar sus efectos. Y el 
problem a rebasaba las fronteras de 
Andalucía, porque los precios tam ­
bién se disparaban, aum entaban las 
retenciones a Hacienda, o tro  tanto 
hacían las cotizaciones a la Seguri­
dad  Social, en nom bre de un lema 
un tanto irónico «para com batir y 
subsidiar el paro». Ya se sabe. Las 
reform as las pagan los de siempre. 
Porque las perspectivas escasamente 
optimistas con que la clase obrera 
entró en el nuevo año han sido, al 
final, decepcionantes. Em presarios y 
trabajadores, bueno, CEOE y UGT, 
estaban de acuerdo en casi todo 
bajo la no indiferente m irada del 
Estado, que, entre bam balinas, diri­
gía las operaciones, con el fin de 
cargar sobre los trabajadores la sal­
vación de la estructura capitalista. 
N o es extraño, pues, que la desafi­
liación sindical alcance cotas eleva­
das y tan alarm antes como las que 
se filtran del núm ero de militantes 
de partidos de la izquierda parla­
mentaria.

Si el AMI se em palm a con el Es­
tatu to  de los Trabajadores, con la 
política pesquera, con la política 
agraria -  A Abril M artorell el pro­
blem a del campo no le parecía tan 
g r a v e - ,  con la ley Básica de Fo­
m ento del Desempleo, como hum o­
rísticam ente se ha llam ado a la Ley 
de Empleo, se explicarán muchas 
bajas y muchas deserciones. Hay 
motivos sobrados para sentir una 
cierta sensación de frustración, de 
inseguridad, con la guinda a esta 
tarta de la ley de suspensión de de­
rechos individuales.

Para term inar, m ientras se propo­
nen diversas fórmulas para gobernar 
y todos pugnan por subirse al carro 
del poder, la constatación es que 
hasta Felipe se ha inclinado definiti­
vam ente por la corbata. U n sín­
toma: salvo honrosas excepciones, y 
contadísimas, aquí nadie se mani­
fiesta en la calle por nada. La indi­
ferencia está servida. A pesar de que 
ahora se hable de rebelión de las 
bases en los distintos partidos. N o es 
nada, ¿saben? O tra lucha por el 
poder en versión intimista. Y una 
forma im portante y hábil de distraer 
la atención.
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LOS «OTROS» MUERTOS Y HERIDOS DE 1980

LA FACILIDAD DE DISPARAR 
DE LAS FOP

«Las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, bajo la dependencia del 
Estado, tendrán como misión proteger el libre ejercicio de los de­
rechos y libertades y garantizar la seguridad ciudadana».
(Art.° 104.1 de la Constitución)

Desde que un ministro del Interior, Martín Villa, justificara que, en ocasiones, las FOP tenían 
que disparar y que los jueces, caso Ronda de Valencia, que los muertos por la policía bien 

muertos están, el número de fallecidos o heridos por acciones de las FOP es algo imparable. Ser 
ciudadano de este país puede ser peligroso. Le pueden endosar un tiro que acabe con su vida, 

amén de irse a la tumba con una mala fama de delincuente, indeseable, sospechoso... y de dejar 
constancia de su vida y milagros en las páginas de los periódicos, casi siempre a través de las

notas oficiales.

Estas notas oficiales tienen la vir­
tud  de catalogar en el apartado de 
la delincuencia a todos los que un 
día recibieron un disparo. La pre­
sunción, el «parece», «un movi­
m iento sospechoso»... suelen ser len­
guaje habitual y motivo suficiente 
para el disparo. O la agresión, o in­
tentos de ello, de que fueron objeto 
los agentes.

Los Cuerpos de Seguridad del Es­
tado totalizan la bonita cifra de 
191.855 personas, según se ha 
puesto de relieve en la prim era se­
m ana de diciembre en el Parla­
m ento con ocasión del debate de los 
Presupuestos Generales del Estado. 
Con ello, se cuenta con un policía 
por cada 168 habitantes, media ele- 
vadísima a tenor de la que se regis­
tra en Europa: Francia: 1/365. Ale­
m ania Federal: 1/385. Luxemburgo: 
1/585. Dinamarca: 1/590. F inlan­
dia: 1/620. Noruega: 1/1.000.

Estos datos que ofrecem os a 
continuación como resumen del año 
de los «otros» muertos están recogi­
dos de las páginas de los periódicos. 
Es de suponer quee las autoridades 
correpondientes no juzgarán esas 
noticias como anteterroristas.

Los muertos

-  La relación de 1980 la inaugu­
raba un acróbata circense alem án

que había venido a M adrid a reco­
ger un premio. Los disparos del cen­
tinela de la Dirección G eneral de la 
G uard ia Civil acabaron con su vida. 
La familia presentó querella contra 
el núm ero que disparó. Sin em­
bargo, fuentes oficiales se reafirm a­
ron en la versión de que el centinela 
abrió fuego después de dar la orden 
de alto y al ver que el coche se diri­
gía contra él. Erik Bauer m urió en 
una clínica de Friburgo, Suiza, a 
donde le trasladaron sus familiares 
en un intento desesperado de salvar 
su vida.
-  En el mismo mes de enero, resul­
taba m uerto por disparos de la poli­
cía, en Barcelona, Diego González 
Clemente, de 16 años. Diego, jun to  
a otros jóvenes, había robado un au­
tomóvil. La policía localizó el vehí­
culo robado y emprendió la persecu­
ción, que terminó en tiroteo.
-  En M adrid, era peligroso hasta 
hacer «moto-cross». Matías Merino 
Sánchez, de 18 años, resultó muerto 
por un disparo que le entró por la 
espalda, cuando practicaba «moto- 
cross» con un amigo. U na patrulla 
de la policía persiguió a los m ucha­
chos, que no se detuvieron, y uno de 
los agentes hizo tres disparos contra 
ellos, según la versión policial. 
Según la misma fuente, el m uerto 
tenía antecedentes policiales. La fa­

milia presentó querella por difam a­
ción.
-  Las discotecas tam bién suelen ser 
peligrosas. «U n p resun to  delin ­
cuente, Francisco Encinas Moreno,
resultó m uerto por disparos de un 
G uard ia Civil de paisano, fuera de 
servicio, cuando atacaba con una 
navaja al propietario de una disco­
teca», según inform ó la III Com an­
dancia de la G uardia Civil a través 
del G obierno Civil. El disparo le al­
canzó en el póm ulo y le causó la 
m uerte de forma casi instantánea. El 
hecho ocurrió en Barajas, M adrid.
-  O tro delincuente habitual, según 
la nota oficial, Francisco Pantoja 
Morete, de 18 años, falleció en Ali­
cante a consecuencia de las heridas 
producidas por una patrulla de la 
G uard ia Civil. Al tratar de identifi­
car a los ocupantes de un turismo, 
«el conductor dirigió el vehículo 
hacia los dos guardias, que tuvieron 
que arrojarse a la cuneta, desde 
donde dispararon contra el conduc­
tor».
-  Justo Beltrán, de 23 años, resultó 
muerto cuando intentaba atracar un 
hostal... Según la versión policial, 
Beltrán hizo un amago de disparar 
en el m om ento en que el inspector 
le dió el alto. El policía efectuó un 
único disparo que alcanzó al delin­
cuente en el cuello y le causó la



muerte instantánea.
-  En la A udiencia Territorial de 
G ranada, a consecuencia de un tiro­
teo resultó m uerto Manuel Córdoba, 
de 26 años, que se zafó de la pareja 
de policías que le conducía al inte­
rior del juzgado e intentó fugarse.
-  Aquilina Fernández Crespo, tran­
sitaba por una calle de Alcobendas, 
Madrid. Por la calle se desarrolló la 
persecución policial de dos sospe­
chosos, que a las señales de «alto» 
respondieron huyendo a toda veloci­
dad. A uno de los núm eros se le dis­
paró fortuitam ente el arma, según la 
G uardia Civil, y el proyectil alcanzó 
e hirió m ortalm ente a la infortunada 
transeúnte.
-  En las puertas de la prisión pro­
vincial de Badajoz se le ocurrió huir, 
en unión de otro com pañero, a Ju­
lián Fernández Hernández, de 26 
años, conocido como delincuente 
habitual. Conducido en un furgón, 
trató de huir en el m om ento de ser 
bajado del vehículo. Disparos de la 
G uardia Civil acabaron con su vida.
-  En la puerta de un bar de Las 
R am blas, en B arcelona, m urió 
Tomás Macías Cano, de 27 años, al 
intentar arrebatar la pistola a un po­
licía nacional cuando éste le ca­
cheaba.
Lázaro Berciano González, de 73
años, m urió en M adrid, al ser atro­
pellado por un coche policial. Ver­
sión oficial: «Un transeúnte fue 
atropellado por un coche radio-pa­
trulla de la policía y falleció a 
consecuencia de las lesiones sufri­
das. El «Zeta» participaba en la per­
secución de un delincuente común 
y, según fuentes de la Jefatura Su­
perior de Policía, circulaba con el 
dispositivo lanzadestellos y la sirena 
conectados».
-  La droga tam bién m ata. Fran­
cisco Vera Martínez, de 21 años, re­
sultó muerto en Sabadell, Barcelona, 
a consecuencia del disparo efec­
tuado por un policía nacional, de 
paisano, cuando éste procedía a 
identificar a un grupo de jóvenes 
ante la sospecha de que estaban fu­
m ando droga. Según la nota oficial, 
ante el hecho de que los jóvenes in­
tentaban agredirle, el policía efectuó 
un disparo intim idatorio al aire. Al 
ir a efectuar el segundo disparo, uno 
de los jóvenes propinó un puntapié 
en el brazo al policía, desviando la 
trayectoria del proyectil, que al­
canzó de lleno a Francisco Vera.
-  Manuel Lucio Pérez Gómez, de 
37 años, murió en Haro, Logroño,

explicó a los presentes que la víc­
tim a se había abalanzado sobre él e 
intentó arrebatarle el arm a regla­
m entaria, y que, en el forcejeo, ésta 
se había disparado.
— O tro «presunto delincuente», esta 
vez, Gregorio Calleja Gómez, de 20 
años, m uerto por disparo de un ins­
pector de policía, cuando intentaba 
robar en una joyería. Según la ver­
sión de la Jefatura Superior de Poli­

extremo desm entido por familiares y 
allegados.
-  Puede ser peligroso tirar piedras 
a un tejado... En Feria, en la provin­
cia de Badajoz, murió Joaquín Men­
doza Lavera, de 17 años, a resultas 
de los disparos efectuados por un 
guardia civil, cuando éste repelía a 
un grupo de personas que apedrea­
ban el cuartel de la localidad. Las 
fuentes oficiales emitieron dos ver­

de un disparo en forcejeo con el 
G uardia Civil, Lorenzo A rrández 
Antolín, que vestía de paisano. La 
nota oficial decía así: «El guardia 
civil pertenecía al grupo inform a­
tivo, iba de paisano y arm ado. Escu­
chó una conversación que m ante­
nían dos personas en la barra del 
establecimiento y, en vista de los 
juicios que emitían sobre institucio­
nes públicas, les llamó correcta­
m ente la atención y acto seguido se 
dirigió hacia la salida del local, en 
cuyo m om ento una tercera persona 
agarró al guardia civil, establecién­
dose el natural forcejeo, a resulta 
del cual se disparó el arm a, con la 
mala fortuna de que le alcanzó a 
M anuel Lucio Pérez Gómez, falle­
ciendo instantáneam ente.

La versión de los empleados del 
local fue otra. Esta: Que el guardia 
civil solicitó la documentación a 
M anuel Lucio Pérez Gómez, que se 
desplazaron al vestíbulo, que, al 
poco, sintieron una detonación que 
creyeron de un cohete, por encon­
trarse el pueblo en fiestas. C uando 
acudieron, M anuel yacía muerto de 
un tiro en el pecho. El guardia civil

cía, Gregorio extrajo del cinturón 
una pistola de gas... y encañonó al 
inspector, m om ento en que le dis­
paró desde corta distancia. Trasla­
dado a la residencia sanitaria, el he­
rido ingresó cadáver.

-  En los albores del mes de julio, 
esta escueta noticia. «En M artorell, 
Barcelona, un joven de 18 años, 
m oría, tras haber com etido un 
atraco...»

-  M anipular en automóviles... En 
Ponferrada, León, «Una persona 
que se hallaba m anipulando en un 
autom óvil, resultó m uerta... por dis­
paros de un guardia civil de pai­
sano, que vió, desde el balcón de su 
casa, cómo dos individuos m anipu­
laban en un automóvil. El guardia 
civil bajó y pidió, tras identificarse, 
la docum entación. Gonzalo María 
Antelo Alvarez atacó al guardia civil 
con un destornillador que le produjo 
una lesión leve en un costado. El 
agente hizo uso del arm a reglamen­
taria y disparó, alcanzando al agre­
sor, que, trasladado, a un centro sa­
nitario, falleció al poco tiempo. La 
víctima, en la nota oficial, fue pre­
sentada como delincuente habitual,



siones de la muerte. La primera 
decía así: que el guardia civil hizo 
dos disparos de intimidación, «pen­
sando que podían ser activistas te­
rroristas». Más tarde, una patrulla 
de reconocimiento encontró el cadá­
ver. La segunda versión: «... seguía 
el grupo, lanzando piedras, pero, al 
acercarse el guardia, huyó, excepto 
Joaquín, que quedó agazapado y 
fue detenido. C uando el guardia lo 
bajaba hacia el cuartel, el joven se 
resistió y en el forcejeo se disparó el 
arm a del guardia, que hirió mortal­
mente en el pecho al joven.
— Cuando los gitanos mueren a tiros 
no se rasgan las vestiduras de nadie 
ni los coros entonan lamentaciones y 
anatem as ni se m ontan las consabi­
das cam pañas orquestadas. G itana 
era Aurelia Giménez G arcía, de 30 
años, muerta por disparos de la 
G uardia Civil en Cortes, Navarra, 
«al hacer caso omiso de la orden de 
alto, cuando se encontraba en el in­
terior de una fábrica , al parecer ro­
bando material diverso».
- U n a  muerte controvertida, una 
muerte sin disparos, pero en un es­
cenario que no merece comentarios: 
la Dirección G eneral de Seguridad. 
Aquí murió José Vivas España, 
mientras era sometido a interrogato­
rio por miembros de la Brigada 
Central de Información. Tras ser de­
tenido, se le había aplicado la Ley 
A ntiterro rista  por sus presuntas 
conexiones con la organización 
GRAPO, extremo negado por su fa­
milia y por la Asociación de V ecinos 
de Alcalá de Henares, de cuya Junta 
Directiva era miembro.
— Si no se para, malo. A veces, tam ­
bién el parar puede ser fatal. Julián 
M artínez N avarro murió en San 
M artín de la Vega, M adrid, por dis­
paro de un guardia civil que, des­
pués de darle el alto, al pedirle la 
documentación, «observó un movi­
miento extraño en el conductor, 
según la nota oficial que tardó día y 
medio en ser emitida.
— En la puerta de una discoteca ma­
drileña, un incidente, con dos ver­
siones, que costó la vida al joven 
José  M aría Fernández Carrión, por 
los disparos efectuados por el guar­
dia civil Jesús Tejada López y el po­
lic ía  n a c io n a l, M an u e l G a rc ía  
M arín. La versión del Gobierno 
Civil de M adrid dijo que el inci­
dente se produjo cuando el policía 
nacional «tuvo una actitud inconve­
niente con una señorita». Según un 
testigo, cuando ambos, el policía y

el guardia civil, «empezaron a de­
cirle barbaridades a la novia de José 
María».
-  Noticia escueta del atraco a un 
b an co . «U n a tra c a d o r  re su ltó  
muerto por disparos de la G uardia 
Civil, en Venta de Baños, Palencia. 
El fallecido, en com pañía de otros 
dos individuos, había atracado mo­
mentos antes una entidad bancaria». 
Ya estaban justificados los tiros y la 
muerte. Era un atracador.

-  Atracadores eran tam bién M anuel 
García Asperilla, de 30 años, y José  
Galán Garrido, de 21, muertos en 
M adrid, en enfrentam iento con la 
Policía, tras el asalto a una entidad 
bancaria.

-  Esta relación se cierra con un 
hom bre sobre el que pesaba orden 
de busca y captura: Abelardo Co­
llazo Araujo, de la organización 
GRAPO. En una calle de M adrid, le 
encontraron, le dieron de lleno y lo 
dejaron tendido en el pavim ento los 
disparos de la policía. Según la nota 
oficial, Collazo sacó un revólver con 
el que intentó defenderse y hacer 
frente a los agentes. Según testigos 
presenciales, se oyeron voces de 
«Policía, policía», unos disparos y 
Collazo Araújo cayó muerto. Los 
testigos no vieron a Collazo hacer 
uso de la pistola que llevaba.

Heridos

-  En el incidente que costó la vida 
a José M aría Fernández Carrión re­
sultaron heridos dos amigos suyos.
-  Tam bién resultó herido grave un 
atracador en el tiroteo en que per­
dieron la vida G arcía Asperilla y 
G alán  G arrido. «Una viandante su­
frió una herida en el muslo, durante 
el largo e intenso tiroteo entre fun­
cionarios de la Brigada Judicial y los 
tres delincuentes».
-  C uando  cayó m uerto  C ollazo 
Araújo, José  Luis Fernández Gonzá­
lez, que le acom pañaba, resultó gra­
vemente herido por impacto de bala 
en la colum na vertebral.

-  Antonio Torrado Rueda tam bién 
intentó fugarse en las puertas de la 
prisión de Badajoz, jun to  con Julián 
Fernández. Este cayó muerto. To­
rrad o  resu ltó  con heridas muy 
graves.

-  En las puertas de la Audiencia 
Territorial de G ranada, la suerte 
tam bién fue desigual para M anuel 
Córdoba y su acom pañante. Cór­
doba murió, mientras su acompa­
ñante sólo tuvo heridas leves. 
-T itu la r  de prensa: «Dos presuntos 
delincuentes, heridos en tiroteos». 
«El joven de 16 años, José  M anuel 
González Alonso fue herido en la



cabeza cu an d o  v iajaba... en un 
coche, al parecer, robado». «Otro 
joven, del que no se ha ofrecido su 
identidad, fue herido en tiroteo con 
la G uardia Civil del D epartam ento 
Antidroga” .
- U n  muchacho de 15 años, herido 
muy grave de bala por disparos de 
un Policía Nacional que, según in­
formación de la Jefatura Superior 
de Policía, estuvo a punto de ser 
arro llado  por el au tom óvil que 
conducía el herido. Al parecer, fue 
sorprendido cuando robaba en el 
coche de otro policía.
- Ü n  presunto delincuente... herido 
grave y otros dos, de pronóstico re­
servado, por disparos de la Policía, 
cuando... viajaban en un coche ro­
bado y no hicieron caso del «alto», 
tras lo cual los policías abrieron 
fuego».
— Un atracador herido  en una 
pierna por disparos de la Policía» 
(De los periódicos. 14.5.1980).
— «En tiroteo entre un grupo de jó ­
venes y la policía, resultó herido de 
bala, en el tórax y en el cuello, 
Jesús Palacios Irigoyen, de 30 años. 
Un com unicado del G obierno Civil 
señalaba al herido como delincuente 
habitual” .
- U n  presunto delincuente resultó 
herido de bala en la cintura cuando 
trataba de huir de la Policía, tras 
cometer un atraco en una cafetería. 
En la nota oficial, se hablaba de que 
el herido arrojó un cuchillo contra el 
jefe de la dotación policial, «a lo 
que éste respondió con un disparo 
que alcanzó al presunto delincuente 
en un costado».
-  «La dotación de un control de la 
G uardia Civil, establecido en la ca­
rretera comarcal de M adrid a El 
Pardo, hirió de bala al ocupante de 
un auto que había intentado atrope­
llar a los agentes, que resultó ser 
Mauricio Gross, de 18 años. La nota 
del G obierno Civil decía que el auto 
que ocupaba se presentó ante los 
servicios del control a gran veloci­
dad y «con evidente intención de 
arrollarlos»’. Luego, «los agresores 
se dieron a la fuga sin escuchar las 
voces de alto ni los disparos intimi- 
datorios».
-  Ricardo Liaño, de 22 años, resultó 
alcanzado por dos disparos de los 
componentes de una patrulla poli­
cial, tras una accidentada persecu­
ción en la que el herido desoyó re­

petidas órdenes de alto e intentó 
atropellar a un cabo de la Policía 
Nacional, según la versión oficial de 
fuentes policiales.
— María del Carmen García Alonso,
de 18 años, fue ingresada en grave 
estado en la residencia sanitaria a 
consecuencia de un impacto de pe­
lota de goma disparada por la 
G uard ia Civil que le alcanzó en el 
abdom en , con ro tu ra  de bazo, 
«cuando un grupo de 150 personas 
apedreaba un autobús del servicio 
urbano» de Vigo. «Las FO P requi­
rieron al grupo a que cesara en su 
actitud y se disolviera... Los mani­
festantes en vez de obedecer la 
orden, comenzaron a insultar y ape­
drear a las FOP, que se vieron en la 
necesidad de utilizar material anti­
disturbios...”
-F rancisco  Delgado, de 26 años, 
que acababa de cometer un robo en 
una vivienda (resultó) herido de 
bala por el Policía Nacional que se 
disponía a detenerle. «Al sentirse 
acorralado, el perseguido se revolvió 
em puñando una navaja, en actitud 
agresiva. El agente extrajo la pistola 
reglam entaria y efectuó un disparo 
que le alcanzó en la parte superior 
del tórax y le provocó lesiones 
menos graves».
— ’’Herido de bala en una pierna por 
disparos de la policía uno de los tres 
atracadores de un banco, que resultó

ser Florencio Alvarez Rubio, de 22 
años Testigos presenciales hicieron 
hincapié en la espectacularidad del 
troteo, en la presencia de numero­
sos coches de la policía y en las 
pocas precauciones adoptadas. 
Todavía en los primeros días de di­
ciembre se podía leer en la prensa 
esto: El policía nacional que el 
martes disparó dos tiros con su arma 
reglamentaria contra dos personas 
con las que discutía acaloradamente 
en un mesón de León ha sido puesto 
en libertad por el Juzgado.

Conclusiones

Todo este núm ero de «bajas» sin 
mencionar los «tocados» en mani­
festaciones, se produce bajo la tutela 
de una Constitución que en su artí­
culo 15 señala: «Todos tienen dere­
cho a la vida... Q ueda abolida la 
pena de m uerte, salvo lo que pue­
den disponer las leyes penales mili­
tares para tiempos de guerra», y se 
efectúa en clara contradicción con el 
104.1 del mismo texto constitucio­
nal: «Las Fuerzas y Cuerpos de Se­
guridad, bajo la dependencia del Es­
tado, tendrán como misión proteger 
el libre ejercicio de los derechos y li­
bertades y garantizar la seguridad 
ciudadana».

En contraste con esas solemnes 
frases, con esos textos lapidarios, 
nos encontramos, con la enorm e fa­
cilidad que m uestran los guardianes 
del orden para apretar el gatillo, 
siempre, eso sí, con justificaciones 
abundantes, para ello, según el 
contenido de las notas oficiales que 
tienen la virtud de no coincidir en 
los puntos fundam entales con las 
versiones de testigos.

Esto ya se hizo evidente y palm a­
rio y casi pan de cada día durante el 
franquismo. Si entonces los españo­
les volaban, ahora son delincuentes, 
sospechosos, hacen movimientos ex­
traños... Todo es bueno para justifi­
car, a veces, lo injustificable. Es 
decir, que aquí no va aquel refrán 
de «muerto el perro, se acabó la 
rabia». Es de suponer que la policía 
contará con medios disuasorios más 
que suficientes para salir de una si­
tuación com prom etida sin tener que 
hacer uso de sus armas. Uso que 
está convirtiendo en temerario para 
la seguridad ciudadana que, por de­
finición constitucional, tienen la mi­
sión de garantizar».
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el futuro en nuestras manos

T ras perder Eus­
kad i su ú ltim a  

g u e rra , fren te  al lev an tam ien to  fascista 
apoyado por H itler y M ussolini, el pueblo 
trabajador vasco inició una nueva fase de 
lucha d e  resistencia, protagonizada funda­
m entalm ente política y físicam ente por el 
nuevo florecer de la izquierda abertzale, con 
el apoyo y ayuda de los viejos patrio tas d e  la 
postguerra. T ras m uchos años de luchas y sa­
crificios hem os conseguido arrancar al m enos 
la «legalización» de los sindicatos «legaliza­
ción» de algunos partidos derechistas y refor­
mistas. el uso público de la «ikurriña», del 
«eusko gudariak», del térm ino Euskadi, del 
cam bio de nom bre en las calles...

Costosos logros, aportados esencialm ente 
por la izquierda abertzale, que con infinidad 
de m entiras y calum nias han tratado  de «ca­
pitalizar» ante nuestro pueblo, deshonesta­
m ente, los «nuevos-recién im plantados» diri­
gentes del PNV, com o si fuesen suyos y como 
si hubiesen sido auténticos resistentes y lu­
chadores antifranquistas.

Ante el claro avance, en los años 70, de la 
izquierda abertzale y del pueblo  trabajador 
vasco y ante la crisis generada por las desa­
paric io n es físico-po líticas de  C a rre ro  y 
Franco, la burguesía centralista pone en fun­
cionam iento la llam ada «reform a política» 
asentada en tres pilares fundam entales:
1.— M antener intacto en lo esencial el poder, 
la política y el aparato  heredado del fran­
quismo: Ejército, Policía, oligarquía finan­
ciera y terrateniente, medios inform ativos, 
adm inistración....
2 . -  A paren tar ante el propio Estado y países 
europeos que ya no subsiste la represión 
franquista y que está im plantada la dem ocra­
cia sin necesidad de rom per con ese pasado 
fascista, tra tando  de sem brar en el pueblo 
falsas ilusiones dem ocráticas.
3 .— In ten tar aislar y reprim ir, com o objetivo 
paralelo, las aspiraciones y lucha del pueblo 
vasco, centrada esencialm ente en el com bate 
y auge de la izquierda abertzale.

Para ello se lanzan apresuradam ente a la 
convocatoria de elecciones generales 15-VI- 
77, confiando en a trapar a la izquierda pa­
triótica, haciendo com binar su m aniobra con 
la represión ab ierta  institucional o extra legal 
-« in c o n tro la d o s» — en el contexto de dom i­
nio general de los m edios de com unicación 
de masas a fin de intoxicar y confundir a los 
pueblos del Estado.

En esta confrontación, U C D  y sus posibles

nuevos com pañeros de viaje — tontos ú tiles— 
PNV, PSOE... tienen todo a  su favor: prensa, 
radio, TV, m edios económicos...

L a ú n ica  opción  
operan te  en Eus­

kadi. que prevee el contenido y la m aniobra 
d e  dichas elecciones, es KAS, boicoteando 
con su postura abstencionista el in tento  refor­
m ista d e  los herederos de Franco.

E n el período preautonóm ico y su concre­
ción en lo que había de ser a  grandes rasgos 
la nueva form a del E stado de las autonom ías 
y en el que habrá de basarse la  constitución 
aún por elaborar, la Mesa d e  Alsasua ya 
co n s titu id a , rech aza  ca teg ó ricam en te  el 
proyecto por consagrar fundam entalm ente la 
separación institucional d e  Euskadi Sur.

Seguidam ente, la Constitución española re­
sulta rechazada m ayoritariam ente por el pue­
blo vasco y ante las elecciones legislativas 
convocadas tras la constitución em erge con 
toda nitidez la opción de unidad popular 
H erri B atasuna, colocándose com o prim era 
fuerza d e  izquierda y segunda en general, de­
fendiendo en su cam paña una clara filosofía 
rupturista , es decir, acude a la confrontación 
negando su posterior participación institucio­
nal m ientras no se dé la rup tu ra  con el fran­
quism o.

C on la consigna de «Euskadi no  se rinde», 
HB rechaza el Estatuto d e  la M oncloa y 
acude a  las elecciones al Parlam ento  Vascon­
gado defendiendo la realidad  de la consigna 
contra ese estatuto, reforzando el éxito ante­
rior electoral y reafirm ándose com o prim era 
fuerza de izquierda.

La realidad  política actual es totalm ente 
d ictatorial y antidem ocrática. A pesar de 
todos los pesares, represión y calum nias, HB 
resultó ser la segunda fuerza electoral de Eus­
kadi y la prim era d e  la izquierda, a  la vez 
q ue  el PNV se convirtió en fuerza ganadora. 
Sin em bargo, y en contra de este m andato  y 
realidad  innegable de las urnas, U C D , im po­
niéndose por la fuerza de las arm as, continúa 
siendo la form ación política que dom ina e 
im pone de m anera absoluta su poder m ilitar, 
económ ico, inform ativo e institucional en 
Euskadi Sur. Incluso en la vida m unicipal los 
gobernadores designados a dedo com o fiel 
herencia franquista, dom inan, reprim en y tie­
nen m ás poder que los propios alcaldes, 
concejales y A yuntam ientos elegidos por el 
pueblo.

En paralelo, el increm ento de la represión 
gubenam ental ha acabado en estos cuatro 
años con la vida de m uchos luchadores

vascos, incluidos concejales de HB. con la 
ocupación m ilitar de  los pueblos, ciudades y 
carreteras, con la práctica ab ierta  de  la tor­
tu ra  m ás bestial, que en este invierno actual, 
consiste entre otras, en arrastrar desnudas por 
la  nieve a m ujeres vascas. Las cárceles, exilio 
y los procesos judiciales nuevam ente afectan 
ya a miles de ciudadanos vascos. La repre­
sión inform ativa y la m anipulación de las no­
ticias y program as es ya pública y evidencia 
esa m ism a escuela-herencia franquista.

El despido libre, la congelación salarial y la 
crisis sobre las espaldas de nuestro pueblo 
trabajador, com pletan a  grandes rasgos la ac­
tual realidad  política de Euskadi Sur.

Del 76 al 80, la farsa antidem ocrática ha 
concluido. T an  sólo les queda pendiente  la 
«negociación» U C D -P N V  y U C D -P S O E  
sobre los C onciertos Económ icos -  represión 
d e  la izquierda abertza le— Policía A utó­
nom a, que poco juego  tiene, una vez descu­
bierta. H an  pasado el preautonóm ico, (del 
triste, paso a paso, de ESEI-PNV y EE), el 
Estatuto, la C onstitución, las elecciones... y 
h a  pagado el pueblo, y dentro de él N afa- 
rroa, el euskara, la clase trabajadora .

E 1 balance de estos 
cuatro  años es de 

lucha, recuperación, m antenim iento  y credi­
bilidad para futuros avances de la izquierda 
abertzale, y desolador para la derecha capita­
lista y sus com parsas reformistas.

El cinism o de las palabras ha llegado a tal 
pun to  ya que cuando, en esta situación, los 
dirigentes de la U C D . PNV o  PSOE hablan 
de «paz, dem ocracia, justicia o  libertad», se 
nota claram ente que ni ellos mismos se lo 
creen y que lo utilizan sim plem ente para tra­
tar de cum plir y confundir, com o típica re­
ceta de engañabobos.

A nte el balance y perspectivas del período 
76-80, HB se reafirm a una vez más y conse­
cuentem ente en que su program a, asentado 
en la alternativa de KAS, es la solución más 
deseada, racional y positiva para el logro de 
las aspiraciones de nuestro pueblo, en tre las 
que destaca la norm alización de la vida polí­
tica-económ ica y social: la am nistía, liberta­
des dem ocráticas, m ejora generalizada en las 
condiciones d e  vida de los trabajadores, reti­
rad a  de las FO P y control de las Fuerzas Ar­
m adas, y el derecho de autodeterm inación.

La reform a política franquista ha finali­
zado su andadura, y los dos entes autónom os 
— V ascongadas y N afa rro a— en que oficial­
m ente nos dividen, en la  lucha se unen más 
claram ente. Los que han consentido en la 
traición y la tram pa, habrán  de vérselas con 
el pueblo, porque aunque su gesto es el de 
M aroto, el contenido es nuestro, porque el 
pueb lo  trabajador vasco avanza ya -  y ellos 
lo saben— inexorablem ente hacia la  victoria.



¿Y DE LOS CONCIERTOS 
ECONOMICOS QUE?

«ZAZPI»
Los Conciertos Económicos van a ser, a partir de ahora, un término muy familiar para todos. Nos los vamos a 

encontrar hasta en la sopa y por eso es muy im portante que comprendamos qué son, con lo que se posibilitará el 
debate popular sobre un tema tan  importante. Voy a in tentar pues que perdamos el miedo al término y a la

avalancha de conceptos técnicos que lleva consigo.

¿Qué son los Conciertos Económi­
cos? U n acuerdo (concierto) bilate­
ral (A dm in istrac ión  cen tra l-G o- 
bierno Vascongado), m ediante el 
cual se d e te rm in a  fu n d am en ta l­
mente qué tipo de impuestos recau­
dará la hacienda vascongada por 
cuenta propia, para hacer frente a 
los gastos que im pliquen las transfe­
rencias. En una palabra, la  hacienda 
vascongada tendrá que abordar un 
conjunto de gastos públicos (educa­
ción, industria, comercio...) y para 
financiarlos necesita unos ingresos.

El grado m ayor o m enor de auto­
nom ía de esta  h ac ien d a  estará 
condicionado a una serie de aspec­
tos:
A) Estructura impositiva. Es decir, si 
en los conciertos económicos se 
acuerda que la clase de impuestos

ue regirán en las Vascongadas pue-
en ser distintos a los del Estado es­

pañol, acom odándose a las peculia­
rid ad es  d e  n u e s tro  te r r i to r io , 
podríamos hablar, en principio, de 
una hacienda autónom a, en el am ­
plio sentido de la palabra.
B) Tipo de impuestos concertados. 
Es decir, cuantos m ás impuestos se 
concierten, más am plia será la des­
centralización adm inistrativa. Tened 
en cuenta que, como decía más 
arriba, los impuestos concertados, 
cuyos ingresos entren en las arcas de 
la hacienda vascongada, sirven para 
pagar los gastos que acarrean las 
transferencias.
C) Capacidad normativa. U na ha­
cienda soberana se caracteriza por la 
facultad de dictar las norm as que 
considere oportunas para establecer 
las peculiaridades de cada impuesto 
(base im ponible, tipos, desgravacio- 
nes...)

En una econom ía m oderna el dis­
poner de capacidad norm ativa en el 
tema de los impuestos es m uy im­
portante. Y ello porque se considera 
que la hacienda es funcional, es 
decir, que no debe limitarse a ingre­
sar y gastar unas cantidades para

hacer frente a  las necesidades públi­
cas, sino que debe incidir en la polí­
tica económica de cada país (contri­
buir al desarrollo, a la expansión de 
las exportaciones, a la creación de 
puestos de trabajo, a luchar contra 
la inflación...) .
D) Determ inación del cupo global.
Se entiende por cupo global la can­
tidad con que las Vascongadas de­
berán contribuir a las arcas de la 
A dm in istrac ión  cen tral, po r las 
cartas generales que el Estado siga 
asum iendo.

Lógicamente, cuanto mayor sea 
este cupo, una vez fijados los im­
puestos que se conciertan y las 
transferencias, pero librada saldrá la 
hacienda vascongada, y viceversa.

Estos cuatro criterios que acabo 
de citar (estructura impositiva, im­
puestos concertados, capacidad nor­
m ativa y cupo global) nos servirán 
para deterinar la generosidad o cica­
tería (palabra que se ha puesto 
ahora de m oda) de los Conciertos 
Económicos.

Pero antes de ver cuál va a ser la 
estructura y los grupos de los im­

puestos, vamos a situar los Concier­
tos Económicos en su contexto his­
tórico.

A partir del siglo XIII se inicia la 
unión a título personal de las cuatro 
provincias del Sur del País Vasco 
con los reyes de Castilla. En la es­
fera jurídico-política, los fueros (mi­
litar, tributario, pase foral...) confi­
guran a Euskal H erria como un país 
cuasi-independiente.

T odo va a cam biar a raíz de la 
derrota en la prim era guerra car­
lista. El art. Io del Convenio de Ver-

gara (1938) dice textualmente: «Se 
configuran los fueros de las provin­
cias vascongadas y N avarra sin per­
juicio de la U nidad Constitucional 
de la m onarquía». Este artículo es el 
fundam ento jurídico en que se basa 
la Adm inistración central para ir 
p rogresivam ente  socavando, va­
c iando  de co n ten ido  los fueros 
vascos (supresión del pase foral, del 
fuero militar, unificación de la ad ­
ministración...)

La puntilla a nuestro régimen 
foral la da Cánovas en 1876. La se­
gunda derrota carlista va a tener

N egociaciones en Madrid. Pedro Luis Uñarte de una parte, Jaime García Adoberos de otra.



IMPUESTOS CONCERTADOS

Impuestos
encabezados
autónomos

C o n trib u c ió n  T e rr ito r ia l 
Rústica
Contribución Territorial Ur­

bana
Impuesto s/Sociedades. 
Impuesto s/Transmisiones 
Patrimoniales y Actos Jurí­
dicos Documentados.

Impuestos 
encabezados 

no autónomos

Im puesto General sobre 
Renta de Personas Físicas. 
Impuesto s/Transmisiones 
Patrimoniales y Actos Ju rí­
dicos Documentados (cier­
tos casos).
Im p u e sto  s /S o c ie d a d e s  
(que operen en Alava y te­
rritorios comunes).
Im puesto Extraordinario 
s/Patrim onio.
Impuesto General Tráfico 
de Empresas.
Impuesto sobre Lujo. 
Impuestos Especiales.

IMPUESTOS  
EN GESTION  

ADM INISTRATIVA

Impuestos Especia­
les (teléfonos, azú­
car).
Impuesto Extraordi­
nario s/Patrim onio. 
Impuesto de Lujo.

IMPUESTOS
ESTATALES

Impuestos Especia­
les (alcohol y petró­
leo).
Renta de Aduanas. 
Impuesto de Lujo.

(1) Puede chocar el que un mismo 
im puesto  (el de sociedades, los im ­
puestos especiales, el d e  lujo) aparez­
can  en  varios grupos. Se tra ta  con 
ello de evitar la  doble im posición, 
ap licando  el criterio  de territorialidad 
o vecindad).

consecuencias transcendentales para 
nuestro país. Se consuma la unifica­
ción administrativa con España, y, 
como compensación a la pérdida de 
nuestros fueros, M adrid otorga unas 
fórmulas de autonom ía financiera, 
que son los conciertos económicos, 
para Alava, Vizcaya y Guipúzcoa y 
el convenio, para N avarra (1)

Conviene subrayar esto porque es 
m uy im portan te : Los conciertos 
Económicos no son sino un residuo 
del régimen foral, y su próxima re­
cuperación para Vizcaya y G uipúz­
coa no supone, en absoluto, la recu­
peración de nuestros fueros.

Aclarado este punto, sigamos el 
hilo de la historia. Los conciertos 
económicos son cuatro:
1er concierto 28.XI.1878 
2o concierto 29.VI.1887 
3o concierto 1.II. 1894 
4o concierto 1906

Merece destacar los siguientes 
puntos:

a) El n ú m ero  de im p u esto s  
concertados aum enta. De 6 en 1878 
a 12 en 1906.

b) Las Diputaciones tenían capa­
cidad norm ativa para los impuestos 
concertados, lo que les dotaba de 
una gran independencia económica.

c) Las Diputaciones utilizaron su 
capacidad normativa con un claro 
carácter regresivo. Es decir, que el 
pueblo fue el que más sufrió el peso 
impositivo, estando las Diputaciones 
controladas por las capas oligárqui­
cas vascas.

El pintoresco Decreto-Ley de 23 
de junio de 1937 suprime el Régi­
men de Conciertos Económicos para 
Vizcaya y Guipúzcoa, por conside­
rarlas provincias traidoras, y los 
conserva para Alava y N avarra 
(para esta última en su m odalidad 
de Convenio). Os aconsejo que leáis 
el preám bulo de este Decreto, por­
que es una joya literaria.

Después de este breve recorrido 
histórico, vamos a situam os en la 
actualidad.

Como dice la disposición transito­
ria octava del Estatuto de Autono­
mía «el concierto económico se ins­
pirará en el vigente actualm ente en 
Alava». Pienso que lo más adecuado 
es pues, analizar el sistema vigente 
en Alava, después de su última re­
novación de 26.XI.1976 .

Vemos, según el cuadro adjunto, 
que existen tres tipos de impuestos: 
A) Impuestos concertados. Son los 
impuestos recaudados por la D ipu­
tación por cuenta propia. Estos im­
puestos pueden, a su vez, desdo­
blarse en dos:

a) Impuestos encabezados autóno­
mos (son aquellos para los que la 
Diputación goza de capacidad nor­
mativa)

b) Impuestos encabezados no au­
tónom os (son aquellos para los que 
la Diputación no goza de capacidad 
normativa)

B) Impuestos en gestión administra­
tiva. Son aquellos en los que la Di­
putación sustituye al M inisterio de 
Hacienda en la gestión del impuesto 
(es decir, recaudado por cuenta 
ajena), por lo que percibe un pre­
mio.
C) Impuestos Estatales. Son los que
reserva el Estado. Sin ánim o de en­
trar en excesivas complicaciones téc­
nicas, al valorar los Conciertos Eco­
nóm icos de A lava de 1976, se 
pueden sacar las siguientes conclu­
siones:
-  La estructura del sistema imposi-

El brillante espectáculo del Gobierno en Gernika no debe hacer olvidar el problema mucho más 
prosaico de los Conciertos Económicos



tivo alavés es la misma que la del 
conjunto del Estado.

-  La capacidad norm ativa es mí­
nima, tendiendo a reducirse.
-  Los impuestos directos (Im puesto 
General sobre la Renta de las Perso­
nas Físicas, Im puestos de Socieda­
des...) y algunos indirectos (Im ­
puesto de Tráfico de Em presas están 
concertados. Esto ha perm itido a 
Alava disponer de cierta descentrali­
zación administrativa.

Resulta pues lógico pensar que los 
Conciertos Económicos Vasconga­
dos quedarán más o menos así:
-  Concertados parte de los impues­
tos, a excepción de los impuestos es­
peciales, los de lujo y los derechos 
arancelarios. H ab ría  que  saber 
cuáles son las cantidades a satisfacer 
en concepto de cupos, para determi­
nar el dinero disponible, para aten­
der los gastos públicos.
-  Parece lógico presumir que M a­
drid está dispuesto a jugar la baza 
de una mayor eficacia del gasto, me­
diante una descentralización adm i­
nistrativa.

Lo que no parece que entra en 
sus cálculos es que el Sur del País 
Vasco deje de ser una im portante 
fuente de financiación para ios 
gastos estatales.

Consecuentemente, pienso que el 
ahorro público del G obierno vas­
congado para hacer frente a las ne­
cesidades en infraestructura (carrete­
ras, puertos...) y en equipam ientos 
colectivos (educación, sanidad, par­
ques...), será totalm ente insuficiente.
-  La capacidad norm ativa del G o­
bierno vascongado sobre los impues­
tos, es decir, los impuestos encabe­
zados autónomos, será mínima.
-  La Reform a del Sistema Fiscal 
Español afectará negativamente a la 
autonomía de la hacienda vascon­
gada. Al menos eso es lo que ha su­
cedido con el Concierto Económico 
Aiavés, en lo que se refiere a los im­
puestos directos.

Por lo que se refiere a los impues­
tos indirectos, (cuyo eje fundam en­
tal será en el futuro los impuestos 
sobre el valor añadido y los impues­
tos especiales) la reform a española, 
actualmente en ciernas, tendría el 
mismo signo sobre la autonom ía 
vascongada.
-  O tras dos fuentes teóricas de fi­
nanciación del G obierno Vascon­
gado pueden ser: la emisión de 
Deuda Pública y el rendim iento de 
los impuestos propios de la C om uni­

dad Autónom a, que establezca el 
Parlam ento Vascongado. Pienso que 
la operatividad de estas dos fuentes, 
será prácticam ente nula.

U no de los caballos de batalla de 
las actuales conversaciones del PNV 
con M adrid es, precisamente, el re­
lativo a la capacidad normativa. El 
PNV pide capacidad  norm ativa 
sobre dos impuestos directos bási­
cos: El impuesto general sobre la 
renta de las personas físicas y el im­
puesto de sociedades. De esa forma, 
el G obierno Vascongado dispondría 
de cierta capacidad de maniobra, 
para incidir en la crítica situación de 
nuestra coyuntura económica.

G araikoetxea ha querido quitarle 
hierro al asunto declarando: «Noso­
tros no querem os crear figuras im­
positivas distorsionantes de la es­
t r u c t u r a  g e n e r a l  im p o s i t iv a .  
Queremos, sin embargo, tener el 
grado de autonom ía norm ativa en 
varias figuras impositivas, que nos 
perm itan una capacidad de belige­
rancia en la dirección de la política 
económica».

Parece que M adrid no va a ceder.

Y lo peor del caso es que, al inter­
pretar el Estatuto de Autonom ía 
Vascongado (recordar que unas 30 
veces hace referencia a la Constitu­
ción española), la postura antinor­
m ativa es la más consecuente.

Sólo en las constituciones de claro 
corte federal (Estados Unidos, Ale­
mania, Suiza) la com petencia legis­
lativa se reparte entre la federación 
y los estados.

Teniendo en cuenta que el hí­
brido político que representa la 
Constitución española (Estado Uni­
tario de las Com unidades Autóno­
mas) es muy parecido al modelo ita­
liano, la competencia legislativa será 
monopolizada por el Estado.

Así pues, lo que tenían que haber 
hecho los partidos que apoyaron el 
Estatuto (PNV, EE) es no haber co­
laborado al parto. Quejarse ahora 
de que M adrid hace una interpreta­
ción restrictiva del Estatuto es infan­
til.

Para finalizar, veamos en un cua­
dro sinóptico el encaje jurídico-polí- 
tico del Estatuto Vascongado con 
sus conciertos económicos.

C lases de Estado Principales peculiaridades Valoración

E stad o  in d ep en d ien te  
(p len a  so b eran ía )

— Política m onetaria  
(d isp o n ib ilid ad es líquidas, 
política crediticia , m oneda  p rop ia, 
con tro l de  cam bios...)
— Política a ran cela ria
— D efensa  nacional

O b v iam en te  
este n o  es el 
caso  del 
E sta tu to  
vasco n g ad o

E stad o  federal

— Los estados (caso  de 
A lem an ia , Su iza, E E U U .), 
ceden  p a rte  de su soberan ía  
al estado  federal, para  
a c tu a r coord in ad am en te .
L a sob eran ía  a rra n c a , pues, 
d e  los estados m iem bros.
— G o zan  de am plia  capacidad  
n o rm ativ a , a  n ivel fiscal.

N o  es el caso 
del E sta tu to  
v ascongado

E stad o  de las 
co m u n id ad es  au tó n o m as 
«T ypical Spanish»

-  E stad o  un ita rio , ced iendo  
el E stad o  pa rte  d e  sus 
a trib u c io n es (descen tralización  
ad m in istra tiva)
— El in stru m en to  financiero  
d e  la descen tralización , en  el 
caso de  las provincias 
V ascongadas, son  los C onciertos 
E conóm icos.

C aso  del 
E sta tu to  
v asco n g ad o

En resum en, el E statuto de Autonomía 
V ascongado equivale a una descentrali­
zación administrativa, financiada por 
unos conciertos económ icos descafeina- 
dos.

Con la desilusión y el desencanto que 
e llo  va a producir, se persigue, de rebote, 
institucionalizar la postura de los nava- 
rristas. El amejoramiento de los fueros

de Navarra y el afianzam iento de su 
Convenio E conóm ico pondrán en eviden­
cia la endeblez del E statuto Vascongado  
y supondrá el alejam iento de Navarra.

Parece mentira, pero es verdad, que 
partidos que se autollam an abertzales 
(P N V , EE) hayan colaborado en esta 
trágica farsa. Confiem os que aún sea 
tiem po para remediar ia situación.



•  /mas represión

Gestoras
PRO-AMNISTIA

A 1 b o rd e  de fina­
lizar este año  

1980, las G esto ras  p ro -A m nistía  hem os 
p lan te ad o  u n a  serie de  luchas a  realiza r 
d u ra n te  estas N av id ad es, con  el o b jeto  
d e  reco rd a r de  a lguna  m an e ra  q u e  exis­
ten  m uchos lu ch ad o res del p u eb lo  que 
no  se e n co n tra rán  en  sus hogares du ­
ran te  estas fiestas.

Q uerem os m an ifestar q u e  no  d eb en  
encon trarse  m ás solos y a islados d e  lo 
q u e  ya se en cu en tran  y ese con tacto , esa 
u n ión , ese p u en te  de  con tacto  con ellos, 
debe  ser com o siem pre , la lucha  p o p u la r  
y la m ovilización . Pensam os q u e  la 
m áx im a p reo cu p ació n  d e  aquellos q u e  
por h a b er lu ch ad o  consecu en tem en te  se 
e n cu en tran  hoy en  d ía  en  la  cárcel o  el 
exilio, es en  q u é  situac ión  se en cu en tra  
el pueb lo ; si es q u e  se luch a , si las m o­
vilizaciones co n tin ú an , no  por aco rdarse  
ú n icam en te  de ellos sino  com o un 
co m p lem en to  necesario  a la lucha  que 
han  realizado .

Si tenem os q u e  hacer un b a lance  de  
lo q u e  h a  sido  la rep resió n  d u ra n te  este 
a ñ o  1980, tenem os q u e  m an ifes ta r que 
h a  sido  el m ás represivo  d e  las ú ltim as 
décadas.

E n su d ía  d ec larábam os: «C on el Es­
ta tu to  m ás represión» . Y desg rac iad a­
m en te  así h a  sido, p e ro  aú n  m ás d e  lo 
q u e  in ic ia lm en te  valorábam os.

H ay qu ien  acusa o responsab iliza  a 
U C D  d e  esta situación, p e ro  noso tros no 
estam os m uy de acu erd o  con esa a fir­
m ación, ya  q u e  hacem os extensiva  esta 
acusación  a to d as las fuerzas políticas 
q u e  p a rtic ip an  en  el P a rlam en to  de  M a­
d rid  ya  q u e  p o r un lado, q u ien  calla  
o to rga  y ha  h ab id o  d em asiados silencios 
en  M ad rid  y por o tro  ten em o s q u e  fuer­
zas q u e  se au to titu la n  de  izqu ierdas, han  
d a d o  su vo to  a firm ativo  a la L ey de Se­
g u rid ad  C iu d ad a n a , en tre  o tras  m uchas 
cosas, con  to d o  lo q u e  ello  supone.

E n M a d r i d  se 
e l a b o r a n  l a s  

leyes y todo  el p lan  represivo . Y todo  
e llo  se realiza  con la partic ip ac ió n  y el 
d eb a te  de  to d o s los p a rlam en tario s.

¿A qu ién  va  d irig id a  esa represión? 
Pues p recisam en te  al q u e  no  acep ta  ese 
m arco  político  com o válido  pa ra  so lu­
c io n a r los p ro b lem as p en d ien tes del 
P ueb lo  Vasco, tan to  a nivel nacional 
com o social. A  to d o  aquel q u e  p lan tee  
la lucha fron ta l y las fó rm ulas au toorga-

n izativas com o m éto d o s revo luc ionarios 
y válidos hoy en E u skad i, a la vez q u e  
necesarios.

Esas perso n as «estorban»  al E stad o  y 
su seguridad , p o r lo  ta n to  hay  q u e  «eli­
m inarlos y guardarlos»  en  «sitios» segu­
ros y pa ra  e llo  están  las leyes, pa ra  re­
p r im i r ,  p a r a  i n te n t a r  d e s d e  u n a  
desesp erad a  im po tencia , co rta r y a b o rta r  
la lucha  q u e  E u sk ad i lleva a  través de 
los años. Y si las leyes se hacen  insufi­
cientes, pues se in v en tan  o tras  nuevas, 
d esde  el p ro p io  P arlam en to , lega lizando  
de esa fo rm a la rep resió n  e jercida en 
E uskadi.

E n  ese contexto , n os en co n tram o s con 
q u e  este añ o  1980 h a  h ab id o  m iles de 
d e ten c io n es con  ap licac ión  d e  la Ley 
A n tite rro ris ta  a h o ra  L ey de S eguridad  
C iu d ad a n a , q u e  no es m ás q u e  a d o p ta r 
a las m ed idas policiales d e  un  hom bre  
m ás asequ ib le  a  la  población .

T en em o s la  co m p le ta  seg u rid ad  y 
existen m u ltitu d  d e  p ru eb as, d e  q u e  m ás 
del 90% de los de ten id o s h a n  sido  salva­
jem e n te  to rtu rad o s u tilizan d o  los m éto ­
dos m ás sád icos de la e ra  fran q u is ta  
ju n to  a los ú ltim os m éto d o s «m odernos» 
a d o p ta d o s  d e  o tros E stad o s policiales y 
represivos.

L a s itu ac ió n  en  las cárceles especial­
m en te  en  H errera  d e  la M an ch a  es ho­
rrib le . Y aq u í n o  tenem os q u e  hacer dis­
t in c io n e s  en  c u a n to  a l n ú m e ro  de 
p erso n as q u e  se e n cu en tran  en  H errera , 
ya  q u e  esa cárcel es u n a  am en aza  a 
todos los presos, es una com edora  de  
h om bres d estin ad a  a los q u e  p ro testan  
en  o tras  cárceles y lu ch an  p o r sus dere­
chos y m ejoras del rég im en  pen itencia­
rio . Es un  te rrib le  ch an ta je  a todos los 
presos en  general.

L os re fug iados se e n cu en tran  en  una 
situación  angustiosa, aislados d e  la calle, 
escondidos en  casa, pa ra  no su frir las 
consecuencias d e  las m ed idas ad m in is­
tra tivas del E stado  francés y d e  los a ta ­
q u es IM P U N E S  de las b an d as parapo li- 
ciales.

La energ ía  nuclear q u e  q u ieren  im po­
ner en  E usk ad i a pesar de q u e  el pueb lo  
hace  m u ch o  q u e  lanzó  su veredicto : P a ­
ra lización  de  Lem óniz.

El cada vez m enos p oder adquisitivo  
de  los trab a jad o res, a la rm an te  au m en to  
del pa ro , la im posic ión  d e  leyes to ta l­
m en te  fascistas com o el E sta tu to  del 
T rab a ja d o r , la Ley Básica de  E m pleo

etc., el c ierre  de  em presas con la consi­
gu ien te  p u esta  en  la calle  d e  m iles de 
trab a jad o re s  etc.

L a b ru ta l re p re ­
sión  rea lizad a  a 

la  M arch a  p ro-A m nistía  d e  v erano , de 
la cual ya  se in fo rm ó  su fic ien tem en te  
h ac ien d o  ex tensiva  esta  rep resió n  a la 
m ayoría  de  los actos p ro g ram ad o s en 
favor de  la A m nistía  total.

L os ju ic ios fa rsa  rea lizad o s a  los lu­
ch ad o res en  los q u e  la acusac ión  se 
basa, ú n icam en te , en  el acta  d e  la decla­
rac ió n  hecha  p o r los d e ten id o s en  las 
com isarías fo rzados y ob lig ad o s a firm ar 
cu a lq u ie r cosa, p resio n ad o s p o r las to r­
tu ra s  a q u e  son som etidos. A dem ás de  
ello, el fiscal no  a p o rta  p ru eb as  de  balís­
tica, testigos u o tro  tip o  d e  p ru eb as  que 
d a n  luz al tem a. E n  este sen tid o  y 
co m en tan d o  estas cuestiones con  un 
co nocido  ab o g ad o  d o n o stia rra , éste m a­
n ifes tab a  q u e  con  to d a  seg u rid ad  el 
100% de los ju zg ad o s  se rían  absu e lto s  en 
u n  país, m ín im am en te  dem ocrático , 
com o S uecia  p o r ejem plo.

Campaña de Navidades
D ía 24: D iversos actos en  los O len tzeros, 
encarte lam ien to s, etc.
D ía 24: A  las 4  de la ta rd e : M arch a  a 
M a rtu te n e  con salidas de  A stigarraga  y 
Egia.
D ía 1: M anifestación  en  G aste iz  (V ir­
gen B lanca) a las 7 d e  la  ta rd e . M anifes­
tac ión  en  Iru ñ a  (Pl. C astillo ) a  la 1 del 
m ediod ía.
D ía 3: E n cerro n a  en  el A yu n tam ien to  
d e  Irú n  a  las 8 d e  la tarde .
D ía 4: M arch a  a la m uga de H en d ay a  
d esd e  Irú n  al m ediod ía.

A dem ás d e  estos actos, se rea liza rán  
d iversas m an ifestac iones, tea tro s p o p u la ­
res, q u e m a  d e  m aq u e tas de  cárceles y 
cen tra les nuc leares, colocación d e  p an ­
cartas  y las clásicas recogidas d e  com ida 
y d in ero  pa ra  presos y refug iados.

C o n  to d o  ello se p re ten d e  m an ten er la 
lucha  del p u eb lo  en  favor de  la am nistía  
a u n q u e  n os en co n trem o s en  u n as fiestas 
ta n  especiales pa ra  el p u eb lo  co m o  son 
las N av idades. C o n  el lem a JA IA K  BAI, 
B O R R O K A  E R E  BAI, ap o rtem o s, en tre  
todos, un p eq u eñ o  esfuerzo  q u e  sirva 
p a ra  an ex io n ar un poco  m ás a las m etas 
d e  la consecución  d e  la A M N IS T IA  
T O T A L .



Fernando Salas
LA SOLEDAD DE UN 

ABOGADO MADRILEÑO

Fernando Salas, abogado 
madrileño, defensor de 
numerosos presos políticos 
durante el franquismo en el 
TOP, y ahora en la llamada 
Audiencia Nacional, con la 
experiencia que le confiere su 
práctica diaria en comisarías, 
juzgados y cárceles; denuncia 
a «PyH» los entresijos de esa 
nueva Ley Antiterrorista 
conocida como la «Ley de 
suspensión de los derechos 
individuales»; las connivencias 
existentes entre el aparato 
judicial y el policial; la 
sitemática práctica de la 
tortura, con el pleno 
consentimiento de una 
domesticada oposición 
parlamentaria que se limita, a 
lo sumo, a realizar alguna 
«interpelación» al ministro de 
turno. Fernando Salas no ha 
tenido pelos en la lengua.

P U N T O  Y  H O R A : ¿Qué pretende 
esta nueva Ley Antiterrorista? 
FE R N A N D O  SALAS: Bueno, la ley 
que  acaba  de aprobarse  en el 
Congreso de Diputados, aprobada 
igualm ente por el Senado, viene a 
recoger am pliam ente, e incluso yo 
diría con mayor desarrollo, lo que 
ya significaban la Ley Antiterrorista 
y el Decreto de Seguridad C iuda­
dana. Es decir que, en definitiva, la 
situación es muy grave porque esta 
ley, como ya sabéis, deja en sus­
penso una cantidad de derechos 
constitucionales, y da unas faculta­
des om nim odas a la policía para ac­
tuar en todos aquellos supuestos que 
se pretenden que están llevados a 
cabo por grupos armados, que vul­
garm ente se llam an terroristas; al 
tiem po que da competencias por el 
procedim iento de trám ites de urgen­
cia a la A udiencia Nacional, de 
form a que, en definitiva, nos encon­
tram os nuevam ente ante una juris­
dicción de tipo especial, se disfrace 
bajo el lem a que quiera; pero, que 
duda cabe que, en definitiva, las 
causas que están enjuiciando ante la 
A udiencia Nacional, tienen clara in­
tencionalidad política.
P. y  H .: ¿Quiéres decir que con esta

ley pueden ser procesadas todo tipo 
de movilizaciones que contengan rei­
vindicaciones políticas?
F.S.: El conepto terrorista es tan 
am biguo, tan am plio y tan  grande 
que es un saco roto en donde prácti­
cam ente entram os la totalidad de los 
españoles. Porque, en definitiva, la 
ley, a la hora de la verdad, quien la 
va a aplicar va a ser la policía; apli­
cación que al recaer sobre tantos 
conceptos, entre los que se engloban 
esas figuras tan  ambiguas, tan poco 
dibujadas como son colaboración 
con el terrorismo, apología del terro­
rismo, inform ación o colaboración 
con grupos arm ados, etc., que, claro, 
se ha dado la experiencia en muchos 
casos de gente a la que se le aplica 
la Ley Antiterrorista, o  como se le 
quiera llam ar, que luego a la hora 
de pasar al Juzgado C entral de Ins­
trucción no hay ningún cargo en 
contra, te tienen que soltar en liber­
tad sin abrir, siquiera, diligencias.
P. y  H .: ¿Esta ley supone, por tanto, 
un estado de excepción para Eus­
kadi?
F.S.: Esta ley, creo, va dirigida a 
todo el Estado, y en particular a 
Euskadi, por el nivel de radicaliza- 
ción que tiene, pues, desde luego en 
Euskadi esta ley significa un Estado 
de Excepción en toda regla. Ahora, 
a mi me parece que, desde luego, va 
dirigida a cortar de raíz cualquier 
lucha, cualquier intento de denuncia 
de abusos que se pueda producir. 
La situación es grave, porque creo 
que va dirigida contra todos.
P. y  H .: Desde el punto de vista legal 
¿qué se puede hacer cuando una per­
sona lleva diez días detenida?
F.S.: La policía antes de cumplir las 
72 horas tiene obligación de notifi­
carlo al juez instructor, quien debe 
exam inar las pruebas que presenta 
la policía o los indicios racionales de 
crim inalidad, y sobre esos datos 
decir si procede, o no procede, pero 
nos encontram os que en la mayoría 
de los casos la policía comunica te­
lefónicamente, o por telex, la exis­
tencia del detenido y la aplicación



«El concepto terrorista es tan anti­
guo que resulta un saco roto donde

{>ueden estar prácticamente todos 
os españoles».

de la ley, que en muchos casos ni si­
quiera se le com unica directam ente 
al Juzgado sino que se hace a través 
del M inisterio del Interior; y el Juz­
gado hasta la fecha nunca ha dicho 
que no, lo más que ha hecho ha 
sido m oderar la aplicación de la in­
comunicación; pero en todos los 
casos ha concedido la prórroga de 
esa detención. Claro que al señor 
que está detenido, que queda pri­
vado de la asistencia del letrado, en 
contradicción con la Constitución, lo 
más que puede hacérsele por parte 
de los familiares del detenido, o por 
parte del abogado, es insistir ante la 
autoridad judicial, de que ese señor 
no tiene nada que ver, que no ha 
hecho nada, etc. El juez te contes­
tará que él tiene datos suficientes, 
por lo menos para presum ir que 
puede haber algún tipo de relación; 
que hay que esperar a la investiga­
ción policial, y que cuando pase a 
su disposición, pues que ya le inte­
rrogará, y en caso de que no haya 
nada le dejará en libertad, como en 
tantos casos ha sucedido ya.
P. y  H .: ¿Crees que en el aparato j u ­
dicial hay algún tipo de oposición a 
la aplicación de este tipo de leyes? 
F.S.: Son minorías. Creo que la 
mayoría, la inmensa abrum adora 
mayoría del aparato judicial, de la 
estructura de jueces y magistrados, 
están a favor de este tipo de legisla­
ciones especiales.
P. y  H.: Y, en cuanto a esa investiga­
ción policial de la que hablabas ¿no 
suena un poco a sorna?
F.S.: Si a un señor se le detiene por­
que se sospecha que puede estar im­
plicado en algún tipo de actividad

terrorista, o que está colaborando 
con un grupo armado, el juez de 
Instrucción, con arreglo a la legisla­
ción española, tiene la obligación de 
llevar la carga de la investigación, 
que es lo contrario de lo que se está 
haciendo. Estos diez días que dice la 
policía que necesita para poder lle­
var a cabo las diligencias de investi­
gación y averiguaciones si la ley 
penal española recoge el derecho del 
detenido a no declarar, entonces 
está muy claro que ese tan  dilatado 
tiem po de detención, y de incom uni­
cación y privación de asistencia de 
derechos pues, lógicamente, es para 
sacar lo que no se ha querido sacar 
voluntariam ente.
P. y  H.: ¿Esto lo sabrá el juez?
F.S.: Hom bre, por supuesto, qué 
duda cabe.
P. y  H.: ¿Cuál es la actitud de los 
jueces ante las denuncias de torturas 
que, seguro, se habrán presentado en 
los últimos tiempos?
F.S.: La presentación de denuncias 
de torturas es una constante. A par­
tir de la m uerte de Franco, funda­
mentalm ente a partir del 77, los 
malos tratos en comisarías y tal ba­
ja ro n  b astan te , po rque efectiva­
mente yo puedo dem ostrar que en 
este país nunca se ha dejado de tor­
turar; se dirigieron más hacia aque­
llos detenidos que eran de un interés 
especial para la policía. Pero sin em­
bargo, yo diría que de un año para 
acá, se ha recrudecido muchísimo 
esta situación de malos tratos y de 
torturas. Y, que, en estos momentos, 
vuelve a ser absolutam ente generali­
zada, y adem ás con un grado de im­
punidad, y un grado de desfachatez

total. Es decir, que llegan diaria­
mente los detenidos al Juzgado C en­
tral de Instrucción, magullados, des­
hechos, con moratones; dónde les 
reconoce el médico forense, certifica 
la  existencia de esas lesiones, el juez 
lo ve, y es impasible. En todo caso 
deduce diligencias al Juzgado de 
G uardia, por si fuera constitutivo de 
delito, pero nada más. Es decir, que 
por supuesto los jueces son cons­
cientes, plenam ente, de que se está 
m altratando a la gente, y de que se 
está utilizando la violencia para ob­
tener las declaraciones de los deteni­
dos, y, sin embargo, no se están to ­
m ando m edidas para  cortarlo.
P. y  H .: ¿Esto lo sabrán también los 
partidos de la oposición?
F.S.: Por supuesto. Por supuesto que 
lo saben. Esto, vamos, es de la opi­
nión pública. En el último año se 
han presentado cantidad de denun­
cias, incluso públicamente, en los 
medios de comunicación; se han 
presentado fotografías de esos dete­
nidos con lesiones bastante serias, 
con signos externos de tortura, y no 
se está tom ando ninguna medida. 
Lo más que se ha hecho, en algún 
caso, es alguna interpelación en el 
Congreso ante el ministro del In te­
rior; o de Justicia, diciendo qué 
pasa con este tema, que hay que 
tener cuidado, que hay que intentar 
evitarlo. Está, además, muy reciente 
el informe de Amnesty In ternatio­
nal, diciendo que, efectivamente, se 
ha acreditado que la tortura se prac­
tica en España, y ya hemos visto 
cuál ha sido la reacción oficial, decir 
que quién es A. International para 
permitirse ese lujo de vertir esa acu­



sación.
P. y  H.: ¿Por qué piensas que los 
partidos parlamentarios de izquierdas 
permiten esta situación?
F.S.: Pienso que los partidos de la 
izquierda parlam entaria, en concreto 
vamos a referim os al PSOE y al 
PCE, que son los dos que tienen 
conciencia plena de que la tortura se 
practica, lo saben además, como 
saben los nom bres y apellidos de los 
torturadores. Adem ás que esos tor­
turadores actuaron sobre muchos de 
sus m ilitan tes d u ran te  el fran ­
quismo, porque desgraciadamente 
siguen siendo funcionarios del 
Cuerpo G eneral de Policía hoy 
miembros de la antigua BPS. Y creo 
que si no se tom an medidas serias 
contra esas torturas, es por que eso 
conllevaría una  depuración  del 
cuerpo policial; una depuración, y 
eyxigir unas responsabilidades. Y, 
creo que, a los partidos de izquierda 
parlamentarios, en estos momentos, 
y desde hace tiempo, les da miedo 
enfrentarse en profundidad con este 
tema, llegar al fondo.
P. y H.: ¿C uando hablas de depura­
ciones, a qué te refieres?
F.S.: Bueno, desde luego es absoluta­
mente absurdo que estemos hablando 
de un sistema democrático, de que 
España está encaminada dentro de 
las democracias occidentales y  que es­
temos hablando de la necesidad de 
una policía profesional y  de una poli­
cía democrática, que respete la Cons­
titución, cuando realmente dentro del 
Cuerpo General de Policía siguen en 
plantilla aquellos que formaron parte 
de la fam osa BPS, señores que du­
rante 40 años han aplicado como mé­
todo sistemático de investigación la

tortura y  los malos tratos. S i esos se­
ñores siguen ocupando sus puestos 
dentro de la Brigada Regional de In ­
formación, dentro de la Brigada Ope­
rativa, dentro de todas las dependen­
cias policiales que están actuando en 
las investigaciones de estos casos, 
pues lógicamente estos señores van a 
seguir aplicando los mismos métodos, 
porque no saben aplicar otros.
P. y H.: Tú, que tienes una práctica 
bastante im portante en las relacio­
nes con los Juzgados especiales, 
¿crees que hay alguna diferencia 
entre la actual situación y la exis­
tente en el pasado?
F.S.: Evidentemente se ha producido 
un cambio. L a  situación política de 
este país no es la misma que durante 
el franquismo. Pero visto desde nues­
tra perspectiva de abogados, que de­
fendemos en este tipo de causas, y  
que ya  defendíamos en el TOP du­
rante el franquismo, ha sido un cam­
bio más form al que real. La policía 
de cara a los letrados actúa con una 
serie de cuidados, con una serie de 
argumentos, que en otras épocas no 
se utilizaban. Los Tribunales de Jus­
ticia, intentan dictar unas sentencias 
más fundamentadas que en época del 
franquismo. H oy se puede hablar en 
los juicios, antes te declaraban imper­
tinente cualquier tipo de pregunta, o 
te cortaban violentamente, o incluso 
te deducían testimonio para proce­
sarte por desacato al Tribunal. H ay  
ahora un trato respetuoso de cara a 
los letrados. Digamos que, como 
decía al principio, el cambio es más 
form al que real; el sustrato sigue 
siendo de hecho. De hecho, bueno, es 
que incluso físicamente se sigue con 
las mismas localizaciones, los Juzga­

dos Centrales de Instrucción cumplen 
exactamente el mismo papel que 
cumplían los Juzgados del TOP, in­
cluso gran parte de la plantilla del 
personal, siguen siendo los mismos 
que trabajaban en los TOP, con el 
mismo modo de confeccionar los su­
marios, con la misma interrelación 
con los aparatos policiales, etc. N o  ha 
habido un cambio en profundidad 
puesto que el aparato judicial sigue 
siendo el mismo aparato de la época 
franquista.
P. y H.: M e hablabas antes de que 
ahora los detenidos pueden tener 
asistencia del letrado, ¿hasta qué 
punto es real?
F.S.: La cuestión de la asistencia a! 
detenido es un tema m uy controver­
tido. La Constitución recoge el dere­
cho del detenido a que sea asistido. 
A l ser detenido debe ser informado de 
sus derechos, puede designar un abo­
gado, a través del Colegio de Aboga­
dos nos lo comunican, o si no tienen 
a nadie que designar lo pueden pedir 
por turno de oficio. En aquellos casos 
en que se aplica la llamada ley antite­
rrorista no es reconocido, y  en los 
demás en la práctica, está funcio­
nando en m uy pocos casos. L a  expe­
riencia nos está demostrando que de 
las detenciones que diariamente se 
producen en Madrid, un tanto por 
ciento m uy ridículo es aquél que soli­
cita la asistencia del abogado.
P. y H.: ¿Por qué no la solicitan?
F.S.: Pues porque la policía cuando 
no le interesa que aparezca el abo­
gado, le dice al detenido que el abo­
gado le va a complicar la vida, que el 
abogado va a tardar mucho en llegar, 
que el abogado le va a perjudicar, en 
definitiva que va a ir mucho mejor si

«La izquierda parlamentaria, el 
PSOE y PCE sobre todo, saben 
hasta los nombres y apellidos de 
los torturadores, porque muchos de 
ellos actuaron durante el fran­
quismo sobre sus propios militan­
tes».
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declara sin mayor problema. En 
muchos casos la policía le presenta 
un papelito al detenido para que 

firm e su renuncia a dicha asistencia.
P. y H.: Y, cuando asistís, ¿qué fun­
ciones teneis?
F.S.: En aquellos casos que podemos 
asistir, que suelen ser de muy poca 
importancia, se da la circunstancia 
que el abogado es una especie de 
convidado de piedra, una especie de 
notario, que da f e  pública de lo que 
allí se está hablando y  que firm a al 
fin a l de la declaración, pero que no 
puede intervenir en absoluto en el 
transcurso de la declaración, ni si­
quiera te permiten hablar previa­
mente con el detenido, sino que tú 
estás allí calladito porque, además, a 
la mínima insinuación se te llama la 
atención. Lo único que evitas es que 
a ese señor se le coaccione o maltrate 
en ese momento.
P. y H.: ¿Pero se le puede m altratar 
después?
F.S.: O antes. No evitamos práctica­
mente nada pues en los casos que se 
aplica la legislación antiterrorista no 
se nos permite asistirle, porque al le­
trado, qué duda cabe, se nos sigue 
considerando una especie de enemigo 
de la policía, del aparato judicial. Lo 
que parece es que vamos a entorpecer 
la labor de investigación policial. 
A ntes no nos permitían la presencia, 
ni siquiera cuando el detenido des­
pués de los 10 días de incomunicación 
pasaba a disposición del Juzgado 
Central de Instrucción, ahora lo que 
sí hemos conseguido es poderle dar 
asistencia en la declaración ante el 
juez. En esos casos es útil, porque po ­
demos intervenir si vemos que el juez  
está haciendo preguntas muy tenden­

«Yo puedo demostrar que en este 
país nunca se ha dejado de tortu­
rar». 
«En las cárceles actualmente se 
pega a la gente, se la maltrata, se 
está abusando».

cárcel y  que se estaba maltratando a 
los presos.
P. y H.: ¿Hasta dónde pretendéis y 
hasta dónde podéis llegar los aboga­
dos que habéis ejercitado esa de­
nuncia?
F.S.: No se hasta dónde se puede lle­
gar, nosotros lo que pretendemos es el 
procesamiento a los funcionarios y  a 
los directores de las prisiones donde 
se han infringido los malos tratos y  
en donde diariamente se están infrin­
giendo; en Herrera de la Mancha, di­
gamos, es donde han sido más desca­
rados o donde han sido más graves, 
pero a los presos se les está maltran- 
tando y  pegando en prácticamente 
todas las cárceles, como en el caso de 
Ocaña, Penal de Santa María, Z a ­
mora, Soria, etc.
P. y H.: ¿No crees que hay una in­
toxicación ideológica sobre sus 
condiciones de vida y sobre las cár­
celes?
F.S.: Totalmente. Bueno, están muy 
recientes las últimas declaraciones de 
Fernández Ordóñez en donde se nos 
avisó el presupuesto de miles de mi­
llones que hay, me parece, en este 
momento en el Ministerio de Justicia 
para la construcción de prisiones, y  
donde hay un proyecto de unas 15 
cárceles nuevas. Y todos sabemos que 
el aumento de la delincuencia o de 
los delitos contra la propiedad, no es 
por la situación democrática del país, 
o que la democracia ha traído esto, 
sino que es por la situación de paro 
creciente, la situación de violencia 
que se está ejercitando a todos los ni­
veles contra el pueblo.

I.H.

ciosas al detenido, o por ejemplo si 
vemos que el detenido está manifes­
tando malos tratos y  el ju ez  no lo ha 
puesto en su declaración, exigimos 
que consten, y  podemos hablar con 
ellos después de que han firmado esa 
declaración, pero no antes.
P. y H.: En cuanto a las cárceles ¿en 
qué situación se encuentran ahora? 
F.S.: Están en un grado de deterioro 
francamente grave; la situación en las 
cárceles está muy mal, se están come­
tiendo abusos en cantidad.
P .y H .:  ¿Qué clase de abusos?
F.S.: Abusos de poder.
P. y H.: ¿Cómo lo concretarías eso? 
F.S.: En cuanto a negar al preso sus 
más elementales derechos, para evitar 
que los presos se organicen: se está 
llevando una política penitenciaria de 
trasladar constantemente a los presos, 
de cambiarles constantemente de cár­
cel; sin, ni siquiera, notificarlo a los 
Juzgados que en la mayoría de los 
casos no saben ni dónde está el preso. 
En las cárceles se está pegando a la 
gente, se está maltratando, se está 
abusando, se están aplicando unas 
sanciones indiscriminadas y  constan­
tes que no están justificadas, y  que yo  
me atrevería a decir que se están apli­
cando con tanto o más rigor que en 
épocas del franquismo.
P. y H.: ¿Y de todo esto habrá prue­
bas?
F.S.: Evidentemente que sí. E l tema 
que tenemos más cercano es el de 
Herrera de la Mancha. Nosotros 
hemos presentado una querella, ejer­
citando la acción popular, denun­
ciando que allí se daban palizas siste­
máticas por parte de los funcionarios, 
con conocimiento del director de la



“como gatos arrastrados por el agua”

sí se expre­
saba  un ex­

combatiente del Mayo francés de 
1968, rem em orando sus experien­
cias, sus com bates y sus desilusiones 
desde entonces hasta nuestros días. 
Un componente decisivo de la crí­
tica antiautoritaria a la estrategia le­
ninista era la afirmación de que el 
objetivo no era la tom a del poder 
político, sino la destrucción de las 
relaciones de jerarquía  y del propio 
poder. Esta crítica otorga una visión 
aguda de las formas represivas pre­
sentes en las actitudes revoluciona­
rias, pero tropieza con un escollo 
decisivo: la liquidación del poder a 
nivel social, es decir, a nivel univer­
sal, parece muy difícil si no se posee 
una fuerza sólida, más im portante 
que la de los detentadores actuales 
del poder estatal.

s posible creer 
en la v irtud  

de la insurrección espontánea; pero, 
mientras tanto, la tarea revoluciona­
ria de quienes se niegan a construir 
grupos o partidos complejos y je ra r­
quizados sufre de grandes contradic­
ciones. Sin duda, llevar la contesta­
ción al interior de ias organizaciones 
de masas controladas por los parti­
dos clásicos es una  ten tación: 
muchos se han roto los dientes en 
ios sindicatos comunistas, sin gran­
des frutos, porque el burócrata está 
mucho mejor arm ado que ellos para 
controlar una estructura de por sí 
burocrática y jerarquizada. Otros 
muchos han m ultiplicado ias mili- 
tancias en los movimientos sociales 
(antinuclear, ecología, comités de 
barrio, objetores de conciencia, soli­
daridad con los presos, feminismo,

etc): esta conducta es muy satisfac­
toria en cuanto que actúa en esferas 
sin vocación de toma de poder, 
donde unas relaciones sociales trans­
parentes y no jerárquicas son, más o 
menos, posibles. El problema, sin 
embargo, radica en que los campos 
de acción de estos movimientos so­
ciales están bastante aislados, son 
difícilmente comunicables y rara­
mente coordinables. Y, aunque una 
vez más se pueda esperar que una 
gran conmoción social puede unirlos 
a todos y dejar al Estado sin bases 
de apoyo, la impresión actual es que 
sus acciones son hoy periféricas, 
marginales, con respecto a las bases 
principales, y sólidas, de la perenni­
dad del poder económico y político.

N o es extraño que, sacando la 
conclusión que la apariencia se im­
pone, bastante gente haya decidido 
que el camino a seguir era la propia 
autom arginación, relegándose a mi- 
crosociedades antiautoritarias, agra­
dables, propias para la liberación y 
la expansión de los deseos y de los 
instintos. Estas sociedades subterrá­
neas (hoy muy amplias, por ejem­
plo, en la Alemania Federal), donde 
hay redes propias de prensa, de sa­
nidad, de alojamiento, etc, coexisten 
con experiencias de vida com unita­
ria, de misticismo más o menos 
oriental, de producción agrícola au- 
tosuficiente, de vida m ediante la au- 
torreducción y la cara. Ahora bien, 
aparte de sus propios conflictos in­
ternos, aparte de que la presión so­
cial hace que m uchas de estas 
formas de vida sean especialmente 
duras e incluso alienadas, es evi­
dente que la propia autom argina­
ción equivale a aceptar que la opre­
sión y el poder seguirán intocados e 
intocables con respecto a la mayoría 
de la hum anidad.

Y así, no fal-
*  ta n  lo s  

ideólogos de un pasotismo político 
ligado a un combate superficial por 
los derechos hum anos, tal y como 
en  O c c id e n te  se e n t i d e n .  
Concluyendo que las vías autorita­
rias para hacer la revolución son in­
trínsecam ente  represivas, m oral­
m en te  m alas , esto s ideó logos 
arguyen tam bién que las vías an­
tiau to rita ria s  son ineficaces. La 
conclusión es que en cualquier fase 
del desarrollo de la hum anidad en­
contraremos al poder y a la repre­
sión. La única conducta posible, por 
tanto, será asegurarse a sí mismo 
una existencia lo más agradable y lo 
menos cómplice posible y, desde 
luego, combatir porque los derechos 
humanos, siempre amenazados, se 
respeten. Y, ¿qué derechos?: la pro­
pia definición de la situación signi­
fica que el poder del capital, del 
ejército y de la burocracia son into­
cables en sus bases sustanciales. 
Aunque la población del Tercer 
M undo reviente de ham bre, aunque 
la crisis económica de Occidente se 
resuelva contra los trabajadores, los 
verdaderos derechos hum anos son 
los que conciernen a la libertad de 
expresión, de residencia, etc. Es 
decir, los derechos que conciernen 
precisamente a intelectuales y gentes 
satisfechas dentro del rinconcito que 
en el m undo supone Europa Occi­
dental.

Solución que se puede embellecer 
intelectualmente, pero que es pro­
fundam en te  insatisfactoria  para 
quien cree en la emancipación de 
toda la hum anidad. Pero, ¿ya queda 
algo a dónde agarrarse?



iglesia española y vasca: 
retroceso

PM .  a r
Jsib lem en te , el 

año que term ina 
viene caracterizado entre nosotros, 
en el terreno eclesiástico, por la 
misma contracción o recesión que se 
observa en otros campos. Si la polí­
tica, la economía, la vida social han 
sufrido un fuerte retroceso, lo que 
ha producido un agudo desencanto, 
tam bién en la vida eclesial se ob­
serva ese retroceso y su consiguiente 
desencanto. Casi siempre han sido 
correlativos esos fenómenos en las 
dos instituciones.

La figura de un Papa decidido, 
seguro, hábil muñidor de masas, 
pero trem endam ente conservador en 
muchas cosas, contribuye a esa rece­
sión general de la Iglesia y al desen­
canto que le acom paña en las perso­
nas y grupos más d inám icos y 
progresivos, al tiempo que fortalece 
a los grupos más conservadores.

A nivel estatal yo señalaría, en lo 
que se refiere a la Iglesia, las si­
guientes características principales 
de este año que termina: falta de ca­
pacidad para analizar en profundi­
dad la situación y esterilidad para 
ofrecer ayudas y soluciones nuevas; 
nostalgias renacidas, añoranzas re­
verdecidas no siempre confesadas, 
refugio en ciertos santuarios espiri­
tualistas y recurso a pastoralismos 
idealistas y en gran parte alienantes; 
defensa a ultranza de ciertos intere­
ses que se consideran vitales.

1) La Iglesia española tiene muy 
poco que decir ante la situación y 
los problemas que nos aquejan; no 
sabe qué decir. Le falta palabra viva 
que vaya más allá de la fácil repeti­
ción de sonsonetes gastados y sabi­
dos. Su análisis y su mensaje no es 
más profundo que el de las fuerzas 
políticas y sistemas dom inantes que 
son los que en gran parte han pro­
vocado la situación. La falta de ca­
pacidad e inventiva creadora en la 
sociedad y en la Iglesia son mani­
fiestas. F alta  im aginación. U na 
fuerte artereoesclerosis atenaza las 
mentes y agota las posibilidades.

2) Surgen añoranzas, se buscan a 
toda costa seguridades, se pierde ca­
pacidad y gusto por el riesgo. Las 
masas de uno y otro sector se refu­
gian quizá en el pasotismo, o al

menos en la huida y en el desinte­
rés. Pequeños grupos reaccionarios 
m uestran su trem enda agresividad y 
recuperan su empuje y su decisión 
combativa, retom an posiciones per­
didas. Es notorio el apoyo que se 
presta a grupos conservadores o fe­
nómenos espiritualistas, esperando 
de ellos las soluciones que se preci­
san. Com o no lo había hecho hasta 
aho ra , m uestra sus sim patías y 
aproximación hacia toda clase de 
grupos carismáticos fuertem ente es­
piritualistas y trascendentalistas y 
rabiosam ente conservadores o ab- 
sentistas. Por ahí se patentizan nos­
talgias que no siempre se confiesan. 
Si es verdad que ahora parece apro­
bar tam bién a grupos y com unida­
des populares de los que antes había 
sido muy recelosa y se había mante­
nido a distancia, es por la firme per­
suasión que tiene de que estos 
grupos están en recesión con rela­
ción a los otros y han perdido fuerza 
en beneficio de aquellos. Los pro­
gramas pastorales son cada vez más 
espiritualistas también, más idealis­
tas; menos sociales, menos concre- 
|tos, menos de «este mundo».

3) La Iglesia vuelve a defender 
con fuerza y decisión sus intereses. 
Si ya en la misma Constitución im­
puso su presencia después ha se­
guido exigiendo y presionando con 
más fuerza si cabe. Lo hace en 
aquellas cosas que considera vitales. 
La prim era es la de la enseñanza, 
donde se presenta prepotente, reta­
dora, desafiante, contumaz. Piensa 
que se juega mucho en ello, y por 
eso planta su mano de hierro. Ya 
era de esperar; aunque no por eso 
sea menos escandalosa su postura. 
Para muchos creyentes muy dolo- 
rosa. Donde no se esperaba una 
postura tan rígida era en los temas 
referentes al matrimonio y a la fa­
milia. Se pensaba que al menos los 
fracasos de otros sitios la hubiesen 
hecho más cauta. Pero no, está muy 
decidida. Se ve que hay consigna e 
imposición desde arriba. Muchos 
obispos han dicho cosas muy grue­
sas y muy disparatadas. Estoy se­
guro que algunos en su fuero in­
terno no com parten los puntos de 
vista que ellos mismos han expre­

sado. Pero disciplina obliga. Es el 
férreo mecanismo que creen ha de 
m antener la Iglesia, el de la unidad 
disciplinar, en vez de la fe sincera y 
las obras de bien.

Todo esto que sucede en la Iglesia 
a nivel estatal, tiene un calco per­
fecto en la Iglesia en el País Vasco. 
Los hechos y posturas de cada día lo 
dem uestran .

D o s co sas  
q u i z á

convenga resaltar de la Iglesia de 
aquí en el año que acaba:

a) La prim era en el terreno de lo 
ya dicho, pero que aquí adquiere es­
pecial gravedad por la especial si­
tuación que padecemos. Aquí la 
Iglesia también se muestra absoluta­
mente incapaz de analizar en pro­
fundidad nuestra situación y sus 
causas y de atisbar algún remedio 
verdadero. N o hace más que repetir 
vulgaridades, superficialidades inúti­
les. Se pliega del todo a la situación 
y a los principios oficiales que la 
rigen. Secunda de hecho al poder y 
nada tiene que aportar. Es triste su 
situación. Sufre y se lam enta, pero 
como una m om ia inerte.

b) La otra cosa a resaltar es ya 
muy concreta, pero muy significa­
tiva. Encogida y atem orizada ante la 
crispada e histérica reacción de cier­
tos sectores bien conocidos, no ha 
sido capaz de crear ni la Archidióce- 
sis de Pamplona con las diócesis 
vascas de sufragáneas; la unidad el- 
cesiástica del País Vasco. Dicen que 
la cosa estaba decidida, pero se han 
echado atrás. Me decía un personaje 
de M adrid  buen conocedor del 
asunto, que las precipitadas mani­
festaciones de algún Obispo de aquí 
estropeó la cosa. N o supieron ejecu­
tar lo decidido. Y esperan. ¿A qué? 
A que se imponga el poder, sin 
duda. Es más fácil secundarlo que 
enfrentarlo.

No creo que en el año que ter­
mina la iglesia a nivel estatal y la 
Iglesia en el País Vasco hayan dado 
muestras especiales de lucidez e 
imaginación. Han tenido miedo y se 
han encogido. Han defendido a ul­
tranza lo que han creído sus intere­
ses vitales.



los meses y los días (1980)
Doce meses, trescientos sesenta y cinco días, constituyen el apretado bagaje de este 1980 que 

se nos escapa de las manos, con la indisimulada decepción para muchos de tantas esperanzas 
puestas, con el desaliento de otros, con los nuevos bríos de muchos... 

Mil novecientos ochenta, un año más en el duro caminar de un pueblo como Euskadi con un 
largo camino por delante. El camino recorrido, a través de algunos documentos gráficos y de los 
comentarios de nuestros redactores, es éste.

enero urtnrriln

parapolizialen ofensiba
U rtearen lehen hilabeteak berak 
eman zigun gainerako hilabete, 
egun ordu eta m inutuetan 
Euskadiko gizartearen ardatza 
izango ziren kezka eta burrukak. 
Berri ez ziren kezka eta burrukak 
bestalde, azken urteotako Euskal 
Herriaren ibilbidea zuten untzak 
baitziren.
Hilabetea hasi eta bostgarren 
egunean bertan ETA (m)ak Jesús 
García G arcía, barakaldoarra hil 
zuen ekintza arm atu batetan. 
G ertakari honek ez zukeen berez 
gauza berri askorik esango 
halakoetan hain ohitua dagoen herri 
honetan. Baina Jesús G arcía G arcía, 
«Interviú» estatu mailako astekaririk 
arrakastatsuenean Ros Frutos 
polizia ohiak salatutakoa 
ultraeskuindar haietako bat zen, eta 
honek bere zarata egin zuen bere 
egunean Xabier Vinader, historia 
idatzi zuen kazetaria, judizialki 
persekutua izan zelarik. Geroago, 
beste ekintza arm atu batetan, ETA 
(m)ak aldizkarial salatzen 
zuenetariko beste gizon bat hil zuen. 
O rdurarte, ETAren ekintzek,
«zerbait egingo zuen, bestela ez 
zioten ezer egingo», herriak 
emandako oniritzi tankerako 
harekin kontatzen zuten, baina 
ofizialki, eta Euskaditik kanpoko 
mugetan «hiritarrak», hiritar 
arruntak, besterik ez zirela esaten 
zen ETAk hildakoetaz. Oraingoan 
ez zien horrek balio, oraingoan 
Estatu mailan gehien saltzen den 
astekariak salatu zuen 
ultraeskuindar ekintzaile bezala 
Jesus G arcía G arcía.
Eta hortaz dudarik gelditu bazen, 
ultraeskuindarrek ez zuten luzaro

iraun arazoari argitasuna emateko 
urtarrillaren hogeian, gaueko 
ham abietan, «inkontrolatu» 
hoietako batek disparatutako bala 
batek burua trabesatu zion Lezoko 
bere etxeko atarían bertan, Karlos 
Saldiseri. Karlos Saldise am nistiaren 
aldeko G ipuzkoako gestorakoa zen,

burrukalari ezaguna. Baina ez zen 
hor bukatuko inkontrolatuen odol 
egarria. O rdu bete geroago, 
oraingoan eraso era aldatuz
— Bizkaian lehengailuz da beti, 
G ipuzkoan tiroka—, lehergailu bat 
jarri zuten Alonsotegi hauzo 
bárakaldoarreko «Aldama» 
tabernan, eta estandatzean lau hil 
eta hogei inguru zauritu eram an 
zituen. Bai hilak eta bai zaurituak 
abertzale alderditako kideak ziren. 
G abazko bam piro «inkontrolatuek» 
bazekiten non jo.
Eta honela irekiko zen, gobernu 
españarreko talde parapolizialen 
ofensiba urterik beroena. 
O rainartekorik beroena, besterik ez, 
halere.
Baina hilabetearen bederatzitik 
aurrera, oihartzun bat bakarrak bete 
Bizkaiko aldetik irten eta Euskadiko 
haizea. Ana Tere Barruetaren 
izenaren oihartzuna zen. Asteazken 
hartako gau beltz eta euritsuan, 
hemeretzi urteko neskatila gaztea 
euskarazko eskola batzutatik etxera 
bidean zioala bortxatu eta hil zuen, 
sadikoki, odoltsuki hil ere... 
norbaitek. Inkontrolatuek esan zen 
lehenengotan... geroago denetariko 
hipotesiak bota dirá. Egin ziren 
ikerketa batzorde herritarrek ez 
gainerakoek ez dute ezer argitan 
atera orainarte. Baina egun haietan 
informabide inprim atuetan ageri 
ziren A na Tereren gorpuaren 
argazki danteskoek dardar eragiten 
dute gaur ere edozeinen 
kontzientzian. Fem inisten filak ez 
bakarrik, Euskal H erri osoa iraindu 
zuen zapalketa matxistak, Euskadin 
irekitako kaladan, tontorra jo  zuen 
ekintza honekin.



febrero ot5nila

campañas electorales y de las otras

Aunque las elecciones para cubrir 
los escaños del flamante Parlamento 
Vascongado no se habrían de 
celebrar hasta el siguiente mes de 
marzo, febrero fue el mes de la 
«txanpa» inicial de las cam pañas 
electorales de partidos y coaliciones 
electorales que habrían de concurrir 
a las urnas el «9-M». Euskadi se 
convertiría durante el tiem po de la 
cam paña en el paraíso de las 
mentiras más o menos descaradas y 
las promesas incumplidas.
El olor a urna configuró el telón de 
fondo de una serie de importantes 
acontecimientos en el campo de los 
que los tratadistas denom inan 
Orden Público. El 4 de febrero, un 
com ando de ETA militar tiende una 
emboscada a un convoy de la 
G uardia Civil en una carretera de la 
localidad vizcaína de Ispaster. En la 
acción mueren los seis guardias de 
escolta y dos de los miembros del 
com ando atacante, G oio O labarria y 
Xabier Gorrotxategi.
Al día siguiente, 5 de febrero, el 
G obierno español anuncia el 
nom bram iento de un superdelegado 
de Orden Público para nuestro país: 
el general Sáenz de Santam aría. Ese 
mismo día, el Batallón Vasco- 
Español asesina en O ndárroa a José 
Miguel Zubikarai, «Jhisa», militante 
de Euskadiko Ezkerra, y en M adrid 
a la estudiante bilbaína Yolanda 
González M artín, m ilitante del 
Partido Socialista de los 
Trabajadores.
La represión no conoce fronteras. El 
7 de febrero, la policía francesa 
tirotea en Biarritz a Jokin Gorostidi, 
miembro de la Mesa Nacional de 
Herri Batasuna, y a los refugiados 
Eugenio Etxebeste y Txom in Iturbe. 
Txomin resulta herido y es detenido 
jun to  con sus dos compañeros. 
Tam bién el 7 de febrero, esta vez en 
el Ayuntamiento de Bilbao, las 
fuerzas parapoliciales del PNV — los 
«ertzainas» — protagonizan una 
serie de graves incidentes durante 
un pleno de la Corporación 
municipal bilbaina. Los «ertzainas» 
impiden al público la entrada al 
salón de sesiones e intentan agredir

a varios concejales de izquierdas y a 
algunos periodistas.
El día 11, llegan a Euskadi los 
primeros contingentes de los GEO y 
las UAR, las unidades especiales de 
la Policía Nacional y la G uardia 
Civil, cuya entrada en acción en 
nuestro país define las nuevas 
directrices de la política de Orden 
Público del G obierno de M adrid. 
D urante este mes de febrero, el 
G obierno de M adrid ofrecería una 
nueva m uestra de la alta estima que 
le merece la libertad de expresión y 
procedería a ordenar el cierre de los 
diarios donostiarras «La Voz» y 
«Unidad», pertenecientes a la 
antigua C adena del Movimiento.
El 18 de febrero, el mismo día que 
H erri Batasuna anunciaba el 
abandono temporal de los 
Ayuntamientos, se iniciaba en 
M adrid el juicio por la m atanza de 
Atocha. El juicio contra los fascistas 
que se sentaban en el banquillo de 
los acusados se desarrolló en medio 
de una cam paña que demostró una 
vez más que el fascismo está 
fuertem ente protegido y goza de 
importantes connivencias en el 
Estado español.

Una im portante delegación de 
dirigentes de Herri Batasuna rinde 
cuentas de su viaje a Venezuela y 
México, iniciado el 4 de febrero. La 
im portancia de los contactos 
mantenidos con las más importantes 
fuerzas políticas y sindicales de los 
dos países americanos fue 
hábilm ente silenciada por la 
inmensa mayoría de los medios de 
comunicación del Estado español.



marzo martMoa

hauteskundeen ondoren, betikoa
M artxoak  d em o k raz ia  E uskal H e rr  ira 
- N a f a r r o a  g ab ek o  E uskal H erria  
n o s k i -  ek arri zu ela  esan  d u en ik  ez da  
falta  izan , h ilab e te  h o n e ta n  h a u ta tu  
ba itzu ten  B ask o n g ad etan  gerra  osteko  
lehen P arlam en tu a . H isto rik o tza t jo  nah i 
zen  fetxa h au , beste h isto rikoagoren  
ba ten  zai g e ld itu  d a  azkenik  
erresu lta tu en  — sorpresaz  erori ez d iren  
a rre su k ta tu ak  b esta lde  -  a rab e ra .

M artxoaren  b e d era tz ian  h au ta tu  zen 
Euskal P a rlam en tu a , e ta  au rrek o  
hau te sk u n d e tan  -  h au te sk u n d e  rekord  
guztiak g a in d itu  d ira  a u r t e n -  ohi 
bezala, PN V a te ra  zen ja u n  eta jab e . E ta 
askoren  trip a lak  m an ten d u z , e ta  indar 
irau itzaileen  a rn asa rak o , H erri B a tasuna  
indar ezkertie rre ta tik  leh en a  bezala  
finkatu  zen, d e fin itib o k i, beste bost 
u rtera rte  beh in tza t. H au , guztiau , 
m artxoaren  b ed era tz ian  g e rta tu  zen. 

H B ko p a riam en ta ri b o zeram alea . lñ ak i 
P ikabea, legea egin zu tenek  heurek  
legearen k o n tra , k a rtze lan  du te  gau r ere.

E u fo ria  e ta  tr iu n fa lism o ak  e rag in d ak o  
m ozkorrak  b a re tu  eta g a ltzain leen  
analisi sakonak  frak aso en  tris tu rak  
k o n tso la tu  z in d o a ren  n eu rrian , 
E u sk ad ik o  egu n ero k o  e rre ib ind ikazioek  
h a rtu  zu ten  ka lea . K on tz ien tz ia  
ob je to reak  su e ta  gar. K a n p a in a  
izugarria  zab a ld u  zen E uskad i osoan. 
D o n o stia  eta B ilboko  G o b e rn u  
M u lirre tak o  egoitzak  oh i ez besteko 
esp ek tad o reak  b ildu  zituzten , 
k a rte la rte tu z  so id ad u sk aren  a u rk a  ari 
z iren  gazte txoak . K artze ie ra tzeak , 
a tx iio p en  dei ku n p iitu g ab eak ... 
m iiiia rrak  b e ren  fam ari o hore  eginez, 
itsu eg u rk ad ak  em anez e ran tzu n  zu len . 
K o n tz ien tzia  ob je to reak  izan  ziren 
h iiab e tek o  p ro tagon ista  nagusiak .
Baina h ilab e tea  he rio tza ren  esp ek truaz  
bu k a tu  zen berriz  ere. Ip a rra id ea n , 
o ra in d ik  h e lduz’d o a n  askapenezko  
m u g im endu  a rm a tu ak  bere  lehen  bajak  
ja sa n  z ituen  bere  filetan . E rrak u n tza  
batez  - h a ia k o e ta n  bat d a  n a h ik o -  
B aionako  sup re fe ta ren  em aztearen

a u to m o b ila  deu seztu  b eh ar zuen  
ieh erg a ilu ak . a u to m o b ilaz  gain 
R a m u n tx o  A rru iz  e ta  T xom in  O lh ag ara i 
e ram an  z ituen . « Ip a rre ta rrak »  talde  
ab ertza ie  a rm a tu k o  m ilitan teak  ziren.

Bai R a m u n tx o  eta bai T x o m in  eso 
ezag u n ak  z iren  herri m aiian  zeram aten  
m ilitan tz iag a itik , T x om in  lu rlang in tza  
m aiian , eta R a m u n tx o  langiie  m aiian . 
Ip a rra id ek o  m u g im en d u  ab ertza ie  
a rm a tu a k  ba z ituen  bere  lehen  T xab i 
E txeb arrie tak .

Bi m ilitan teo n  h ile tan  je n d e  h an itz  bildu 
zen, pesim istek  leh en en g o tan  uste  zuten  
b a in o  geh iago . M ichel L abeguerie , bera 
zen arek in  eta guzti ere, egon zen. E ta 
H aris tch e la r, B aigorriko  a lk a tea  ere  bai, 
R am u n tx o re n  h ile tan . E u skaltzain  eta 
a ik a te  ospe tsu  honek be re  k a rg u a  jo k a tu  
zuen  keinu  ab ertza ie  h o nek in , e ta  galdu  
egi zu en  a lk a te tza . H aris tch e la rren g an  
ez zen  b e rria  p o rtae ra  h au , eta 
ab ertza ieek  txalo tu  eta bat ag ertu  ziren 
berarek in .

Entierro de Ramuntxo Arruiz y Txomin Olha- 
sarai, «iparretarras» muertos cuando proce­
dían a la colocación de una bomba en el auto­
móvil de la esposa del subprefecto de Baiona.

Los objetores de conciencia mantuvieron en jaque a las autoridades militares de Euskadi durante 
varias semanas. Encartelados e  impasible el ademán ante los gobiernos militares, llevaron la ob­
jeción de conciencia a la calle y a la opinión pública.



abril apirila

la caída de del burgo

Com o prólogo al «Aberri Eguna», 
convocado en Pam plona para el día 
siguiente, los parlam entarios de 
Herri Batasuna se concentraron el 6 
de abril ante la Abadía navarra de 
Leyre para, allí donde reposan los 
restos de los reyes de N avarra, ju rar 
defender la unidad y soberanía de la 
patria vasca.
«El juram ento  de Leyre» fue el 
prólogo de otro «Aberri Eguna» 
caracterizado por la represión. N o se 
podía permitir que se concentraran 
en Iruña más de cien mil personas. 
La cifra no es nuestra, pertenece a 
quien entonces era gobernador civil 
de Navarra. El masivo despliegue 
policial ahogó en represión la cita 
de Pamplona.
El 9 de abril, en el Parlamento 
Vascongado, los votos del PNV 
hacían al navarro Carlos 
Garaikoetxea presidente del 
G obierno vasco. El discurso de toma 
de posesión de Garaikoetxea estuvo 
subrayado por los aplausos de los 
parlamentarios del PNV y de UCD. 
Aplausos significativos,
El 11 de abril se iniciaba en el Aula 
M agna de la Universidad de Leioa, 
en Vizcaya, bajo el lema 
«Consolidar el sindicalismo nacional 
y de clase», el II Congreso del 
sindicato LAB, que servía para 
zanjar la polémica existente en las 
filas de dicho sindicato en torno a la 
postura m antenida por los afiliados 
pertenecientes a la coalición 
Euskadiko Ezkerra. Estos últimos 
celebraron por esas mismas fechas, 
en Donostia, un congreso paralelo 
en el que decidieron, casi por 
unanim idad, su ingreso en las filas 
de ELA-STV.
En la noche del 13 de abril, una 
joven berm eana era am enazada con 
una pistola y violada a 
continuación. U n guardia civil del 
puesto de Bermeo, Pedro García 
López, fue denunciado como autor 
de la violación. Los cinco mil 
bermeanos que se m anifestaban en 
protesta por este hecho fueron 
reprimidos violentamente por la 
G uardia Civil.
El virrey Del Burgo se tam balea. El 
14 de abril, el Parlamento Foral 
navarro acuerda, por amplia

mayoría, exigir su dimisión del 
cargo de presidente de la 
Diputación de N avarra. Del Burgo 
se defendió como gato panza arriba 
de las acusaciones que contra él se 
lanzaron en relación con el «affaire 
Fasa», pero no pudo impedir su 
destitución, que tuvo lugar el 28 de 
abril.
El terror no cesa. El 19 de abril era 
asesinado en H ernani Felipe 
Sagarna, «Zapa», simpatizante de 
H erri Batasuna. El Batallón Vasco- 
Español reivindicaría el atentado. 
G uipúzcoa respondería a este nuevo 
atentado fascista con una huelga 
general.

Francisco Javier Aranceta , «Lepo», 
militante de ETA, caería en acción 
jun to  a un guardia civil contra el 
que acababa de atentar en el 
interior de un autobús de la línea 
Fuenterrabía-San Sebastián. Ese 28 
de abril, fecha del atentado, un 
policía nacional de paisano viajaba 
en el mismo autobús y, al cometerse 
el atentado, se abalanzó sobre 
«Lepo». En el forcejeo se disparó la 
pistola del militante de ETA y 
«Lepo» resultó herido de muerte. 
Todo el pueblo de Elgeta, localidad 
natal de «Lepo», secundó la huelga 
general convocada en señal de duelo 
por la muerte del militante de ETA.



mayo maiatza

euskal lorak evrerest puntan
M a ia tz a  b e ti  h a s te n  d a  la n g i le e n  
p r o ta g o n is m o a re k in .  E u s k a d in  
a u r te n ,  e z k e r  a b e r tz a le  u s a ia  a rg i  e ta  
g a rb ia ,  d u d a e z in e z k o a ,  iz a n  z u te n  
la n g ile e k  k a le a n .  H e g o a ld e k o  la u  
p r o b in tz i ta n  L A B e n  in g u r u a n  b i ld u  
z e n  j e n d e tz a r ik  u g a r ie n ,  n a h iz  e ta  
E E k o e k  ta ld e z  a ld a tu a k  z ire n ,  sa so i 
h a r ta r a k o  E L A r e n  k id e  d e k la r a tu a k  
z ire n .
E g u n  h a ie ta n ,  P S O E k o a k ,  b e s te ta n  
m a ia tz a r e n  l e h e n e a n  k a le a k  b e te  
j e n d e  a te r a tz e n  z u te n a k ,  J u a n  
A lk o r ta  e n t r e p r e s a r i  d o n o s t ia r r a  
« a d o re ts u a re n »  d e f e n ts a n  
k e z k a tu a g o  z e u d e n .  O r a in a r t e  e z  z en  
in o n g o  e n t r e p r e s a r i r ik  E T A k o  z e rg a  
i r a u l tz a i le a r e n  a u r k a  p u b l ik o k i  
a ltx a tu ,  e ta  h a u  g e r ta tz e a n ,  n o r  
la n g ile e n  a ld e r d i  b a t  b a in o  
a p ro p o s a g o , e n t r e p r e s a r i  b a t,  
d e m o k ra z ia k  e x ij i tz e n  d i tu e n  
k la se e n  a r te k o  s o l id a r i ta te a k  
a id a r r ik a tu z ,  d e f e n d a tz e k o .  
M a tx is m o a re n  e s k a la d a r e n  to n to r r a z  
a ri g in e n  A n a  T e r e  B a r r u e ta r e n  
e ra h i lk e ta z  a r i  g in e n e a n ,  b a in a  
m a ia tz a re n  z o r tz ia n  h ä r e n  t a n k e r a k o  
b ik tim a  b e r r i  b a t  e g o n  z e n  M a r ia  
Jo se  B ra v o  n e s k a ti la  d o n o s t i a r r a r e n  
g o rp u a n .  O s te g u n  h a r ta n ,  n e s k a ti la  
s e n a rg a ia r e k in  z e g o e la ,  s e n a rg ia  jo  
e ta  n e s k a  e r a m a n  e g in  z u te n .  M u ti la  
k o n o r te r ik  g ä b e  a g e r tu  z e n , b a in a  
n e s k a re n  b e r r i r ik  e z  z e n  j a k in  
u r r e n g o  g o iz a ld e r a r te .  H i ld a  a g e r tu  
z en , e ta  b o r tx a tu a .  H e r r ia ,  
A n a te r e r e n  g o m u ta  o r a in d ik  b e ro , 
g o g o r  a r i tu  z e n  k a le a n  p ro te s ta z  e ta  
e r r e s p o n s a b i l i ta te a k  e s k a tu z .  
H o n e ta n ,  i n d a r  h a n d ia g o a  h a r tz e n  
z u e n  e k in tz a r e n  e g ile a k  ta ld e  
p a r a p o l iz ia le ta k o a k  iz a te a k ,  e ta  
u r r e n g o  e g u n e a n  p o liz ia k  iz a n  z u e n  
p o r ta e r a k  ez  z u e n  k o n t r a k o r ik  
e ra k u ts i  b e re z ik i .  D o n o s t ia k o  
p r o te s ta z k o  m a n if e s ta z io a k  g o g o rk i 
e r a s o a k  iz a n  z ire n  p o l iz ia re n  a ld e t ik .  
B a in a  h e r r i  b u r r u k a t s u  h o n e k  
d e n e ta r ik  e m a te n  d a k ie la  ta , b e s te  
g e r ta k a r i  b a tz u k  iz a n  z ire n  
h i ia b e te k o  p r o ta g o n is ta ,  k iro l 
g e r ta k a r ia k ,  e ta  h o ie n  a r te a n ,  n o la  
ez  E v e re s t -k o a . F e r m in  Z a b a le ta  
m e n d iz a le  h e r n a n ia r r a k  E u s k a l  
H e r r ia  e r a m a n  z u e n  m u n d u k o  
to n to r r ik  g a r a ie n e r a .  H a n  j a r r i  z u e n  
ik u r r in a  e ta  « z e rb a i t  g e h ia g o  ip in i  
b e h a r  z en »  e ta  E T A k o  s in b o lo a  ja r r i

z u e n  a n t in u k le a r r a r e k in  b a te a n .  E ta  
k iro l g e r ta k a r ie n  a r te a n ,  R e a l  
d o n o s t i a r r a r e n  k a n p a in a .  L e h e n  
d ib is io k o  b u r u  iz a te a  lo r tz e a re n  
fa lta z ,  p a t id u r ik  b a t  b a k a r r a  e re  
L ig a  g u z tia n  e z  g a ltz e a z k o  
o n d r a r e k in  k o n ts o la tu a .  « O s a s u n a »  
n a f a r r a k ,  « A la v e s a r i»  l e h e n e n g o ta n  
z u e n  a u r r e a  k e n d u  e ta  le h e n  
d ib is io r a  h e ltz e a  lo r tu  z u e n .
E u f o r ia k  u g a r i  s o r tu  z i tu e n  h o n e k  
e re ,  a r d u r a  z a m a ts u a g o e z  
a ts e d e n a ld i tx o a  h a r tz e k o  g e r ta k a r i  
a p r o p o s  e ta  b e h a r r e z k o a k  h e r r i  
h o n e ta n .

E u r o p a n .  e u s k a ld u n e k  e ts a i b e r r i  
b a tz u k  d e s k u b r i tu  z i tu z te n .  G o b e r n u  
h o ia n d a r r a k  la u  e u s k a l  e r r e f u x ia tu  
e n tr e g a tu  z iz k io n  p o liz ia  
e s p a ñ a r r a r i ,  « H e g o  Y e m e n e n »  
g e r r i l la  s a io a k  e g in  o n d o r e n  z e to z te n  
la u ra k ,  p o l iz a re n  e sa n e z .  G o b e r n u  
h o ia n d a r r a  a z a lp e n  la r r e g i  e m a n  
b e h a r r e a n  a u r k i tu  z en .
E ta  P N V  e re  e z  z e n  l ib r a tu

a z a lp e n a k  e m a n  b e h a r r a z  B e rm e o k o  
J u n t a  M u n iz ip a la  a ld e r d i t ik  
b o ta tz e a n .  « S a b in o  A r a n a k  h e re  
h i lo b i t ik  b id e a k  a ld a tu z  a r i  z e n  b e re  
a ld e r d ia r i  b id a l tz e n  z iz k io n  p r o te s ta  
b ib ra z io a k »  z ire la  k o m e n ta tu k o  
z u e n  n o r b a i te k ,  e ta  s e r io ta s u n  
g u tx ik o  k o m e n ta r io a  b a z e n  e re , 
a n tz e r a k o r ik  b a z e g o e n .
E T A  (p m ) k  e re  u d a b e r r i  h o n e ta n  
a te r a  z u e n  b e r r iz  b e n e ta k o  g e r ra  
h a iz k o ra ,  o r a in a r te  in o iz  u tz i  ez  
b a z u e n  e re . L u is  H e r g u e d a s ,  
« M ic h e lin »  e n tr e p r e s a k o  p e r ts o n a l  
b u r u a  h il z u e n  e k in tz a  a r m a tu  
b a te ta n ,  1 9 7 7 e tik  ez  z u te n  e g u n  
h o n e ta r a r t e  in o r  h il p o lim ilie k .  
H o n e la  e r a n tz u te n  z u e n  
« M ic h e lin g o »  la n g ile e k  
u g a z a b a lg o a r e n  a u r k a  a s p a ld i t ik  
z e r a m a te n  b u r r u k a n  b a t  e g in ik .
E ta  m a ia tz a r e k in  I r ib a r  jo a n  
z itz a ig u n . J o s e  A n g e l  I r ib a r .  
Z a r a u z k o  T x o p o  a t l e t i r a tu a .  J o k a la r i  
b u r r u k a la r ia ,  f ú tb o l  z e la ia n ,  e ta  
h e r r ia r e k in  b a te a n ,  k a le a n .



ekaino junio

los de "nervacero" ocupan el parlamento

cual, para mayor gloria de la libertad de expresión, 
Xabier Sánchez Erauskin, director de PUNTO Y 
HORA, era condenado a un año de cárcel, aunque se 
le concedía el beneficio de la libertad condicional. El 
que no se consuela es porque no quiere.
El 13 de junio, la Policía Nacional invadía la cuarta 
galería de la cárcel de Soria y apaleaba brutalm ente a 
veintiún presos políticos vascos, causándoles heridas 
de consideración.
Los «sabinianos», en núm ero de tres mil, se 
concentraron el 15 de jun io  en el frontón de Bermeo, 
en apoyo a la Jun ta  M unicipal del PNV de dicha 
localidad costera, expedientada por las autoridades 
del partido por su posición independentista y 
enfrentada a los «autonomistas» encabezados por 
Xabier Arzallus, presidente del EBB.
El Batallón Vasco-Español reivindicó tam bién el 
secuestro y posterior asesinato de José Miguel 
Etxeberria, «Naparra», refugiado en Euskadi Norte 
desde 1978 como presunto integrante de los 
Com andos Autónomos Anticapitalistas.
El 21 de junio, ETA (pm ) anunció el inicio de una 
nueva «Operación Turismo», consistente en la 
colocación de bom bas en distintos puntos de las zonas 
turísticas españolas. Este anuncio señalaba un 
recrudecim iento en las actividades arm adas de los 
«poli-milis», recrudecim iento que se vería confirmado 
el 25 de junio con la m uerte en atentado de Luis 
Hergueta, ejecutivo de la empresa «Michelín» de 
Vitoria, atentado que fue reivindicado por la 
organización arm ada vasca.
El 26 de junio  explotó la rabia de los obreros de 
«Nervacero». Llevaban siete meses exigiendo solución 
a la crisis de su empresa y nadie les hacía caso. Por si 
esto fuera poco, la Policía Nacional decidió apalearles 
cuando se encontraban concentrados ante las puertas 
del Parlam ento Vascongado, a la espera de que se 
debatiera allí el problem a de su empresa. Perseguidos 
por la Policía, los obreros irrum pieron en el salón de 
sesiones de la Diputación de Vizcaya, donde se 
encontraba-reunido el Parlamento, y una vez allí 
decidieron ocuparlo y retener a los diputados 
presentes en tanto no se les ofrecieran garantías de 
solución al grave problem a de su empresa.

Junio: Los de «Nervacero» ocupan el Parlam ento
N o todo iban a ser malas noticias. El mes de junio  se 
inició con la victoria del Osasuna pam plonés ante el 
Real Murcia en el cam po de este último. Con esta 
victoria, se abrían para el Osasuna las puertas de la 
Primera División de fútbol. El 2 de junio, día 
siguiente al de la victoria, más de treinta mil navarros 
tributaron al equipo osasunista un entusiástico 
recibimiento en la Plaza del Castillo de Pamplona.
A las diez y media de la noche del día 3, Euskadi 
entera se sumergió durante cinco minutos en una 
oscuridad tan negra como la vaticinada para este país 
por los más siniestros agoreros. N o se trataba en esta 
ocasión del castigo apocalíptico que merecemos por 
nuestros muchos y graves pecados. La oscuridad 
obedecía a que la población secundó masivamente el 
llamamiento al «apagón» general efectuado por los 
Comités Antinucleares de Euskadi.
El 5 de junio tenía lugar en G ernika la jo rnada de las 
Euskal Eskolak, concentración a la que seguiría unos 
días más tarde, el 8 de junio, en Abadiano, «Ibilaldia- 
80», la m archa en favor de las ikastolas del 
Duranguesado, que contó con la participación de más 
de treinta mil personas.

El 6 de junio, pasaban factura al Ayuntam iento de 
Elgeta. U na bom ba de gran potencia destruía una de 
las alas del edificio que alberga las dependencias 
municipales. Reivindicaba el Batallón Vasco-Español. 
El Ayuntamiento de la localidad guipuzcoana había 
tenido la valentía de afirm ar en un acuerdo que el 
militante de ETA «Lepo», natural de Elgeta y muerto 
en acción, era un «héroe popular caído por la causa 
de la independencia y el socialismo para nuestro 
pueblo».
Con este atentado, Elgeta se unía a la lista de 
Ayuntamientos -  Lezo, Rentería, Hernani, B e d ia -  
víctimas de atentados fascistas.
A lo largo de este mes, una patrullera francesa, la 
«Ancelle», se labró una triste fama entre nuestros 
«arrantzales» como consecuencia del acoso a los 
pesqueros vascos que faenaban en aguas 
comunitarias.
El 10 de junio  se conoció la sentencia en virtud de la



julio uztoilo

"ijitoak ere ñor gara"
«N aparra»ren aldeko m anifestapenak eta «Ancelle» 
kostazainuntzi frantziarrak euskal itsasuntziekin 
zeraman katu-arratoi jokoak enm arkaturiko hilabete 
honetan, besterik ere gertatu zen.
PNV-k sartua zuen oraindik bihotzean Nervacerok 
Eusko Parlam entuari egin zion «iraina» eta horri 
erantzuteko manifestapen bat antolatu zuen, eta 
«Eusko Instituzioen alde» lem apean hogei mila lagun 
inguru bildu zituen. Halakoetan ohi bezala, 
kontram anifestapen bat egin zen, legez kanpo, noski. 
Eta batzuen eta besteen arteko burruka berez tristez 
bada ere, gertatu zen tristeagorik. PNVko kide bat, 
Ram ón Begoña, «Rekete» bere jatorrizko Derion, hil 
zen burrukaldian jasan zituen kolpeen ondorioz. 
G auzak hórrela, ETA (m)k, bere ibilbide arm atuan 
ekintza espektakularrago eta zailagoak gainditu nahiz, 
Orioko UAReko etorriberriak eraso zituen. Bi 
UAReko gertatu ziren hilak. G orputz horren 
inguruan eraiki nahiz zerabilten inbiolabilitate 
aureola apurtua zegoen, baina bi militanteren bizia 
ordaindu behar izan zuen erakundeak. Herriak ohi 
bezala, ohore guztiez, lurperatuz erantzun zien 
ETAko bi hildakoei, eta indar errepresiboek ere ohi 
bezala, ohoreak eskaintzen zizkion herria zigortuz. 
Hórrela izan zen Carlos Luzioren kasuan 
Portugaleten, eta Iñaki G abirondoren kasuan 
Itziarren.
Ijitoak ere bai, ijitoak ere norbait dirá Euskal Herrian. 
Esan bestela Hernanikoei. Herrian arazoak sortzen

zituzten ijito integragabeak bota egin behar zirela 
erabaki zuen Hernaniko udalak, herri batzarraren 
eskaria jasoz. PSOEk ez zuen hórrela ulertu nahi izan, 
età bere arpegi ijitoa, Ram írez Heredia, bidali zuen 
herri hartara, «Herri Batasuna»ko — hortakoa da 
gehiengoan udal batzan— arrazisten aurrean ijitoak 
defendatzeko. G eroago ageri zen ez zela 
hainbestetarako, eta PSOEk agintzen zuen herri 
españar askotan ere halakorik eta handiagorik ere 
egiten zutela jakin zen. Ijitoen benetako etsaiak egun 
haietatik lasterrera irten ziren argitara, ijitoenak eta 
Euskal H erri osoarenak. BVEk Bilboko kale batetan 
jarritako lehergailu batek estanda eta bi ijito hil 
zituen nebarrenak. Neska haurdun zegoen.
Eta guardia zibil età poliziek Far W estko matoi 
portaerak gom utatu nahiz edo, Bilboko Cortes kale 
gauzalean tiroka aritu ziren gabaz, baina tiroek 
errugabe bat eram an zuten, berriz ere, hogeita 
bederatzian. Urrengo egunean, heuren artean geratu 
zen abentura gutxienez. Bi polizik tiro bat sartu zioten 
guardia zibil bati, escenario berean, beste burrukaldi 
batetan.

Labeguerie, Michel Labeguerie galdu zuen 
uztailarekin Euskal Herriak. Labeguerie, Iparraldeko 
abertzaleen promesa lehenengotan, adm inistrazio eta 
txaubinismo frantziarrari saldua geroago, eta Txomin 
O lhagarai «Iparretarra»kildakoaren hiletan azkenik. 
Labeguerie ulertezina beraz.



agosta abuztua

a bilbao le roban la "aste nagusia"
N uarbe. El m es de  agosto  se estren ó  con 
la luctuosa  noticia  d e  la  m u erte  de  
M aría  O taeg i en  acc iden te  de  carre te ra . 
L os restos de  M aría  rep o san  a h o ra  en  el 
cem en terio  de  N  uarbe, a  la vera  de  su 
hijo  A ngel, fusilado  en B urgos en  una 
fría  m añ an a  d e  se tiem bre  d e  1975.
El 2 de agosto, un co m an d o  d e  ETA  
(p m ) secuestraba  en  T ráp a g a , en  la 
m arg en  izq u ie rd a  de la R ía  de B ilbao  a 
M ario  G onzález . Su cu erp o  sin  vida 
ap arece ría  en los a lred ed o re s de  E ibar, 
m uy cerca del lugar en  q u e  tam b ién  
ap areció  el cadáver d e  «Jhisa», el 
m ilitan te  de E E  asesinado  hacía  unos 
m eses p o r el B ata llón  V asco-Español.
E n el com u n icad o  en q u e  re iv ind icaba  
la acción , E TA  (p m ) a firm ab a  que 
M ario  G o n zález  pe rten ec ía  al BVE y 
e stab a  im plicado  en el asesinato  de 
«Jhisa».
El 3 de  agosto  se in ic iaba  la M archa  
pro-A m nistía  o rg an izad a  por las 
G esto ras p ro-A m nistía  guipuzcoanas.
Los m arch istas tu v ie ro n  q u e  su p erar de 
to d o  d u ra n te  su reco rrido  por los 
cam inos d e  G u ip ú zco a ; cargas d e  la 
Policía y la G u a rd ia  C ivil, tanq u e tas , 
con tro les d e  carre te ra , tu v ie ro n  que 
m odificar los itinerarios previstos e 
in te rnarse  por el m onte  con las F O P  en 
los talones, fueron  aporreados, 
p e lo teados, gaseados, de ten idos, 
insultados...
C u a n d o  el dom ingo , 10 d e  agosto, los 
in teg ran tes de  la M arch a  la d ie ro n  por 
conclu ida  an te  los cu arte les de  L oiola 
(la  policía im p id ió  q u e  llegaran  hasta  la 
cárcel d e  M artu ten e). h a b ía n  su p e rad o  
con éx ito  un au tén tico  cursillo  de 
supervivencia  m ás a p ro p iad o  p a ra  los 
in teg ran tes de  las fuerzas de  ch o q u e  de 
un e jército  m o d ern o  q u e  p a ra  los que 
ún icam en te  asp iran  a ser pacíficas 
personas, co rrien tes y m olientes, 
hom bres libres en  una p a tria  libre.

E n  agosto, el PN V co n su m ó  el asesinato  
d e  las fiestas p o p u lares  d e  B ilbao , la 
«A ste N agusia»  de feliz recu erd o , para  
sustitu irlas por lo q u e  d en o m in a ro n  
«B ilboko Ja iak » , q u e  no  fu e ro n  sino  u n a  
serie de  insulsos festejos m al conceb idos 
y peo r h ilvanados, u n a  g ran  pa rte  de  los 
cuales tu v ie ro n  q u e  ser su sp en d id o s am e 
la falta  d e  pa rtic ip an tes . El p u eb lo  de 
B ilbao  n o  consin tió  q u e  le d ie ran  gato 
p o r  lieb re  y p rem ió  al PN V con un 
g ran d io so  corte  d e  m angas q u e  se 
trad u jo  en fo rm a de ausencia  d e  los 
actos o rgan izados por los ediles que 
c o m an d a  Jo n  C astañares. L as «B ilboko 
Jaiak»  n acieron  o lien d o  a m u erto  y Jo n  
d eb ía  ser conscien te  d e  ello. A  la hora 
del p regón  an u n c iad o r del inicio d e  las 
fiestas se a tu ru lló  y en lugar de  g rita r 
«¡Felices Fiestas!» se ució con un 
«¡Felices Pascuas!» cuyo recuerdo  
- s u p o n e m o s -  aú n  provoca el 
en ro jecim ien to  d e  sus m ejillas.
E l 23 d e  agosto, era d e ten id o  por la 
policía  José  A n to n io  U rbiola, 
v icep residen te  del P a rlam en to  F o ra l 
n av arro . T ra s la d ad o  a M ad rid , y 
m ien tras  pe rm an ec ía  in co m u n icad o  en 
ap licac ión  de la L ey «A ntiterro ris ta» , 
U rb io la  se vio acusado  en  una d e liran te  
no ta  policial de  co lab o rar e strecham en te  
con E TA  m ilita r. La de ten ció n  y 
p osterio r en carce lam ien to  d e  U rb io la  
constituyó  un escándalo  político  de 
co n siderab les p roporciones.
A gosto quiso  desped irse  con u n a  buena 
noticia, la celab rac ión  del C ongreso  de 
euskerólogos, q u e  reu n ió  en tre  los días 
25 y 29 de  agosto  a lingüistas d e  los 
c u a tro  rin co n es del m u n d o , pero  el 
B ata llón  V asco E spaño l no  qu iso  que 
fuera  así, y el d ía  30 po n ía  a  este m es su 
rú b rica  negra  al asesinar en  O n d á rro a  a 
A ngel E txaniz, sim p atizan te  d e  H erri 
B a tasu n a  y cansar he rid as g raves a 
N o e lia  O la b a rria  y P aq u ita  U rresti.



septiembre iraíla

Pake edo nahi baten inguruan hasi 
zen iraila, Irunean horren aldeko 
edo «Terrorismoaren aurkako» 
manifestapen bat antolatu baitzen, 
tirabira guztien gainetik. Halako 
beste m anifestapenetan bezala, 
hogei mila lagun inguru bildu ziren. 
ETA (m)ak Javier U ranga «Diario 
de Navarra»ko zuzendariaren aurka 
egindako eraso arm atuari 
erantzunez zen manifestapena. Beste 
halako manifestapenen 
karakteristika guztiak bete zituen, 
kontram anifestapen eta honen 
kontrako poliziaren eraso eta guzti. 
Irailaren seian U G Tko militante bat 
Cortes bilbotarreko F ar W estean hil 
zuen polizia m ozkortua ez zuen uste 
Iruneko m anifestapena bere aurka 
zioanik. Ezta ere, bere ofensiba 
jarraituz H ernanin bi Herri 
Batasunaren kide hil zituen BVE-k 
ere. Hoiei herriak erantzun behar 
izan zion greba nagusi bat jarraituz. 
Terrorismoaren aurkako 
manifestapenak egin ohi dituztenek 
ez ziren oraingoan zaratatsu altxatu 
hernanikoaren aurka.
Expresio askatasunak ez zuen 
aldarrikaririk falta izan urtean 
zehar. Espresio askatasunik falta 
nabarien zutenak halere, 
euskaldunak. Egun larri hauetan 
euskaldunak euskal prentsa gäbe 
geratzeko arriskutan aurkitzen ziren. 
Oraingo «Argiak» garaiekin adosago 
behar zuen aurpegi baten bila edo, 
izena aldatu zuen, laburtu, eta 
«zeruko Argia» utzi. Euskaldunok 
arazo grabeekin ohi bezala, mahai 
baten inguruan ja tordu  lasaigarri 
bat ospatuz ekin zitzaion «Argiaren» 
problematikari. M ila lagun elkartu 
ziren jatorduan, eta G ipuzkoako 
sukaldarririk ospetsuenen 
trebetasunak frogatu zien bakoitzak 
mila pezetana ordaindu ondoren. 
Milioi bat geratzen zen 
«Argiarentzat».
ETAk ere aurrera jarraitzen zuen 
berean. (M )ak hogeian, bost guardia 
zibil hil zituzten M arkinan. Ekintzak 
serioagotuz zioazen. Urrengo 
egunean, guardia zibil bezala 
heuren burua identifikatu zuten 
lagun batzuk herriko bi kide bahitu 
eta automobil holpez oso grabe 
zauriturik utzi zituzten. Herriaren

aurkako zigor neurri bat eraman 
zuten hórrela, gerra garaietan 
gertatzen den bezala. (PM)ek urtea 
bukatzen zen egunean UCDren 
aurkako kanpaina arm atu bat hasi 
zuen. EEren eritzi guztien aurka. 
Badina Arabako UCDko 
ejekutibako bat hil zuten. Kritika 
beroak jaso  zituen ekintzak aide 
guztietatik, zehaztasunak bereiztuz, 
baina aide guztitatik. Lehen aipatu 
bezala, EEren aldetik bâtez ere, 
M ario O naiadiaien ahoz. Halere, 
PMek aurrera jarra itu  zuten 
berearekin. Hórrela iragana zuten 
egun batzuk lehenago agiri batetan. 
«UCDk zuen geldituta autonomia, 
UCD zen presoak kartzelan 
egotearen errudun, eta herriak 
jasaten zituen erasoen errudun; 
horregaitik hasi zuten UCDren

aurkako ofensiba».
Baina kontuak aide batera, eta 
hemen PNV nagusi. PNV-k 
errepikatu egiten ditu bere hazaña 
guztiak, eta beti arrakasta ospetsu 
berdinarekin, batez ere hauteskunde 
edo tortila eta ardo botila baten 
inguruan jendea biltzeko denean.

Itziarko «Alderdi Egunean» ere 
berrehun mila lagun bildu zituen.

Autobusak eta autom obilak eta 
gainerakoen kontuak egin eta ez 
zela hainbestetara heltzen esango 
zuen norbaitek. Baina baieztapen 
hori pataleo kutsurik gabea ez eta, 
esan egin behar, Itziarko 
kontzentrazioa m unstroa izan zela, 
nahiz eta O rm azatarrak falta. 
«Batasuna eta Indarra», PNVn inon 
baino egiago.

denetarik zerbait



octubre urrío

detenciones a mansalva
U na vez m ás, el euskara  se reveló  com o 
u n  facto r capaz  de  ag lu tin ar ingentes 
m u ltitu d es d e  vascos. E l 5 de  oc tub re , 
en  T olosa  100.000 personas se d ab an  
cita en  «K ilom etroak-80» , u n a  nueva 
ed ic ión  de las ya  trad ic ionales 
convocatorias deportiv o -cu ltu ra les  tan  
necesarias — a falta  d e  apoyos 
o f ic ia le s -  p a ra  a llegar los fondos que 
co n trib u y an  a q u e  un d ía  el euskara  
de je  de  ser una re iv ind icación  de 
n u estro  pueblo .

E i m es de oc tu b re  co n tem p ló  tam b ién  el 
espectácu lo  insólito  de  un m iem b ro  del 
C u e rp o  S u p erio r de  Policía  haciendo  
huelga  d e  h am b re . E l policía, a filiad o  a 
la U SP (U n ió n  S indical d e  Policías) 
h ab ía  sido  tra s lad ad o  d esde  B arce lona  a 
la com isaría  del puesto  fron terizo  de 
D a n tza rin ea  com o castigo a  sus 
p lan team ien to s reiv indicativos.

E l 16 d e  oc tub re , los trab a ja d o re s  de  
O ia rra  ocu p aro n  las o ficinas d e  la 
em p resa  del ex-senador p o r designación 
real y  je fe  de  fila d e  la p a tro n a l vasca 
Luis O ia rra  U g artem en d ia . La reacción 
de O ia rra  no  se hizo esperar: 29 
trab a ja d o re s  desped idos, 31 m iem bros 
del C om ité  d e  E m p resa  ex p ed ien tad o s y

la am en aza  de  p ro ced er al cierre d e  sus 
fáb ricas si no  e ran  p rocesados p o r los 
trib u n a les  d e  ju stic ia  los trab a jad o re s  
q u e  o cu p aro n  las o ficinas cen tra les d e  la 
em presa  y re tu v iero n  en  las m ism a 
d u ra n te  varias horas, al personal 
ad m in istra tiv o , en tre  el q u e  figu raban  
dos h ijas del industria l. L os desp idos 
(cuyo  n ú m ero  se in crem en taría  m ás 
ta rd e ) y las am en azas de cierre 
señ a la ro n  el in ic io  de un  conflicto  aún  
no  resuelto  cuyo a lcance re b asa  con 
m ucho  el ám b ito  de  la em presa  en que 
se desarro lla . D e q u ien  gane  en  este 
s in g u lar pu lso  -  los ob re ro s o el 
e m p re s a r io -  d e p en d e rá  en gran  
m ed id a  la fo rm a q u e  ad o p ten  en  el 
fu tu ro  las re laciones labora les en  
nu estro  país.

E l 17 de  o c tu b re , el m ism o día q u e  es 
puesto  en lib e rtad  el m afioso  Joseph  
Z u rita , d e ten id o  por la policía  francesa 
bajo  la acusación  de  estar im p licado  en 
el asesinato  de  A g u rtzane  A rregi, m ujer 
d e  Ju a n jo  E txabe, la policía m ata  al 
jo v en  José  L uis S ancha  en  el curso  de  
u n a  re d ad a  efec tu ad a  en u n  bar de  
B aracaldo  y el PN V , con  el apoyo 
m atizad o  d e  los o tro s dos pa rtid o s de  la 
de rech a  (U C D  y A P), consigue q u e  el

P a rlam en to  V ascongado  a p ru eb e  el 
p ro g ram a  de G o b ie rn o  p re sen tad o  por 
C a rlo s  G a ra ik o e tx ea .

E L  secuestro  en  B erm eo  del industria l 
conservero  José  G arav illa , hecho  que 
tuvo  lugar el 22 d e  oc tub re , pasó  a un 
seg u n d o  té rm in o  pa ra  ceder el p rim er 
p uesto  de  la im ag inaria  clasificación 
genera l del in terés in fo rm ativo  a la 
trág ica  noticia  de  la catás tro fe  de 
O rtu e lla . Poco d espués de  las doce del 
m ed io d ía  del 24 d e  oc tub re , una 
fo rtís im a explosión, p rovocada , al 
parecer, p o r el defic ien te  estado  d e  las 
insta laciones d e  calefacción, destru y ó  el 
C oleg io  N acio n a l «M arce lino  U galde» y 
segó la v ida  d e  m ás de m ed io  cen tenar 
d e  niños.

Al igual q u e  en  los nueve m eses 
a n te rio re s  d e  1980, en  octub re  
p rosigu ieron  las detenciones, 
in d iscrim inadas y a m ansalva, al 
a m p a ro  del D ecre to -L ey  de S eguridad  
C iu d ad a n a . E n este m es, el n ú m ero  de 
de tenciones en E uskad i su p eró  con 
m ucho  el cen ten ar. A casi todos los 
d e ten id o s les fue ap licad a  la Ley 
«A ntite rro ris ta» . D el « tratam ien to»  
ap licad o  en  las com isarías m ejo r no 
hab lar.



noviembre azaran

faszistak kalean
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Hilabete beroa, azaroa. Beroa 
gertakizunetan, ez hórrela eguraldiz. 
Hilabetea manifestapen 
antiterroristen keinupean hasi zen. 
Donostian Gasteizen, bienbitartean, 
Blas Piñarren jarraitzaileak libre eta 
zabal ari ziren, Baskongadetako 
hiriburu dena, Españako hiriburu 
kalifikatuz. E ta kalea heurena zenez, 
halako errealitate ziniko bat 
gertatzen zen une berean Hego 
Euskadin, D onostian indar 
demokratiko konsakratuak 
terrorismoaren aurka manifestatuz, 
eta Gasteizen faszistak inongo 
ostoporik gabe herria terrorizatuz. 
Ezkerrak, jadanik  gobernari zibilak 
berak ere ezin onartu -  honek 
beronek kalifikatzen du faszisten 
erasoaren neurria— , eta kalean 
algaraka eta jende joka ari ziren 
txapelgorri batzuk atxilotzea agindu 
zuena. Hala gertatu zen, eta, begira 
ñola, itsu itsuka arrapatutako lau 
lagunetik bat guardia zibila zen eta 
bi Conesaren
taldekoak.«Inkontrolatuak» hain 
inkontrolatu ez ziren susmoak berriz 
ere gorputz hartu zuen, baina hura 
joan zen, eta beste baterarte. Eta 
bestea urrengo astean izan zen, 
Bilbon. Han, faszistak berdintsu 
aritu ziren, baina ez polizia, heuren 
burutara berriro harririk ez 
botatzearren edo.
Gasteiz eta D onostiakoaren urrengo 
egunean, ETA (m)ak trafikoko lau 
guardia zibil hil zituen ekintza 
armatu batetan, Zarautzen. Baina 
ekintzan beste bi zarauztar ezagunek 
ere galdu zuten bizia. Gertakariaz, 
guztia desberdinak izan ziren 
azalpenak. ETAk argi azalduko 
zuen herritarrak hiltzearen hutsa. 
Edozela ere, hau nahiko izan zen 
PSOE eta PCEk, UCD  eta APrekin 
batean, «Pakearen aldeko Frontea» 
EE y PNVri eskaintzeko. Ez batak 
ez besteak ez zuten onartu frontean 
sartzerik, bakoitzak arrazoi 
diferenteak aurkeztuz. PNVk 
autonomiarik balego biolentziak ez 
lukela arrazoirik izango aitortuko 
zuen gero bere kabuz beste 
praktikarik eram aten badu ere. EE- 
k UCDrekin ez zela inoiz batera 
eseriko esango zukeen, PNVren

antzerako arrazoiez. Oso kritikatuak 
izan ziren bi alderdiak, PNV batez 
ere, dem okraten aldetik, Madrildik 
bereziki. Baina kontuak kontu, hilak 
difuntu, eta «Fronteak» ez zuen 
aurrera egin.

Halere, beste edozeinen gainetik, 
parapolizialena izan zen hilabete 
hau. Itsaso zabalak ere ezin geldi 
ohi du talde ultraeskuindarren 
atzaparrik, eta egun berean, 
ham alauan, Benezuelan eta 
H ernanin jo  zuten abertzaie 
euskaldunen aurka, Caracasen 
Etxebarria-Arana senarremazte 
eubartarrak hil zituzten, eta 
G ipuzkoako H ernanin, Antimasbere 
eta Etxebarria ijito euskaldunen 
aurka eraso zuten; hila gertatu zen 
iehenengoa, eta oso grave zauritua 
bigarrena. PSOEren Hernaniko 
ijitoei buruzko tesiak berriz ere huts 
egin zuten. BVE-k Itsas handik eta 
itsas hemendik egindako ekintzen 
jabe. Herri zabalaren aurka argi eta 
garbi egindako ekintzak ziren. Jokin 
Etxebarria Caracasko euskal 
errefuxiatuen aldeko komitekoa 
baino ez baitzen, eta hernaniarrak, 
herritarrak, euskaldunak, besterik 
ez.

Ez zen ultraeskuindarrena indar 
demostrazioa honetan geratu. 
Hogeita hiruan, beste testuinguru 
batetan bada ere, hiru lagunek 
Hendaian, «Hendayais» tabernan 
zegoen jendea tirokatu zuten 
indiskriminatuki eta bi hil eta 
hainbat zauritu gertatu ziren. 
Tabernan errefuxiatu asko egoten 
ornen da, baina testuinguruak ez 
zukeen beharbada halako arrazoiren 
beharrizanik. Egun batzuk lehenago 
K anpo Arazotako Ministro 
españarra Parisera joan zen muga 
estuagotzeko eskatuz, ETAren 
aurkako burruka efikazago baten 
izenean, baina ez zuen halakorik 
lortu frantziarren aldetik.
Hori bai, muga itxi egin behar zen, 
zela edo hala eta horretarako medio 
guztiak erabili. Ez zuen ardurarik 
zerbitzu sekretotako ejenteak norma 
internazional guztien gainetik ari 
behar bazuten ere -  denok dakigu 
jadanik mugako gertakaria, BVE 
edo zerbitzu sekretu espaftarretako 
hiru lagunak oraindik metrailetetan 
kea zutela ñola pasatu zuten 
muga —, geroago, irudimenak, 
m erkeena izanda ere, azalduko zuen 
historia. Esan bestela Rosoni ñola 
egin zuen berea.



diciembre abendua

suárez vino y se fue, pero no se los llevó

El ú ltim o  m es del añ o  pilló  a m edio  
m illón de  vascos d e  to d as  las edades con 
chan d a l y zapatillas de  d ep o rte , 
tro tan d o  por carre te ras  y cam inos de  
nuestra  geografía  en  pos de  una pieza 
c ilindrica  de m ad era  q u e  hab ía  d iseñado  
el escultor R em ig io  M en d ib u ru  
« K o rrik aj»  fue la p a lab ra  m ágica que 
o b ró  lo  q u e  n o  p u ed e  considerarse  un 
m ilagro , sino  u n a  m uestra  m ás de q u e  el 
e u sk ara  es u n a  de las re iv ind icaciones 
m ás sen tidas p o r nuestro  p ueb lo . El 7 de 
d ic iem bre , m ás d e  cien mil perso n as se 
d a b a n  cita en  la F e ria  de  M u estras de 
B ilbao  para  c lausu rar «K .orrika¡» en 
una fiesta m u ltitu d in a ria .
El 4 de  d iciem bre, m ien tras el testigo  de 
« K orrika¡»  pasab a  de m an o  en  m ano , el 
g o b e rn ad o r civil d e  V izcaya an u la b a  el 
a cu erd o  por el q u e  el A y u n tam ien to  de  
B erango  decid ía  dec lara r «personas 
respetables»  a cu a tro  vecinos acusados 
d e  pertenecer a ETA .
D os d ías m ás ta rd e , el 6 de  d iciem bre, 
o tro  A yu n tam ien to  v izcaíno, el de  
A m oreb ie ta , aco rd ab a  p resen tar 
qu ere lla  c rim inal co n tra  los responsab les 
de  las p resu n tas to rtu ra s  a q u e  fueron  
som etidos varios vecinos d e  la  localidad , 
d e ten id o s en d ías an te rio res  y a  los que

se les hab ía  ap licad o  la Ley 
«A ntiterrorista» .
E l 9 de  d iciem bre llegó Suárez. Su  visita 
oficial a las prov incias V ascongadas no 
p u d o  se m ás d e sa fo rtu n ad a . A p arte  de 
n o  o b ten e r n ingún  resu ltad o  positivo  de 
la m ism a, com o no  fuera  el d e  m itigar 
el encrespam ien to  existente en  el seno  
de la U C D  del País Vasco, el p residen te  
españo l se en co n tró  con un  fo llón  de  
p ad re  y m uy señor m ío  en  las filas del 
PN V . A rzallu s le d ijo  a  G araik o e tx ea : 
«A gárrate  a la b rocha, q u e  q u ito  la 
escalera» y la  qu itó . M ás d e  u n  cen tenar 
d e  alcaldes del PN V p ara liza ro n  las 
activ idades m un ic ipales d u ra n te  el 
tiem p o  d e  la  visita de  S u árez  y 
G ara ik o e tx ea  conseguía  só lo  a  d u ra s 
p enas q u e  se desconvocara  la 
m anifestac ión  de  a filiados al PNV an te  
la D ip u tac ió n  de V izcaya (con  Suárez 
d e n tro  d e  ella) en  p ro testa  p o r la  no 
d evolución  de  los C onciertos 
E conóm icos.
El d ía  12, la  A u d ien d ia  de P au  hizo 
púb lica  la sen tencia  con tra  los m iem bros 
del co m an d o  q u e  asesinó  al re fug iado  
vasco Ju s to  E lizarán , «Periko»: 15 años 
d e  cárcel p a ra  un o s d e  los acusados y 20 
añ o s pa ra  cada  u n o  de los restan tes

encartados. A ún  q u e d an  sueltos otros 
m uchos «espías» a u no  y o tro  lad o  de la 
«m uga», «espías» com o los que 
a te n ta ro n  el p asado  17 de d ic iem bre  
co n tra  el b a r  M aite , de  L ekeitio , sin 
q u e , a fo rtu n ad am en te , h u b iera  víctim as. 
El 14 de d ic iem bre , las fuerzas policiales 
im p id iero n  una vez m ás las 
m ovilizaciones p o p u lares  en  co n tra  d e  la 
u tilización de  las B ardenas com o 
p o lígono  de tiro . N u estro  particu lar 
h o m b re  del tiem po  vaticina p a ra  1981 
nuevos chubascos de aviones 
n o rteam erican o s en  la zona.
M ás de 400 electos vascos ap o y ab a n  con 
su firm a, el 18 de  d iciem bre, un  escrito 
d e  las G esto ras  p ro-A m nistía  con el que 
se d en u n ciab a  la situación represiva  que 
p adece  E uskad i y se exigía la am nistía  
to ta l p a ra  presos y exiliados.
E uskad i no o lv ida  a sus m ejores hijos, 
pero  el G o b ie rn o  españo l tam poco  
o lv ida a los m ejores h ijos d e  E uskad i.
L a policía  esp añ o la  im p ed ía  el 21 de 
d ic iem b re  la m anifestación  en  hom enaje  
a  «A rgala» q u e  se hab ía  d e  celeb rar en 
A rrigo rriaga  com o colofón de u n a  serie 
d e  actos q u e  tuv ieron  lugar en  E uskadi 
en  el seg u n d o  an iversario  d e  la m uerte  
d e l m ilitan te  d e  ETA .



TXILLARDEGI

leizearen zolatik

Í ñigo Kastresana 
a tx i lo tu  d u te  
Gasteiz-en; eta behin eta berriz 

udaltzainari euskaraz mintzatu zaio- 
lako, egia sandu hau entzun du: 
«aquí el único extranjero eres tú».

Eta egia besterik ez diote esan: 
gaurko «Euzkadi» autonom iko eta 
transferentzi-gabe honetan, atzerrian 
bizi gara euskaldunok.

Eta, horretara, abertzaleok nahi 
eta espero baino aguroago ahantzi 
den Eustakio M endizabal gizarajo 
harén hitza bete da:
«Arrotz antza nabil neure herrian»

Geure etxean arrotz eta bigarren 
mailako hiritar: hauxe da balantzea.

Zeren-eta heranegun Kastresana- 
ri Gasteiz-en gertatu zitzaiona, beste 
mila lekutan gertatzen baitzaigu 
egunero, aspertu eta gogaitu ere 
arte: «Habla en cristiano», «Seamos 
operativos y hablemos en erdera», 
età abar, età mila aldiz abar. Uka- 
tuta eta zapalduta gaude geure eus- 
kaltasunean egunero eta minutu 
oro; età hau bai etsaien artean, bai 
«Euskadi» hitza barra-barra erabil- 
tzen dutenen artean ere.

Eta etendura m am itua da. Eta 
hauxe da larriena: euskara sinbolo 
bihurtu da. Alegia, gugandik AT da- 
goen zerbait, herritik beretik AT da- 
goen «gauza» bat. Euskararen alde 
:?) egon daiteke, jakina, nahiz eus­
kara inolaz ere nortzeko asmorik ez 
zan; ikurriña jateko edo jazteko as- 
norik ez izanik ere, ikurriñaren alde 
:gon daitekeen bezalaxe.

Cuerdak, esate baterako, «Ko- 
Tika»ren martim uiloa eram an de- 
ttke, nahiz asmo mendrenik ere ez 
zan bera euskalduntzeko, ez Gas- 
eiz-ko udaletxea inoiz euskaraz jar- 
zeko, ezta udaltzain gisa ultraespa- 
iolistei bidea hesteko ere. Cuerda 
¡uskararen alde egon daiteke, An- 
Iromeda galaxiaren alde egon daite- 
^een jarrera berean. O har bera egin

daiteke Arbeloa-z, eta zerrenda luze 
batetan eman litezkeen beste ehun.

Herriaren parte handi batek gar- 
biki erakutsi du bere nahia 1980 ho­
netan: «Korrika» horretan, Tolosa- 
ko «Kilometro»C etan, udaberrian 
antolatu ziren lau manifestazio gai- 
tzetan, Hegoaldeko lau hiriburuetan. 
Herri xeheak euskara pizturik ikusi 
nahi luke.

Baina aginteak (Gasteiz-en, Iru- 
ñea-n eta Baiona-n) ez du ezer sen- 
dorik egiten nahi hori mamitzeko. 
Telebista kate bat euskaraz izan be- 
harrean, minutu bat ere ez dugu 
(edo epsilon dugu, bego). Hizkun- 
tzaren zabalketarako tresna nagusia 
euskararen kontra dago, Francoren 
garaian bezalaxe.

Ia-ia gauza berbera gertatzen da 
irratien mailan: %  95, edo gehiago, 
gaztelaniaz età frantsesez ari dira. 
Eta «Gasteiz-Vitoria», «Iruña-Pam- 
plona», eta antzekoak, esanez barre- 
gura besterik em aten ez dutela 
ohartu ez direnei, hitz hau bakarrik: 
«Para los tontos no hay gloria».

E r r o t u l a z i o  
bera aurrera 

eram ateko gauza ez dira izan gure 
udaletxe «abertzaleak». «Ahaztu» 
egiten ornen zaie behin eta berriz....

Euskal Prentsaren egoera ez da 
hobea. «Anaitasuna» eta «Argia» 
nekez ari dira irauten. Eta euskal 
egunkari bat ateratzeko asmoari be- 
rari, zorakeria  deritzote denek. 
Denok irentsia dugu, dirudienez: 
eguneroko berriak gaztelaniaz edo 
frantsesez. Eta kito.

K antaldiak ere, ezari ezarian, era- 
bat ari dira aldatzen. Eta «pueblos 
de E spaña»ko kantari-m ultzoen  
kantaldiek gero eta harrera hobea 
dute; «sano regionalismo español» 
honen pizkundeari dagokion bezala.

G aztelaniaz (eta euskaraz ere bai) 
kantatzea gero eta hobeki ikusten 
da: oso «progre» bihurtu da esku- 
zartaka kantatzea, eta gero euskaraz 
ere bai. Noski! Baina honek 1890-ra 
eram an gaitu, eta «progre» zertan 
den ez da ageri. «Regionalista espa­
ñol» zertan den bai, jakina.

Euskarak gaur arte ikutzen ez zi- 
tuen alorrak, ikutu ote dituen galde- 
gin daiteke. E ta  ezetz eran tzun  
behar da. Futbol-partidu bat bede- 
ren euskaraz hedatzea, sekula ez da 
gertatu. Eta euskaraz hasiak ziren 
sailak, erdara batura itzuliak dira 
berriro. PUNTO Y HORA hau 
berau ere, ez da oraindik %  25-ra 
iritsi; nahiz Euskal Herrian, SIA- 
DEKO-k esan duenez, %  23 euskal- 
dunak izan. PUNTO Y HORA-k 
berak ere «erdal» presioari eusten 
dio, gainerako aldizkari elebidun 
guztiek bezala.

E u sk a ra , h itz  
batez, «gain- 

behera» doa. Eta m iraria litzateke ez 
joatea. G aurko egoera honek eus­
kara «hiltzera» kondenatzen du. Eta 
hau ez da hiletari izatea, eta abar. 
H au ebidentzia besterik ez da.

1975-ak eskaini zigun aukera, 
PNV-aren erruaz (euskal indarrei 
dagokienez, besteetatik ez baike- 
nuen inoiz ezer onik espero) galdu 
dugu. Età bost urte honetan, ebiden- 
tziraino ikus daitekeenez, euskara­
ren aldeko mogimendu itxaropenga- 
rri hura, pikutara joan da.

G aldera bakarra hau-da: erre den 
belaunaldi horren ondokoek, eta 
urte hauetako deskalabroan parte 
hartu ez dutenek, izango ahal dute 
indarrik aski sua pizteko?

Ez dakigu. Inork ez daki. Baina, 
honetaraz  gero, euskarak luzaz 
berez irauterik ez du. Eta, zinez, 
«alea jacta est» esateko mementu la- 
rria ez da urrun.



T o d o  c o m e n z ó  
e n  j u l i o  d e  

1944. La suerte  de  la guerra  parecía  de­
cid ida  en  todos los fren tes y eran  
m uchas las indicaciones de q u e  el E je  se 
ha llaba  en  trance  de agonía . Se acab ab a  
d e  a ten ta r co n tra  la v ida  d e  H itle r en  su 
m ism o cuarte l general de  la Prusia 
O rien ta l. Los «aliados occidentales» , tras 
h ab er expulsado  al ad versario  del N o rte  
d e  Italia  y desem b arcad o  en N o rm an - 
d ía , h ab ían  en trad o  en R o m a  y se acer­
cab an  a París. P ero  lo q u e  llenaba  de  j ú ­
b ilo  a lo s p u e b lo s  e in q u ie ta b a  a 
algunos e ra  lo que ocurría  en el Este. 
D espués de  haberse  «tragado» lite ral­
m en te  a la flor y na ta  de la W ehrm ach t 
en  la descom unal b a ta lla  de  S ta lingrado , 
los ejércitos soviéticos d eshacían  una 
línea de d efensa  tras o tra , resolvían  
com o por artes de m agia enorm es pro­
blem as iogísticos y avan zab an  a paso  de 
carga  sobre  Berlín. C on  sus regiones 
m ás ricas to ta lm en te  devastadas, con sus 
m illones y m illones d e  v idas sacrificadas 
¿de d ó n d e  sacaba  la U n ió n  Soviética su 
inm enso  poder? En to d o  caso, no hab ía  
q u e  p e rd er ni un d ía m ás. H ab ía  que 
pensar en  la «posguerra».

Se tra tab a  d e  o rg an izar un sistem a 
m o n eta rio  in te rnac ional q u e  reem p la ­
zara  al que, pen o sam en te  reconstitu ido  
tras la p rim era  guerra  m u n d ia l, hab ía  
q u ed ad o  ya to ta lm en te  d e sb a ra tad o  por 
el nuevo  conflicto  a cuyas fases finales 
se asistía . Se convocó a u n a  conferencia  
in te rnac ional en  B retton-W oods, u n a  ri­
sueña  localidad  de  N ew  H am p sh ire , al 
norte  d e  N uev a  Y ork , no lejos de  Bos­
ton . A sistieron  a ella 44 naciones. Y se 
p resen tó  an te  el cónclave el p lan  e labo­
rad o  co n ju n tam en te  por el m uy fam oso 
econom ista  Jo h n  M ay n ard  K eynes - e l  
m ism o q u e  h ab ía  llam ad o  « b á rb aro  feti­
che» al o ro  y sosten ido  q u e  «un poco de 
in flación  b ien ad m in istrad a» , con vistas 
a l full employment, al «p leno em pleo», 
no hace d a ñ o  a n a d ie -  y ei tam bién  
em inen te  H enry  M o rgen thau , secretario  
del T eso ro  de E stados U nidos. T o d o  
h ab ía  sido  p e rfec tam en te  estud iado . 
¿Por qué M oscú, siem pre in tra tab le , en 
en fad ó  m ucho  al verse an te  el p lan , d ijo  
a los reu n id o s u n a  serie de  lindezas
— ¡ese in transigen te  y ru d o  Stalin! — y 
se fue de  la conferencia  d an d o  u n  por­
tazo? H asta  se p e rm itió  a firm ar que 
aq u ello  era un tim o, un m odo de im po­

ner el d o m in io  ang losajón  al m u n d o  en­
tero . ¿P o d ía  ser c ierto  aquello?

K eynes y M or- 
g en thau  se li­

m itab an  a decir, in sp irad o s en  las doc­
trin as keynesianas, q u e  el trad ic ional 
p a tró n  o ro  - e l  o ro  ha sido  siem pre el 
va lo r m ás e s ta b le -  e ra  dem asiad o  rí­
g ido  y q u e  resu ltab a  convenien te  reem ­
p lazarlo  p o r el p a tró n  o ro -dó lar-lib ra . 
¿A caso el b ille te  no rteam erican o , au n ­
q u e  sim ple  p agaré  com o todos los 
dem ás, no equ ivalía  a  o ro  en  m ano , ya 
q u e  E stados U n idos, com o «arsenal y 
despensa  de  las dem ocracias» , hab ía  
acu m u lad o  en  sus bóvedas de  Fort 
K nox  casi todos los m etales preciosos 
del m undo? ¿A caso el billete  b ritán ico  
no  resu ltab a  igualm en te  prestigioso, 
pues L ondres, au n q u e  som etido  a du rí­
sim as p ruebas, te rm in ab a  la lucha  según 
su co stum bre  com o po tencia  vencedora  
y no  so lam en te  conservaba  - ¡ a q u e l  
m agnífico  C h u rc h ill!— su Im p erio , sino  
q u e  lo veía au m e n tad o  con diversos des­
pojos de  los vencidos? ¿N o  era sum a­
m en te  útil q u e  los bancos cen trales o  de 
em isión, a los q u e  estab a  lim itad a  pru­
d en tem en te  la «convertib ilidad» , consti­
tu y eran  sus reservas, no so lam ente  con 
oro , sino  tam b ién  con dó lares y lib ras de  
papel?

T o d o  fue inútil. M oscú insistió  en  que 
K eynes y M org en th au , com o rep resen ­
tan tes  del capitalism o, estab an  ven­
d ien d o  al m u n d o  «un buzón» y q u e  sólo 
e n g añ a b an  al d ispuesto  a de jarse  enga­
ñar o, m ejor d icho , a partic ipar en  el 
tim o, com o p ertenec ien te  a ia clase ex­
p lo tad o ra . La U nión  Soviética, al m ar­
gen del sistem a y de sus in strum entos 
- e l  F o n d o  M o n e tario  In tern ac io n a l y el 
B anco M u nd ia l —, se a ferra ría  a su hon­
rad o  ru b lo  y basaría  su com ercio  exte­
rio r en  o p erac iones de tru eq u e . Y en  úl­
tim a  instancia, ap e laría  a su oro , pues, 
por fo rtu n a , poseía ricos yacim ien tos del 
cod ic iado  m etal. A llá los dem ás, si se 
som etían  a W ash ing ton  y L ondres, a 
unos abusos q u e  no ta rd a ría n  en m ani­
festarse ¿N o  e ran  escandalosos los privi­
legios concedidos ai d ó lar y la libra? 
A hora , en ese FM1 y en ese BM partici­
pan  c ien to  y pico de países, p ero  ya no 
existe v irtua lm en te  un sistem a m o n eta ­
rio  in te rnac ional. La crisis económ ica, la 
crisis general del cap italism o, está acom ­

p añ ad a  por el m ás com ple to  caos m one­
tario . N o  sube el petró leo . N o  sube  el 
oro . Los q u e  b a jan  son el d ó lar y, en 
m ayor o m enor m edida, todas las m one­
d as q u e  a él se refieren . Y es en  m o­
m en to s así cu an d o  Pekín ha  decid ido  in­
co rporarse  a esos dos instrum en tos de la 
d o m in ac ió n  económ ica ang losajona. Se 
d iría  q u e  los d irigen tes ch inos han  per­
d ido  el ju ic io . O  ¿es o tra  cosa, señor C a ­
rrillo?

P o rq u e , si L on­
d r e s  p r o n t o  

c o m p ren d ió  q u e  era  po tencia pe rd ed o ra  
y tuvo que « arro jar la toalla» com o un 
A rzallus cu a lq u iera  y ponerse  a las ó r­
d enes d e  su an tig u a  colonia, W ashing­
ton  utilizó su priv ilegiado d ó lar para 
com eter to d a  clase d e  d esa fueros y ha­
cernos a todos partícipes d e  sus crím e­
nes. H asta  a rru in a rn o s  y a rro ja rn o s al 
lodazal en el q u e  ah o ra  nos debatim os. 
T o d o s hem os costeado  la « guerra  fría» 
que el m en tad o  C h urch ill p roc lam ó en 
su d iscurso  de  F u lto n , M issouri, en 
m arzo  de 1946, con el p residen te  T ru- 
m an  -  el de  H irosh im a y N a g a s a k i -  a 
su vera. T o d o s hem os costeado  las «gue­
rras  locales» de  las q u e  C orea  y Viet- 
nam  constituyen  los m ás atroces ejem ­
p lo s .  T o d o s  h e m o s  c o s t e a d o  lo s  
conflictos de  L evante, la frenética  ca­
rre ra  a rm am en tis ta  todav ía  en curso, los 
«m ilagros económ icos» com o los de  Ale­
m an ia  O cciden tal y el Ja p ó n , las av en tu ­
ra s  neoco lon ialistas, el apoyo  a los regí­
m enes fascistas, inclu ido  el franquism o, 
m an ten id o  con tra  viento  y m area  m ien­
tras  se pudo ... T o d o  se hacía  em itiendo  
d ó lares de  papei, in u n d an d o  el m undo  
de p agarés fraudulen tos.

Y , sin  em bargo , ios enconom istas a la 
v io le ta  siguen p resum iendo  de poseer 
un sab er suprem o, só lo  ap to  pa ra  emi­
nencias, y E stoco lm o concede de un 
tiem p o  a esta p a rte  unos Prem ios N obei 
de  E conom ía q u e  tienen m ucho  de 
b u rla  y de  insulto  a los pacien tes pue­
blos. El nuevo Alí B abá, W ash ing ton , 
está  ro d ead o  d e  m uchos lad ro n es y ga­
la rd o n a  a los que m ás se d istinguen  en 
las técn icas del robo. N o  hay, desde 
luego, n ingún  T rib u n a l de  N u rem berg  
q u e  ju zg u e  a los econom istas a la vio­
leta. N i siqu iera  el T rib u n a l R usseli se 
ha fijado en  ellos. Pero, según m archan 
las cosas, to d o  se an d ará .



DEL PARLAMENTO NAVARRO A MIS 
«COINCIDENCIAS» CON ROSON

no se puede llegar al alba
I  A D I T M R F  sino por el sendero de la noche

K e p a  L A K  U fN B J i, (Gibrán Jalil Gibrán)

Erase una vez un llamado Parlam ento Foral que no era ni Parlam ento, ni Foral... Esta 
frase me cansé de repetirla durante la campaña electoral del año pasado, demostrando que tai institución de la 

Reforma-Suárez no era un Parlamento, al carecer de potestades legislativas, ni era Foral, porque su base jurídica se 
encuentra en un simple Real Decreto de 26 de enero de 1979, basado, nada menos, que en los Reales Decretos- 

Leyes de 4 de enero de 1978 sobre preautonomía vasca y en la Constitución española. Buena muestra de su 
«foralidad» reside en el hecho de la paternidad de tal disposición administrativa, cuyos progenitores fueron M artín

Villa, Del Burgo y Amadeo M arco.
C u a n d o  m e parec ía  q u e  ap en as al­

guien  h a b ía  hecho  caso  d e  m is p lan tea ­
m ien tos, q u e  n o  ten ían  m ás p ropósito  
que el d e  a c la ra r a n u estro  p u eb lo  in ­
ten tan d o  descu b rirle  la b u rd a  m an iobra  
de los en g añ o s seudofo rales, h a  surgido 
algo q u e  pa rece  increíb le. El Sr. R osón 
coincide p len a m en te  con m i tesis. ¡A b­
so lu tam en te  surrealista! E n  reciente 
con testación  a u n a  pe tic ión  del Parla ­
m ento  F o ra l sob re  inv io lab ilidad  de los 
co m ponen tes d e  aquél, el M in isterio  del 
In terio r reconocía  q u e  ta l ó rg an o  carece 
de p o tes tad  legislativa, no  p u d ien d o  p re ­
dicarse de  sus m iem b ro s las p re rro g a ti­
vas in h eren te s a la cond ic ión  d e  p a rla ­
m entarios, pu esto  q u e  se tra ta  de  un 
«órgano d e  au to g o b ie rn o  c read o  con  la 
finalidad  de  p re p a ra r  el acceso a la a u ­
to nom ía  de la P rovincia de  N avarra» . 
Su razó n  estrib a  en  la necesidad  de a d e ­
cuar el trad ic io n a l rég im en  foral n acido  
de la Ley p acc io n ad a  de 16 de agosto de 
1841 a  las c ircu n stan c ias actuales. En 
consecuencia  el para le lo  de la in stitu ­
ción h a b ría  q u e  buscarlo  m ás en  los 
Reales D ecre tos p o r los q u e  se restab le ­
cen p ro v isio n a lm en te  la  G e n e ra lid a d  de 
C a ta lu ñ a  y el C o nse jo  G e n e ra l del País 
Vasco.

T ales dec larac io n es — pese a  la sim ple 
explicación p o s te r io r -  v e rd ad e ram en te  
nítidas d esde  un  prism a ju r íd ic o  acerca 
de la rea lid ad  cu asi-p reau to n ó m ica  de 
N av arra  -  y en  a lg u n o s tem as in f e r io r -  
han  su p u esto  un  revuelo  en tre  el caci­
qu ism o  foral y  su corrillo  de  acólitos, 
sa ltim b an q u is  y gnosm os-travestis pues 
q u ed a  al d escu b ie rto  la m en tira  foral 
que p adece  esta  tie rra . Por ello, c lam an 
y p iden  rectificaciones. C iertam en te  el 
Sr. R o só n , «se ha pasado» , pues ha sido 
tan  ro tu n d o  q u e  ha  pu esto  a l d e sn u d o  la 
rid icu la  re a lid a d  de lo q u e  com o esoté­
rico m ito  foral se p re sen tab a  y se sigue 
p re sen tan d o  a n u estro  p ueb lo , hacién ­
dole c ree r q u e  tien e  algo d e  lo que ca­
rece: sus v e rd ad ero s fueros, sus lib e rta ­
des, su so b eran ía .

Para  n o  descu b rir la rea lid ad  p obre  
de  las in stituc iones actu a les  se llega a 
decir q u e  pese a q u e  « P a rlam en to  Foral 
es u n a  asam b lea  legislativa» - a l g o  que 
ju ríd ica  y p o líticam en te  es in c ie rto — las 
prerrogativas d e  in v io lab ilid ad  e in m u ­

n id ad  de sus m iem b ro s no  existen p o r­
q u e  no  e stab an  previstas en la no rm a 
co n stitu tiva  del ó rg an o  foral. ¡T odavía  
m ás p iru e tas  p a ra  q u e  el p u eb lo  a le jado  
de to d a  esta je rg a , siga em b au cad o  y 
e m b o b a d o  en  m itos al servicio del caci­
que! ¡Q ue se lo p reg u n ten , con tan ta  su ­
tileza  ju ríd ica , a U rb io la  y a Sáez G a r ­
c ía-Falces!

Pienso q u e  h a  llegado  el m o m en to  de 
in ic iar un  p ro fu n d o  análisis de  nuestra  
rea lid ad , a l q u e  q u iero  co n trib u ir con 
este a rtícu lo  en  el q u e  m e acerco , n u e ­
vam en te , a la n a tu ra leza  ju ríd ica  y po lí­
tica del rég im en  e in stituciones navarras. 
L am en tab lem en te  p a ra  el lector, debo 
u tilizar u n a  técnica  ju ríd ica , q u e  espero 
se m e disculpe.

Naturaleza jurídica del Régimen 
Administrativo de Navarra en la 
actualidad y análisis de sus 
instituciones

I. 1 El Régim en generado por la Ley de 
16 de agosto de 1841.

C o m o  es sab ido , con la p é rd id a  de la 
in d ep en d en c ia  de  N a v a rra  y su conver­

sión  en sim ple  p rov incia  p o r la fuerza 
d e  las a rm as  tras  la p rim era  guerra  car­
lista, la Ley de vencidos de  16 de  agosto 
d e  1841, reconoció  - d e  acu erd o  con el 
C o n v en io  d e  V ergara  y la Ley d e  25 de 
o c tu b re  d e  1839— un rég im en adm in is­
tra tiv o  y económ ico  especial, som etién ­
d o lo  a  la u n id ad  constituc iona l, esto es, 
al E stad o  un ita rio .

A p a r tir  d e  la L ey de 1841, la D ip u ta ­
c ión  de N av arra , q u e  en aquellos m o­
m en to s e ra  ú n icam en te  p rov incia l, d e ­
ten ta rá  com petencias p rov inciales, así 
co m o  o tra s  d e  n a tu ra leza  foral en  c iertas 
m ate ria s  q u e  si b ien  perten ec iero n  al 
C o nse jo  de N a v a rra  y a la D ip u tac ió n  
d e l R e in o , q u e d an  siem pre  b a jo  el lí­
m ite d e  la u n id ad  constituc iona l. E n la 
Ley de 16 d e  agosto  d e  1841 se hab la , 
re ite ra d a m e n te , d e  D ip u tac ió n  Prov in­
c ial, re firién d o se  a sus com petencias en 
el a rtícu lo  10.

Se tra ta  de co m p eten c ias  a d m in istra ti­
vas, u n as co in c id en tes con las de  las D i­
p u tac io n es P rov incia les y o tras  no, de 
n a tu ra le z a  foral, ú ltim o  resquicio  p e rm i­
tid o  p o r la  u n id ad  constituc ional. Pese a 
su o rig en  d istin to , estas n o  p u ed en  ser



co n cep tu ad as de  po tes tad es soberanas. 
E n  la ac tu a lid ad  existe, adem ás, un 
g rave riesgo p a ra  su  superv ivencia , que 
se q u ie re  p a lia r  con  o tro  nuevo  m ito , el 
A m ejo ram ien to  de l F u e ro  al q u e  luego 
m e referiré . M uchas de  las com petencias 
q u e  h a  d ich o  la  D ip u tac ió n  F o ra l de 
N a v a rra  que le pe rten ec ían , a u n q u e  no 
las e je rc ie ra  exclusivam en te  (enseñanza, 
u rb an ism o , san id ad , seg u rid ad  social, 
o b ra s púb licas, ag ricu ltu ra , industria , 
com ercio , tu rism o , tran sp o rtes  y  com u­
n icaciones, etc .) q u e d an  su b o rd in ad as 
a n te  la  lista  d e  com petencias exclusivas 
co n ferid as a l E stad o  en  el a rtícu lo  149 
de l T ex to  C onstitu c io n a l de  27 d e  d i­
c iem b re  de  1978. H asta  a h o ra  ciertos 
«foralistas»  h an  q u e rid o  d e fen d er el 
s ta tu s n av arro  a p e lan d o  a la  teo ría  d e  la 
v in cu lación  negativa  de la A d m in is tra ­
c ión  P ú b lica  a  la  Ley. Se decía  q u e  lo 
q u e  n o  estab a  ex p resam en te  dero g ad o  
p o r  la Ley de 16 de agosto  d e  1841 era 
co m p eten c ia  de  N av arra , o lo  q u e  eq u i­
va le  a  decir q u e  to d o  lo  q u e  no  es p ro ­
p io  d e  la  u n id ad  constituc ional es de  
co m p e ten c ia  foral. T a l teo ría  se d e ­
rru m b a , pues las ap o rtac io n es de  Von 
S te in  h an  sido  su p e rad as  p o r la doctrina  
d e  la v incu lación  positiva: L a  A dm in is­
trac ió n  P ública  sólo p uede  h ace r aquello  
q u e  ex p resam en te  le hab ilita  la Ley. 
D esde esta ó p tica , las com petenc ias de  
N a v a rra  son inconcretas., lo  q u e  se tra ­
d u ce  en  co n tin u as in jerencias estatales y 
de jac io n es p rop ias .

P a ra  N a v a rra  se h a  p re p a ra d o  un  ca­
m ino  «especial» q u e  agud ice  las d ife ren ­
cias con  el resto  de E u skad i, al q u e  se 
llam a  A m ejo ram ien to  F o ra l y q u e  no  es 
o tra  cosa q u e  u n a  vía e sta tu taria  cam u ­
flada . Y ello  es así, p o rq u e  el E stado  
sigue s ien d o  u n ita rio  y sus com petencias 
son o b v iam en te  m ás im p o rtan tes  que 
hace un siglo y  m edio  cu an d o  el in te r­
vencion ism o público  e ra  lim itado , com o 
se deriva  del artícu lo  149 del tex to  cons­
titucional, y p o rque  en la D isposición 
A dicional P rim era  sobre  regím enes flora­
les, éstos q u ed an  som etidos al m arco 
constitucional y a  los E statu tos d e  A u to ­
nom ía.

L a na tu ra leza  local de las actuales 
in stituciones n av arras se p a ten tiza  en  el 
hecho  de q u e  todas sus actas y d isposi­
ciones p u ed en  ser im p u g n ad as an te  la 
Ju risd icción  de  lo C ontencioso-A dm inis- 
trativo , sin que le sea ap licab le, en  n in ­
gún caso, la teo ría  de  los actos políticos 
in im p u g n ab les com o se h a  p re ten d id o  
a lg u n a  vez y q u e  h a  sido  neg ad o  por el 
p ro p io  T rib u n a l S up rem o  del E stado. 
(P uede  consu ltarse  , en  tal sen tido , la 
Sen tencia  de  13 de ju n io  de 1979, A ran- 
zadi n ú m ero  4748).

L a falta  de g a ran tía s constitucionales, 
al m enos h asta  la fecha, h a  sido  p a ra ­
d igm ática  en  cu an to  a su indefin ición . 
Sólo la declarac ión  fo rm al de  la D ispo­
sición A dicional P rim era del T exto  
C o nstituc ional -  p o r p rim era  vez en 
casi siglo y m e d io — su p o n e  un  «curioso

respeto» q u e  q u e d a  al final con cre tad o  
en  los lím ites constitucionales y en  los 
E sta tu tos de las C o m u n id ad es A u tó n o ­
m as. P ara  eso, tan to  «rég im en foral»...
I. 2 Las actuales formulaciones

Si a  p esa r de  su especialidad , la D ip u ­
tac ión  F o ra l de  N av arra  tiene  u n a  c la ra  
n a tu ra leza  ad m in istra tiva , ta l esencia se 
h a  d e  p red icar tam b ién  del P a rlam en to  
F o ra l, q u e  pese a su d en o m in ació n  y  ca­
rác te r constitu tivo , no  p uede  ser consi­
d e rad o  com o u n a  A sam blea  L egislativa 
de C o m u n id ad  A u tónom a, ya q u e  ni 
p o r su origen  ni p o r sus com petencias, 
n i p o r las disposiciones q u e  ad o p ta  (a 
la s  q u e  d e n o m in a  g e n é r ic a m e n te  
norm as, con un  inequívoco  rango  ad m i­
n is tra t iv o  s u b o rd in a d o  a las  ley es) 
p u ed e  ser rep u tad o  com o p o d e r legisla­
tiv o . Su  p a p e l  es p rá c t ic a m e n te  el 
m ism o q u e  el con ferid o  p o r los R R .D D . 
122, 123 y 124 de 26 de  enero  —la 
m ism a fecha y la  m ism a co b ertu ra  ju r í­
d ica  q u e  las u tilizadas en la c reación  del 
P a rlam en to  F o r a l -  a las Ju n ta s  G e n e ­
rales de  las Provincias V ascongadas. Es, 
en  defin itiva , el carácter de  «suprad ipu- 
tac ión  foral» el q u e  se m an ifiesta  com o 
m ás n ítid o  en  unas co o rd en ad as de  re la ­
c iones in te radm in istra tivas, según h a  ex­
p licado  R ivero  Isern, y q u e  tan ta  im p o r­
tanc ia  h an  ten id o  en el seno de la 
d o c trin a  ita lian a, p o r e jem plo  Berti, 
sobre  las adm in istrac iones au tó n o m as 
territo ria les. P o rq u e  la a u to n o m ía  y la 
a u ta rq u ía  se co n trap o n en  a la su p rem a­
cía y a  las situac iones de sub o rd in ac ió n

(Salas), im p o n ien d o , a través de las re la ­
c iones in te rad m in is tra tiv as, la necesidad 
de  un  cam bio  p ro fu n d o  en  la o rg an iza ­
ción adm in istra tiva  trad ic ional, supe­
ra n d o  los p a rám etro s clásicos del p rinci­
p io  de c o o rd in a c ió n  (O r la n d o ) .  El 
P a rlam en to  F o ra l no  es p o d e r legisla­
tivo, no  p uede  p ro d u c ir n o rm as con 
rango  de Ley form al.

La p o b re  n a tu ra leza  del rég im en  ac­
tu al n av arro  q u ed a  m uy claro  en  las lla­
m adas «Bases de  R ein teg rac ión  F o ra l y 
A m ejo ram ien to  del R ég im en  F o ra l de 
N av arra» , en el q u e  la au to n o m ía  ad m i­
n istra tiva  y  económ ica q u e  m an ten ía  
N a v a rra  desde  1841 h asta  la fecha se 
tra ta  de  ig u a la r a las de  las C o m u n id a ­
des A u tónom as, pero  en  unas c o o rd en a ­
das de so m etim ien to  al E stado  un ita rio , 
a la  llam ad a  u n id ad  constituc ional (si 
b ien resu lta  parad ó jico  que en las c ita­
das Bases, c u an d o  en  estos m om entos 
N av arra  tiene un  techo  com petencia l 
m ás bajo  en  a lgunas m aterias —com o 
u rb an ism o , industria , tu rism o, agricu l­
tu ra , e tc .— q u e  las p reau to n o m ías, se 
p re te n d a  sostener q u e  la  de lim itación  de 
las facu ltades y  com petencias del E stado 
sobre  el A n tiguo  R eino  de N av arra  está 
p o r d e te rm in ar, fren te  a unos preceptos 
constitucionales ab so lu tam en te  obvios 
com o el 2, el 149 etc. y al m ism o tiem po  
se d iga  q u e  se reconozca  a N av arra  las 
com petenc ias de  las C o m u n id ad es A u tó ­
nom as) y al p rincip io  «absolutista»  de  la 
v incu lación  negativa a la Ley, con una 
in d ete rm in ac ió n  de facu ltades. D el c i­
tad o  T ex to  d e  Bases de  R ein teg rac ión  
F o ra l y A m ejo ram ien to  de l R égim en 
F o ra l de  N av arra , ap ro b ad o  p o r m ayo­
ría  p o r el P a rlam en to  F o ra l el 1 de  ju lio  
de 1980 y p u b licadas en  el B oletín de 
d icho  o rgan ism o de 29 de ju lio  de  este 
añ o  q u e  p rev iam en te  h ab ían  ap arecid o  
en  el B.O. de  N a v a rra  n ú m ero  86 de 18 
de ju lio  de  1980, se d eb en  co n su lta r en

apoyo  de m is tesis, las Bases Prim era, 
S egunda , T ercera  y O ctava, q u e  p a ra  no 
hacer m ás ex tenso  este a rtícu lo  no  tran s­
cribo.

Si se lee d e ten id am en te , por ejem plo, 
la Base O ctava  pese a  su a p aren te  espe­
cia lidad , no se tra ta  m ás q u e  de  u n a  sin­
g u larid ad  de los p roced im ien tos g enera­
les previstos en  la C onstituc ión  en sus

Martín Villa en la Diputación Foral como en su casa. ¡Estamos buenos!



artículos 143 y 151 pa ra  q u e  las d en o m i­
nadas, p o r el a rtícu lo  segundo , n ac io n a ­
lidades y reg iones accedan  a la a u to n o ­
mía. A m ayor a b u n d am ien to , la  curiosa 
expresión q u e  se u tiliza  d e  q u e  el 
«pacto» a ce leb ra r se in co rp o ra rá  al O r­
d enam ien to  con « u n a  L ey de rango  a d e ­
cuado» parece a p u n ta r  a las leyes o rg á ­
nicas q u e  son las q u e  o to rg an  co b ertu ra  
ju ríd ica  fo rm al a  los E sta tu tos de  A uto­
nom ía. Sin em bargo , todav ía  esto no 
pasa de  ser m era  especu lación , puesto  
que N a v a rra  todav ía  no  h a  a lcan zad o  el 
rango de C o m u n id ad  A u tó n o m a, tal y 
com o las de fin e  la C o n stitu c ió n  de  27 de 
d ic ie m b re  de  1978, n i su p e c u lia r  
proyecto d e  E sta tu to  au to n ó m ico , las 
llam adas «Bases de R e in teg rac ió n  Foral 
y A m ejo ram ien to  del R ég im en  F o ra l de 
N avarra» , se h a  co n vertido  en  u n a  Ley 
orgánica.

D e to d as fo rm as se han  p ro p u g n ad o  
teorías peregrinas, a veces, sob re  a c tu a ­
ciones d e  la D ip u tac ió n  F o ra l de N av a ­
rra pa ra  sustraerlas a u n a  hom ologación  
general con las co rporac iones locales. 
Las ideas fu n d am en ta les  g irab an  a lred e­
dor de las com petencias sobre  A y u n ta ­
m ientos y C oncejos — de n a tu ra leza  ine­
quívocam ente a d m in is tra tiv a — y sobre 
la existencia d e  los convenios eco n ó m i­
cos acerca de los q u e  es preciso  decir:

1) El ú ltim o  C o n v en io  E conóm ico  
suscrito en tre  la A d m in istrac ión  del Es­
tado y la D .F .N . d e  19 d e  ju lio  d e  1969, 
en el p reám b u lo  del D ecre to  L ey d e  24 
de ju lio  d e  1969 q u e  a p ru eb a  el conve­
nio, d en o m in a  el sistem a de N a v a rra  
«régim en peculiar» , «pecu lia rid ad  histó­
rica, m ien tras no  p u g n e  con  el in terés 
suprem o de la N ación» , etc., en  su 
preám bulo . E n su a rtícu lo  ún ico  dice 
textualm ente:

«C on o b jeto  d e  aseg u ra r la realización  
en N av arra  d e  los criterios d istribu tivos, 
sociales y económ icos en  q u e  se insp ira  
la política N acio n a l se a p ru e b a  el ad­
ju n to  texto , que , re d ac ta d o  por el M inis­
terio  de H acien d a  d e  acu erd o  con aq u e ­
lla D ip u tac ió n , a rm o n iza  su rég im en 
fiscal pecu liar con el genera l del Es­
tado...»

Se reconoce en  el c itad o  acu e rd o  q u e  
si b ien  existe un rég im en  pecu liar, éste 
q u eda  su b o rd in ad o  al del E stado , y q u e  
el texto del C onv en io  fue red ac tad o  por 
ei M in isterio  de  H acien d a  de acuerdo  
con la D ip u tac ió n  F o ra l. Es preciso 
notar q u e  no  se tra ta  de  un convenio  
en tre  dos G o b ie rn o s, pues u n a  pa rte  es 
el M in isterio  de H acien d a , a través del 
entonces d irec to r genera l del T eso ro  y 
Presupuesto  y, p o r o tra  parte , el v icepre­
sidente de  la D ip u tac ió n  F o ra l y P rov in­
cial de  N a v a rra  (hoy  presiden te), lo  q u e  
parece o to rg ar un carác te r in teradm in is- 
irativo, lega lizado  en  v irtud  d e  la  au to ri­
zación en  favor del p reced en te  Je fe  del 
Estado por el a rtícu lo  13 d e  la d e ro g ad a  
Ley C onstitu tiva  d e  las C ortes , o y en d o  a 
ia C om isión  a q u e  se re fie re  el a p a r ta d o  
uno del a rtícu lo  12 d e  la m ism a Ley.

¡Ay, los reyes de Navarra!

El A cta firm ada, q u e  sigue al D ecreto  
Ley de 24 de  ju lio  d e  1969 p a ten tiza  las 
ideas su s ten tad as en  este in fo rm e. E n el 
títu lo  p re lim in ar, d isposic ión  ún ica , se 
d e te rm in a  q u e  la D ip u tac ió n  F o ra l ten ­
d rá  am plias facu ltades pa ra  m an ten er y 
estab lecer en  la prov incia, el régim en 
tr ib u ta r io  q u e  estim e p ro ced en te  siem ­
pre  q u e  no  se oponga  a los pactos in ter­
nacionales, al p resen te  C o n v en io  o a las 
co n tribuciones, ren tas o  im puestos p ro­
pios del E stado . H ay q u e  resaltar q u e  si 
es c la ra  la facu ltad  de  m an ten er y esta­
blecer la D ip u tac ió n  F o ra l un régim en 
tr ib u ta rio  o  p rop io , se utiliza la expre­
sión « tendrá» , en vez de «se reconoce». 
D e o tra  p a rte  se h ab la  de  un m arco  te ­
rrito ria l concreto : La p rov incia; q u e d a  a 
salvo la A lta  Inspección  de la  A dm in is­
trac ión  del E stado , y se re ite ra  la necesi­
d ad  de a rm on izac ión  con el rég im en  fis­
cal com ún.

2) L a Ley 5 0 / 1977 de 14 de  noviem ­
bre  en  su d isposición  final segunda  im ­
puso n u evam en te , y  sin pacto , la a rm o ­
nización del rég im en  fiscal N av arro  al 
E stata l. La a rm on izac ión  venía  ob ligada  
sin m ed ia r an tes negociaciones. Por D e­
creto  839/1978, d e  30 d e  m arzo , se llevó 
a cabo  la a rm on izac ión  im puesta , lo que 
su p o n e  un serio  obstácu lo  a las teorías 
d e  sob eran ía  fiscal d e  N av arra , desgra­
c iadam ente .

3) D e igual m odo  q u e  lo  ex am in ad o  
en  el p á rra fo  an te rio r, ha  ocu rrid o  con 
ias Leyes 4 4 /1978  de 8 de  setiem bre  de 
Im p u esto  sobre  las ren ta s  d e  las perso­
nas físicas y 61 /1978  de 27 d e  d ic iem bre  
de  Im p u esto  sob re  las ren ta s  de  Socie­
dades. q u e  h an  ob lig ad o  a o tra  a d ap ta ­
c ión del sistem a navarro , adecuación  
p r o d u c i d a  p o r  e l  R e a l  D e c r e t o  
2 655 / 1979 de 19 d e  octubre .

4) E l a rtícu lo  133 de la C onstituc ión  
ha puesto  fin a la na tu ra leza  q u e  se p re­
d icab a  p o r a lgunos d e  los C o nven ios al

decir q u e  la po tes tad  o rig inaria  p a ra  es­
tab lecer trib u to s co rresp o n d e  exclusiva­
m en te  al E stado , si bien las C o m u n id a ­
des A u tó n o m as y las C orp o rac io n es 
locales pued en  estab lecer y exigir tr ib u ­
tos de  acuerdo  con la C o n stitu c ió n  y las 
Leyes.

D e  o tra  p a rte  la m ención  d e  N av arra  
en  la D isposic ión  T ran s ito ria  C u a rta  de  
la C o n stitu c ió n  y en el ya d esaparecido  
rég im en  p reau to n ó m ico  pa ra  el País 
V asco, v ienen  a re fo rzar los a rg um en tos 
an te rio res.

E n la p rop ia  D isposición T ransito ria  
C u a rta  se a lu d e  a la posib le  inco rpora­
ción d e  N a v a rra  al C o nse jo  G en era l 
V asco o  al régim en au to n ó m ico  vasco 
q u e  le sustituya. Si se p u ed e  « in tegrar 
en u n  rég im en au tonóm ico» , posib ilidad  
q u e  q u e d a  co n stituc ionalizada  será  por­
q u e  la n a tu ra leza  del rég im en  ac tual de 
N a v a rra  es de  au to n o m ía  a lo sum o y 
n o  d e  «soberanía» .

N o  q u iero  volver a rep e tir  las tesis 
q u e  he  m an ten id o  sobre  el re fe rén d u m  
im p u esto  a N av arra , pues son so b rad a ­
m en te  conocidas, re fe rén d u m  q u e  hoy 
c ritican  por su esencia d iv isoria  del p u e ­
blo n av arro  las fuerzas sucursalistas que 
nos lo im pusieron . P refie ro  cum plir con 
la fin a lid ad  p ro p u esta  en este artícu lo  
q u e  re ite ra r tem as ya  sufic ien tem en te  
expuestos.

E n la E xposición d e  M otivos del R eal 
D ecre to -L ey  n ú m ero  1/1978 de 4 de 
en ero  sobre  P reau to n o m ía  pa ra  el País 
Vasco, se decía  q u e  «la m ención  a N a­
v a rra  en  m odo  a lg u n o  prejuzga su per­
tenencia  a  n in g u n a  en tid ad  te rrito ria l de  
ám b ito  superio r» , y que « d adas las espe­
ciales c ircunstancias d e  N a v a rra  que 
posee un régim en foral, reconocido  por 
la L ey de 16 de agosto  de 1841, la deci­
sión  de  inco rporación  al C .G .V  . corres­
p o n d e  al p u eb lo  navarro» . Se h ab lab a  
de un rég im en foral, d ec larad o  por la 
ley de  16 de  agosto  de  1841, a la que 
p o r c ierto  no se d en o m in a  «Paccio- 
nada» , q u e  po d ía  ser co m p atib le  con  el 
régim en p reau to n ó m ico  o  au to n ó m ico  
de los cu atro  territo rios d e  E uskad i Sur.

E n el segundo  D ecreto-L ey  d e  4 de  
en ero  de  1978 sobre  P ro ced im ien to  para  
decid ir la inco rporación  d e  N a v a rra  al 
C onsejo  G en era l del País Vasco, se ha­
b lab a  d e  u n a  perso n alid ad  h istó rica  de 
N a v a rra  q u e  es reco n o c id a  y resp e tad a  
por el E stado , cuyo rég im en  ju ríd ic o  se 
en cu en tra  en  la Ley de 16 de agosto  de 
1841, q u e  estab lece  un rég im en  singular, 
d e sa rro llad o  p o r n o rm as posteriores. 
C on  in d ep en d en c ia  de  lo  an tifo ra l q u e  
pa ra  nuestro  d e rech o  a la p lena re in te ­
g ración  foral re su lta  la expresión  d e  que 
el rég im en  ju ríd ico  de  N av arra  se en­
c u en tra  en la Ley de 16 de agosto  de 
1841, o lv id an d o  su v e rd ad ero  s ta tus an ­
terio r, este R eal D ecreto-L ey  de 4 de  
en ero  de  1978, só lo  se h ab la  d e  u n  régi­
m en  singu lar, en  N av arra . N a d a  m ás.

S upongam os, com o hipótesis, q u e  N a ­
v a rra  h u b iera  fo rm ad o  parte  del régi­



m en p reau to n ó m ico  del C onsejo  G e n e ­
ral Vasco, p osib ilidad  q u e  existía en  los 
d os R eales D ecretos-L eyes p reau tonó- 
m icos pa ra  a firm ar que la D ipu tac ión  
F o ra l y P rovincial de  N av arra  y el Par­
lam en to  F o ra l de  N a v a rra  tienen  en la 
ac tu a lid ad  esferas d e  ac tiv idad  excluías 
y d istin tas a las de  u n a  C o m u n id ad  A u­
tó n o m a  y a ser an teced en te  p reau to n ó ­
m ico. ¿C ó m o  a lgo  q u e  ib a  a ser p a rte  de 
un todo , con sus sin g u larid ad es y espe­
c ia lidades, iba a e star p o r encim a del 
todo? E sta  es una de  las con tinuas inco­
herencias e incongruencias q u e  se olvi­
d an  a  p ropósito  y que a  lo sum o se 
sacan a  la luz pa ra  decirle  al p u eb lo  na­
v arro  que en la convergencia  con los 
o tros territo rio s vascos d e  E uskad i Sur, 
el « foralism o del V iejo R eyno» se dism i­
n u iría  e, incluso  se queb raría .

El Parlam ento Foral en el conexto 
de la Reforma Suárez

II. 1 Antecedentes.
P ara  an a liza r seriam en te  la na tu ra leza  

ju ríd ic a  y política  del P a rlam en to  Foral 
se d eb en  reco rd a r c iertos an teceden tes 
q u e  se p u ed en  concre tar en  los siguien­
tes:

a) E n  el R eal D ecreto -L ey  1/1978 de 
4 de enero  de  instituc ionalizac ión  del 
C o nse jo  G en era l Vasco, en  su p reám ­
bu lo  hab la  del rég im en  foral de  N av arra  
reconocido  p o r la L ey de 16 de agosto 
d e  1841 y del p roced im ien to  d e  inco rpo­
ración  o no  al C o nse jo  G en era l citado, 
q u e  se estab lece en  o tro  R eal D ecreto- 
Ley d e  la m ism a fecha. E n el a rtícu lo  
p rim ero  se c ita  a N av arra , com o te rrito ­
rio  q u e  p u ed e  in tegrarse  en  la p reau to- 
n o m ía  vasca, d eb ien d o  significar q u e  en 
el a rtícu lo  8 se d ice q u e  los acuerdos y 
actos del C o nse jo  G e n e ra l del País 
V asco serán  recu rrib les an te  la Ju risd ic ­
c ió n  C o n te n c io so -A d m in is tra tiv a .  Se 
d ebe  llam ar la a tención  sobre  la D isp o ­
sición  F in a l segunda q u e  viene a aclarar 
la na tu ra leza  del P a rlam en to  F o ra l na­
v arro  al d e te rm in a r que:

«2 '. Se au to riza  al G o b ie rn o , previa 
consu lta  al C onsejo  G e n e ra l del País 
V asco, pa ra  re fo rm ar an te s  de las elec­
ciones generales m unic ipales el R eal 
D ecre to -L ey  18/1977 d e  4 d e  m arzo, 
por el q u e  se restau ran  las Ju n ta s  G en e ­
ra les d e  G u ip ú zco a  y V izcaya, en  cuan to  
se re fiere  a la com posic ión  y fo rm a de 
elección d e  sus m iem bros.

E l G o b ie rn o  q u ed a  tam b ién  au to ri­
zado , en igual plazo, para  re fo rm ar, 
sob re  la base del respeto  al régim en 
foral v igente, el R eal D ecreto  1161/1977 
d e  2 de  ju n io , p o r el q u e  se regu la  ia or­
ganización y func io n am ien to  de  las 
Ju n ta s  G en era les  de  A lava, y para  m o­
d ificar la com posic ión  y a trib u cio n es del 
C o nse jo  F o ra l d e  N av arra , de  acuerdo  
con su D ip u tac ió n  Foral».

P rev iam en te , en  la D isposición T ra n ­
sitoria  p rim era  fijaba la existencia en 
N a v a rra  d e  un o rg an ism o  co m peten te , 
según su régim en fo ral, o rgan ism o  que

luego re su lta ría  ser el P a rlam en to  F o ra l 
com o hered ero  del C o nse jo  F o ra l A dm i­
nistrativo , sob re  ei q u e  h ab ía  q u ed ad o  
h a b ilitad o  el G o b ie rn o  pa ra  m odificar 
su com posic ión  y a tribuciones.

b) E n el R eal D ecre to -L ey  2 /1978  de 
4  de en ero  sobre  P roced im ien to  pa ra  de­
cid ir la incorporación  de  N a v a rra  al 
C o nse jo  del País V asco, el a rtícu lo  pri­
m ero  d ispuso  que:

«A rtícu lo  1. El G o b ie rn o , d e  acuerdo  
con  la D ip u tac ió n  d e  N av arra , d e te rm i­
n a rá  el ó rg an o  fo ral co m p eten te  a qu ien  
co rre sp o n d e  la decisión  a q u e  se refiere 
la D isposic ión  T ran s ito ria  la . del De- 
c re to -L ey  1/1978».

El P a rlam en to  F ora l, n ace ría  al año 
sigu ien te  con esta  hab ilitac ió n  co nferida  
p o r  dos D ecretos-L eyes, c) L a Ley de 
E lecciones L ocales N ° .  39 /1978  de 17 
d e  ju lio , en  el p á rra fo  I o . del a rtícu lo  36 
estab lec ió  que:

” 1. L a ap licac ió n  d e  la p resen te  Ley 
en  las p rov incias de A lava, G u ip ú zco a  y 
V izcaya lo  se rá  sin  perju icio  d e l respeto  
en  su in teg rid ad  a las n o rm as peculiares 
q u e  c ad a  u n a  d e  ellas en  m ate ria  de  o r­
gan izac ión  y fu n c io n am ien to  de  sus ins­
titu c io n es p rovinciales. E n  N a v a rra  se 
rea liza rá  co n fo rm e  a lo q u e  d isp o n e  la 
Ley P acc io n ad a  de 16 de agosto  de 
1841, con las m odificaciones q u e  p u e ­
d a n  in troducirse  d e  acu e rd o  con la  D i­

p u tac ió n  F o ra l...”  d) D e  la C onstitución  
d e  27 d e  d ic iem b re  de  1978, se debe  
tra e r  a  co lación  la D isposición tran sito ­
ria 4 q u e  tex tu a lm en te  dice:

” E n el caso  de  N av arra , y a efectos de 
su inco rp o rac ió n  al C onsejo  G en era l 
V asco o  a l rég im en  au to n ó m ico  vasco 
q u e  le su s titu y a, en lu g ar de  lo q u e  esta­
b lece el a rtícu lo  143 d e  la C onstitución , 
la in iciativa co rresp o n d e  al O rgano  
F o ra l co m p e ten te , el cual a d o p ta rá  su 
decisión  p o r m ayoría  d e  los m iem bros 
q u e  lo co m p o n en . P a ra  la validez de 
d ich a  in ic iativa  será  preciso , adem ás,

q u e  la  d e c is ió n  d e l O rg a n o  F o ra l 
c o m p e ten te  sea  ra tificad a  p o r referén ­
d u m  ex p resam en te  convocado  a l efecto, 
y a p ro b a d o  p o r m ayoría  de  los votos vá­
lidos em itidos.
2. Si la in ic iativa  no  p rosperase, sóla- 
m en te  se p o d rá  rep ro d u c ir la m ism a en 
d is tin to  p e río d o  de m an d a to  del O rgano  
F o ra l  c o m p e te n te ,  y en  to d o  caso  
c u a n d o  h ay a  tran scu rrid o  el p lazo  m í­
n im o  q u e  establece el a rtícu lo  143” .

D eb em o s re p a ra r  en el h echo  d e  que 
la C o n stitu c ió n  n o  a ñ a d e  un  p lus m ás a 
lo estab lec ido  en  los dos R eales D ecre ­
tos-L eyes sob re  P reau to n o m ía  Vasca. 
Insiste  en  la d en o m in ac ió n  de  O rgano  
F o ra l, cuya  acepción  ju ríd ico -adm in is- 
tra tiv a  es p a ten te , sin  q u e  de  ello pueda 
d esp ren d erse  en  n ingún  caso  u n a  confi­
g u rac ió n  d e  p o d e r legislativo. El papel 
q u e  se le a trib u y e  a tal ó rg an o  foral en 
la C osn titu c ió n , es el d e  d ecid ir o  no  la 
in co rp o rac ió n  d e  N a v a rra  a la p reau to ­
n o m ía  vasca o al rég im en  autonóm ico  
q u e  le h a  suced ido . T o d o  lo an te rio r se 
re fu e rza  p o r el ten o r de  la p ro p ia  D is­
posic ión  A d ic ional 1 de l m ism o texto 
co n stitu c io n a l q u e  reco n d u ce  a l tem a  de 
la ac tualización  foral a los lím ites del 
p ro p io  tex to  y a  los E sta tu tos de  A uto­
n o m ía , cam ino  q u e  N a v a rra  acab a  de 
in ic iar con  el A n tep royecto  de Bases de 
A m ejo ram ien to  F o ra l q u e  se h a  citado 
su p ra , sin  q u e  se sepa si el p rocedi­
m ien to  q u e  d eb e  seguirse es el del artí­
cu lo  143 de la C o n stitu c ió n  en  lo res­
t a n t e .  L la m a  la  a te n c ió n ,  a este 
p royecto , q u e  N a v a rra  pa rece  ab o cad a  a 
u n a  a u to n o m ía  q u e  gire a lred ed o r del 
a r tícu lo  143, con  c ie rta  especialidad  se­
ñ a la d a  en  la  D isposición  T ran s ito ria  4a., 
sin  q u e  se p u e d a  p red icar la  v ía estable­
c ida  en  el a rtícu lo  151, p o r determ ina­
c ión  d e  la D isposic ión  T ran sito ria  2 re­
fe rid a  a los territo rio s q u e  en  el pasado 
h u b ie ra n  p leb isc itad o  afirm ativam ente  
p royectos de E sta tu to  de  A u to n o m ía  y 
c o n ta ran  ad em ás con  reg ím enes provi­
sionales de au to n o m ía . A  la v ista  de 
to d o  ello , p o d ría  m an ten erse  q u e  las po­
s ib ilid ad es de  N a v a rra  p u d ie ran  quedar, 
e n  cu an to  a  au to n o m ía , por d eb ajo  de 
o tras  C o m u n id ad es  A u tónom as, pese a 
lo  q u e  d ice en el A n tep royecto  d e  Ame­
jo ra m ie n to  Fora l, lo cual no sería  tolera­
b le b a jo  n in g ú n  co n cep to  p o r todo  el ca­
c iqu ism o. T én g ase  p resen te , además, 
q u e  la  D isposición  D erog ato ria , apar­
tad o  2. de  la C on stitu c ió n , deroga  el im­
p ro p iam en te  d e n o m in a d o  «R eal De­
c reto  de  25 de  oc tu b re  de  1839» (en 
re a lid a d  se tra ta  de  u n a  Ley de Cortes) 
p a ra  V izcaya, G u ip ú zco a  y A lava, con 
exclusión  a N av arra , q u e  así q u e d a  so­
m etid a  a d ich a  Ley (origen  de  la de 16 
de agosto  de 1841) q u e  significó  la 
conversión  final de  N a v a rra  de  Reino 
in d ep en d ien te  en  p rov incia  a la q u e  se 
reconocía  un  rég im en ad m in istra tivo  y 
eco n ó m ico  singu lar, som etido , en todo 
caso, a la u n id ad  constitucional.

E n base a  estos A nteceden tes, y  en la



m ism a fecha  y con el m ism o  rango  fo r­
m al q u e  el de  las Ju n ta s  G en era les  de 
las tres prov incias vascongadas, en  cum ­
plim ien to  d e  la no rm ativ a  an ted ich a  y 
previos con tactos en tre  el G o b ie rn o  y la 
D .F .N . se p u b lica  el R eal D ecreto  
121/1979 de 26 de  en ero  sobre  E leccio­
nes L ocales y  o rd en ac ió n  d e  las In stitu ­
ciones F o ra les  d e  N av arra . E n el P reám ­
bulo, al h a b la r  del P a rlam en to  Foral 
dice q u e  es el ó rg a n o  foral co m p eten te  a 
los efectos d e  la  in co rporación  d e  N av a­
rra al C onsejo  G e n e ra l del País Vasco o 
al rég im en  au to n ó m ico  q u e  lo h a  susti­
tuido, así co m o  en  to d o  cu an to  e jercía  el 
C onsejo F o ra l A d m in is tra tiv o  de N av a­
rra y en  la  reo rd en ac ió n  d e  co m p eten ­
cias d e  las d is tin tas  instituc iones forales.

Tal ten o r ev idencia  u n a  n a tu ra leza  ju rí-  
d ic o -a d m in is tra t iv a  d e l P a r la m e n to  
Foral d e  N av arra , s im ilar a las Ju n tas 
G enera les  d e  V ascongadas, con  unas 
com petencias específicas, q u e  no  pued en  
ser co n fu n d id a s  con las A sam bleas Le­
gislativas de  las C o m u n id ad es A u tó n o ­
m as, a  las q u e  se p u ed e  reconocer c ierto  
p oder legislativo  y q u e  só lo  p u ed en  exis­
tir por las vías constituc ionales precisas.
Y N av arra , a p esa r de  su rég im en foral, 
n o  es to d a v ía , ju r íd ic a m e n te ,  u n a  
C o m u n id ad  A u tó n o m a, p u es su vía p a r­
ticu lar de E sta tu to  (p o sib lem en te  p o r el 
artícu lo  143 d e  la C o n stituc ión , en  re la ­
ción con  la D isposición A dicional 1 del 
m ism o tex to ) só lo  se ha  iniciado.

Lo q u e  h em o s recog ido  del P reám ­
bulo de l R eal D ecre to  de  26 de  en ero  de 
1979, a p arece  re p e tid o  en  varios p recep ­
tos q u e  p o r no  a la rg a rm e  no puedo  
transcrib ir. M e re fie ro  a  los artícu los 1,
2, 3, 4, 5.

El in d u d ab le  c a rác te r  local, pese a lo 
especial de  su d en o m in ac ió n , q u e  se 
desprende de  los a rtícu los an terio res 
sobre el P a rlam en to  F o ra l, se reconocía , 
tam bién , en  o tro  D ecre to  de  la m ism a

fe c h a . M e  re f ie ro  a l R e a l  D e c re to  
117/1979, d e  26 de enero , d e  convocato ­
ria  de  elecciones locales, fijándo las para  
el 3 de  ab ril de l a ñ o  p a sa d o  en  el q u e  se 
especificaba  q u e  en tre  los puestos a 
cu b rir  p o r  vo tac ión  estab an  los m iem ­
bros del P a rlam en to  F o ra l de  N av arra  
(a rt. 2, f), a d em ás de  los P ro cu rad o res 
d e  las Ju n ta s  de  G u ip ú zco a  y A lava, y 
A p o rd e rad o s  de las Ju n ta s d e  V izcaya. 
A sí com o resp ec to  a  A lava  se hace la 
sa lv ed ad  q u e  el p ro ced im ien to  d e  cons­
tituc ión  d e  sus Ju n ta s  G en era les  viene 
reg u lad o  p o r o tro  R eal decre to  de  la 
m ism a fecha, tal in d icación  se hace para  
N av arra .

1979 de la  D .F .N . lo  co rrab o ra  al espe­
cificar la d is tribuc ión  de m iem bros en tre  
d istritos. P o ste rio rm en te , la A d m in is tra ­
ción del E stad o  insistiría  en  la n a tu ra ­
leza a d m in istra tiv a  local del P a rlam en to  
F o ra l d e  N av arra , en  el R eal D ecre to  n. 
5 61 /1979  d e  16 de m arzo  sobre  norm as 
p a ra  la C o n stitu c ió n  d e  las C o rp o rac io ­
nes L ocales, cuyo A rtícu lo  10 se refiere 
a la D ip u tac ió n  F o ra l y  al P a rlam en to  
F o ra l d e  N a v a rra , e stan d o  p a ra  la vá­
lid a  constituc ión  d e  am b o s ó rganos a lo 
d isp u esto  en  el A rtícu lo  28-2., de  la Ley 
de E lecciones Locales. E n el siguiente 
p recep to , se tra ta  de  constituc ión  de  las 
Ju n ta s  G en era les  d e  V ascongadas.

II.2 N aturaleza administrativa de las 
normas del Parlam ento Foral.

A n a lizad a  la  no rm ativ a  p receden te , 
d eb em o s e s tu d ia r  a h o ra  la  o to rg ad a  por 
el P a rlam en to  F o ra l sob re  su constitu ­
c ión  y  fu n c io n am ien to  en  com petencia  
c o m p a rtid a  en  la D .F .N . (a rt. 4, n. 4 del 
R eal D ecre to  121/1979 de 26 d e  enero). 
T ras  u n as N o rm as Prov isionales de 
C o n stitu c ió n  y F u n c io n am ien to  del P a r­

lam e n to  F o ra l según  acu e rd o  de la D i­
p u tac ió n  F o ra l de  N av arra  de  22 de 
a b ril d e  1979 (m o d ificad o  p o r los d e  24 
d e  a b ril y 17 d e  m ayo  del a ñ o  p asado  
so b re  el a rtícu lo  11 y d isposic ión  final, 
re sp ec tiv am en te  d e  d ichas N o rm as Pro­
v isionales) se a p ro b ó  un  R eglam ento  
P rov isional In terin o  p o r el P leno  de 
d ich o  ó rg an o  el 6 de  Ju n io  de  1979 
(B .O . de  N a v a rra  de 19 d e  ju n io  de  1979 
n.72) q u e  pese a su  reco rd a to rio  con re­
fe re n c ia  a C á m a ra s  leg is la tiv a s , no 
p u ed e  sign ificar el au to rreco n o c im ien to  
d e  p o d e r legislativo, lo q u e  sería  abso lu ­
tam en te  inconstitucional. El R eg lam en to  
in te rin o  h a  sido  m o d ificad o  en  su a r tí­
cu lo  87 p o r A cuerdo  del P a rlam en to  
F o ra l de 28 de  enero  d e  1980 (B .O . de 
N a v a rra  n. 15, su p lem en to  de 6 de F e ­
b re ro  de  1980). T am b ién  se h a  a lte rad o  
el c itad o  R eg lam en to  In terin o  del P a rla ­
m en to  F o ra l por el A cuerdo  de 8 de  fe­
b re ro  de  1980 (B .O . d e  N av arra  de  18 
de  feb re ro  d e  1980, n. 21) p o r el q u e  se 
h a  c read o  la C om isión  Especial de D e­
rechos H um anos).

E n el R eg lam en to  In te rin o  del P a rla ­
m en to  Fora l, el T ítu lo  V sobre  P roced i­
m ien to  d e  A pro b ació n  de  las p ropuestas 
de  la D ip u tac ió n  F o ra l de  carác te r n o r­
m ativo, en  ap licación  del a rtícu lo  3 del 
R eal D ecreto  de 26 de  enero  de 1979, 
establece  u n a  vía pa ra  la ap ro b ac ió n  de 
d isposiciones generales, q u e  bajo  la fó r­
m ula  genérica  d e  N o rm as (a rt.79) se d e ­
b erán  p u b licar en  el B oletín O ficial de 
N avarra . Su n a tu ra leza  a  ten o r de  lo ex­
p uesto  sob re  la co b ertu ra  legal del P a r­
lam en to  F o ra l n o  p uede  ser la  de leyes 
fo rm ales, es decir, no rm as em an ad as 
p o r el Poder Legislativo en  cu an to  tal, 
sino d isposiciones con rango  in ferio r al 
d e  aquéllas, y por lo ta n to  im pu g n ab les  
y ju s t if ic a b le s  a n te  la  J u r isd ic c ió n  
C ontenc ioso -A dm in istra tiva . N o  esta­
m os en  presencia  d e  leyes reg ionales 
ap ro b ad as p o r A sam bleas legislativas de 
c o m unidades au tónom as, en  el sen tido  
expuesto , en tre  m uchos o tros, por G a r ­
cía de  E n te rria  y F e rn á n d ez  R odríguez  
(«C urso  de D erecho  A dm inistra tivo»  3. 
Edición. Edit. C ivitas M ad rid  1979).

M an tengo , en  consecuencia , que , N a ­
v arra , al no constitu ir ju ríd icam en te  
C o m u n id ad  A u tó n o m a to dav ía , tal y 
com o establece la C o nstituc ión , no 
p uede  d ic ta r por n in g u n a  de sus in stitu ­
ciones n o rm as con  fuerza  d e  Ley (las 
listas de  com petencias legislativas d e  los 
arts. 148 y 149 y las no rm as sobre  o rga­
nización previstas en  cad a  E sta tu to  de  
A u tonom ía , según el a rtícu lo  147). Sólo 
puede p ro d u c ir , en  un ám b ito  de A dm i­
n istración  L ocal de  carác te r singu lar, 
n o rm as de  rango  in ferio r, de  va lo r re­
g lam en tario . Si las no rm as d e  las C o m u ­
n id ad es A u tó n o m as de rango  no  legal, 
t ie n e n  u n  v a lo r  r e g la m e n ta r io ,  p u - 
d iendo , em an ar no  sólo  del ejecutivo, 
sino  de  la p ro p ia  A sam b lea  Legislativa 
(B erti, N ig ro , Bassols, M orta ti, etc.), ello 
es m ás q u e  suficiente p a ra  con cep tu ar

P o r si to d o  lo a n te rio r no  fuera  sufi­
c iente, la C ircu la r de  1 d e  feb re ro  de

Arbeioa a  la cabeza de un Parlamento sin funciones



Las sonrisas de Martín Villa en el Parlamento Foral, todo un sintoma de la «marcha» de las ins­
tituciones navarras

siem pre com o disposición in ferio r a Ley 
la e m a n ad a  p o r el P a rlam en to  F o ra l de 
N av arra , q u e  no constituye un  p o d e r le­
g islativo p ro p iam en te  tal, sino  u n a  m a­
n ifestación d e  au to n o m ía  local especial,
— si se q u iere  por la perv ivencia  de  cier­
tos poderes fo ra le s— bien  d istin tos del 
«au to-gobierno»  de las C o m u n id ad es 
A u tó n o m as (F rag o la , G ab b a , E m bid- 
Iru jo , G ian n in i, E tc.). P o r tan to , si las 
n o rm as reg lam en tarias de las C o m u n i­
d ad es A u tó n o m as están  su jetas a  con tro l 
de  la Jurisd icción  de  lo C ontencioso-A d- 
m in istra tivo  (a rt. 153,c) y, en su caso, al 
con tro l del G o b ie rn o , prev io  d ic tam en  
del C onsejo  de E stado  (art. 150, 2 y 153,
b), no  d ebe  existir razón  a lguna  pa ra  
q u e  las norm as del P a rlam en to  F o ra l no 
p u ed an  ser im p u g n ad as an te  la Ju risd ic ­
c ión  de  lo C on tencioso -adm in istra tivo  
com o cu a lq u ie r d isposición  a d m in is tra ­
tiva.

E stos a rg um en tos n o  p ierd en  un  ápice 
de v ir tu a lid a d  an te  lo estab lec ido  en  la 
D isposición T ran s ito ria  q u in ta  de  la Ley 
O rgánica  2 /1979 , de 3 d e  oc tub re , regu­
lad o ra  del T rib u n a l C onstituc ional, al 
o to rg ar leg itim ación  a la D ip u tac ió n  y 
P a r la m e n to  F o ra l p a ra  su s c ita r  los 
conflictos previstos en el a rtícu lo  2 , l.S . 
y p a ra  p ro m o v er recurso  de inconstitu- 
c io n a lid ad  según d isp o n e  el a rtícu lo  32 
de la  c itad a  Ley orgán ica. Porque  o p i­
n a r q u e  con tal d isposición transito ria  
q u in ta  se está reconociendo  a N av arra  
q u e  es u n a  C o m u n id ad  A u tó n o m a pre­
v ia a la C onstituc ión  y acep tad a  p o r ésta 
co m o  tal, q u e b ra ría  los p o stu lados cons­
titucionales al en erv ar el p ro ced im ien to  
de c reación  de las C o m u n id ad es A u tó ­
nom as, lo  q u e  convertiría  en  inconstitu ­
c ional tal Ley O rgánica . La d isposición 
tran sito ria  q u in ta  de  la Ley O rgán ica  
del T rib u n a l C o nstituc ional de  3 de oc­
tu b re  de 1979 —de significado político  
c o n cre to — pro m o v id a  p o r U C D  de N a ­
varra , só lo  reconoce la defensa del rég i­
m en  foral a  las in stituciones navarras 
actuales fren te  a n o rm ativas exteriores 
que lo p re ten d en  «atacar», lo q u e  no 
conlleva el tra tam ien to  del P a rlam en to  
F o ra l com o A sam blea  Legislativa.

Al no ser el P a rlam en to  F o ra l de  N a­
varra , u n a  ve rd ad era  A sam blea  Legisla­
tiva  de  C o m u n id ad  A u tó n o m a, ni ten e r 
reconocidos poderes legislativos, sus d is­
posiciones generales, bajo  la d en o m in a ­
ción genérica  de N o rm as, tienen  un 
va lo r reg lam entario . C o m o  es sab ido , el 
R eg lam en to  tiene  de  co m ú n  con la  Ley, 
el ser u n a  n o rm a  escrita, pero  lo q u e  le 
sep ara  d e fin itivam en te  de ésta , es q u e  es 
u n a  no rm a secundaria , su b a lte rn a , in fe­
rio r y com p lem en ta ria  de la Ley que 
proviene de la A dm inistración , o, ac­
tu a lm en te , de  instancias n o  adm in istra ti­
vas — A sam bleas L egislativas de C o m u ­
n id a d e s  A u tó n o m a s  c u a n d o  ta le s  
n o rm as no  tien en  rango  legal. El R eg la­
m en to , com o h a  expuesto  G arc ía  de  En- 
te rria  es u n a  n o rm a  necesitada  d e  ju s ti­
ficación (en  nuestro  caso, p rov iene  de

u n  reconocim ien to  ex presado  en  un sim ­
ple R eal D ecreto , el 121/1979 de enero  
en  su a rtícu lo  4, n ú m ero  5) cond ic io ­
n ad a , con posib ilidades lim itadas y ta ­
sada, lib rem en te  ju stic iab le  pa ra  el juez, 
som etida  ab so lu tam en te  a la Ley. La su ­
m isión a la Ley d ebe  ser siem pre ab so ­
lu ta  en varios sentidos:

— N o  se p ro d u ce  m ás q u e  en los espa­
cios o ám bitos q u e  le de ja  la  Ley.

— N o  p u ede  d e ja r  sin  efecto, ni c o n tra ­
decir, los p recep tos legales.

— N o  p uede  sup lir a la Ley allí donde  
ésta  es precisa  p a ra  p ro d u c ir un  d e te r­
m in ad o  efecto  o  reg u la r un c ierto  co n te ­
nido.

— S iem pre está som etida  a  los p rin c i­
pios genera les del D erecho , especial­
m en te  el de  legalidad  y el de je ra rq u ía  
no rm ativ a  (art. 9 de  la C onstitución).

— Su ejercicio y  a lcance  p u ede  ser 
c o n tro lad o  p o r los T rib u n a les  de  lo 
C on tencioso -A dm in istra tivo  (A rt. 106, 1 
, 153, c, etc.).

La n o rm a  reg lam en taria  fo rm a parte  
del O rd en am ien to  Juríd ico , en  tan to  que 
los actos adm in istrativos, constituyen  un 
algo «ordenado» , p roducido  en  el seno 
del O rd en am ien to  y  p o r éste previsto  
com o sim ple  ap licación  del m ism o. Así, 
m ien tras  el R eg lam en to  innova  el O rd e ­
n am ien to  Juríd ico , el acto  se lim ita  a 
ap licar el O rd en am ien to  a supuestados, 
previstos en  el O rd en am ien to . Pese a la 
eq u ip arac ió n  q u e  se ha  q u e rid o  hacer 
en tre  actos genera les y R eg lam en tarios 
(G a rr id o  F a lla ), los R eg lam entos sin- 
gualres o rgan izato rios son R eglam entos 
y no actos — com o en  el caso presen te  — 
no ob stan te  la sing u larid ad  d e  co n te ­
nido, p o rq u e  la o rgan izac ión  fo rm a 
p arte  del O rd en am ien to  co m o  tal.

Sólo en  estas co o rd en ad as ju ríd icas  es 
posib le tra ta r  ad ecu ad am en te  la no rm a­
tiva del P arlam en to  F o ra l d e  N avarra, 
caso  singular, si se qu iere , de  potestad 
reg lam en taria .

Conclusión

Pese al g riterío  vocinglero  de  las «pla­
ñ ideras foralistas» q u e  ven al d e sn u d o  la 
desvergüenza d e  la n a d a  del «fuero», ha 
q u e d ad o  c laro , m uy  claro , q u e  los nive­
les au tonóm icos d e  N a v a rra  son, prácti­
cam en te , los p reau tonóm icos. H a  sido 
necesaria  la in tervención  d e  los asesores 
ju ríd ico s de R osón, p a ra  q u e  este pue­
blo com en zara  al m enos a  d u d a r. Es un 
buen  com ienzo  p a ra  co m p re n d er que la 
n ad a  —el rég im en foral a c tu a l— h a  al­
can zad o  las m ás a ltas cu m bres de  la  mi­
seria  — el am ejo ram ien to  fo ra l—.

C laro  q u e  cu an d o  in teresa, el «fuero» 
sirve p a ra  q u e  a lgunos p u ed an  decir que 
ciertas disposiciones estatales n o  son de 
ap licación  en  N av arra . Por e jem plo , hay 
qu ienes m an tien en  en  la ac tu a lid ad  que 
la fu tu ra  Ley de D ivorcio  no  se podrá 
ap licar en  este «T errito rio  Foral» . Como 
suele ex p resar un  am igo m ío, ¡qué des­
carao!...

¡Pobrecito  P arlam en to  Fora l, q u e  ju­
ríd icam en te  no  puede, ni siqu iera , dero­
gar el D ecreto  de la Je fa tu ra  del Estado 
p o r el q u e  F ranco  conced ió  la  laureada! 
¿Q uién  p u ede  oponerse  a q u e  cualquier 
c iu d ad an o  recu rra  los acuerdos y dispo­
siciones de  ese ó rgano  local?

Esta es u n a  nueva faceta  en  una 
am arg a  h isto ria . L a de l eng añ o  foral. 
P ero  q u izás sirva pa ra  q u e  este pueblo 
desp ierte . U n  d esp e rta r  q u e  ya tarda.

Kepa LARUNBE BIURRUN



A. SASTRE

a vueltas con el lenguaje

R e c ie n te m e n te ,  
con m otivo  de 
la m anifestación  p o p u la r  p o r el a p ren d i­

zaje ad u lto  del euskara  -  K o rrik a  Eus­
kal H e r r ia ! - ,  cuyos resu ltad o s parecen 
haber sido  m ás a p aren te s , vistosos y 
folklóricos q u e  p rácticos (p o r  lo m enos 
en el aspecto  económ ico), se h an  p lan ­
teado a lgunos tem as no  vistosos pero  
con a lguna  carga de p ro fu n d id ad  que 
me parece  b u en o  destacar. Sólo lo haré 
aquí c itan d o  el a rtícu lo  de P au lo  Agirre- 
baltzategi, pu b licad o  en  «E G IN » , bajo 
el títu lo  «E uskara  d a  gu re  aberria» , y 
que tan tas  reso nancias tiene  pa ra  qu ien  
com o yo no  tiene  o tra  p a tria  q u e  su len ­
gua. Pero  lo  q u e  m e parece  m uy bueno  
de ese artícu lo , ap a rte  d e  la considera­
ción, q u e  creo  m uy ju s ta , d e  la lengua 
com o p a tria  (y, com o d es len g u ad o  de 
esta p a tria  en  q u e  vivo, E u sk a lh e rria , 
puedo vivir m uy b ien  este p rob lem a), es 
su consideración  de  la necesidad de, 
com o d ije ra  M ac L u h an , «un au la  sin 
muros»: la calle com o la escuela sin  la 
cual n ada  se p o d rá  conseguir en  los ho­
rarios d e  las escuelas con p a red es por 
m uchas de  éstas q u e  h u b iera  en  el país. 
La lengua es la p a tria  y la calle es la es­
cuela, se p uede  decir com o un resum en  
abrev iado  y  esq u em ático  d e  este pensa­
m ie n to ; e sq u e m á tic o  p o rq u e , d e sd e  
luego, la p a tria  no  se ago ta  en la lengua, 
y adem ás hacen falta  escuelas con pa re ­
des.

T am b ién  ha rían  
fa lta , y m uchas, 
en la E spaña  suarista , en  la q ue , la d e ­

gradación se evidencia — no sólo  pero  
tam b ién — en el lenguaje  q u e  usan sus 
agentes políticos, com ercia les, adm in is­

trativos y cu ltu ra les, tan to  los s ituados 
en  el G o b ie rn o  del E stad o  español 
com o los q u e  se ha llan  en  la m uy leal 
oposic ión. D im e cóm o h ab las  y te d iré 
com o eres. Y cóm o son todos estos se 
ad v ie rte  con cla ridad  en  el em pleo  que 
hacen  d e  su lengua. ¿C ó m o  son, pues, 
en general?  Se da  u no  cuen ta , o y én d o ­
los, de q u e  vivim os un tiem p o  m ediocre, 
en el q u e  no se p iensa sino  q u e  se rep i­
ten  los clichés de m o d a  en  cada m o­
m en to  y ello con fines m eram en te  p rag ­
m áticos y con un desdén  ab so lu to  p o r el 
estab lec im ien to  de  la verdad  y no  d iga­
m os p o r el estab lec im ien to  de  la justic ia , 
q u e  se to m a  com o un  an h elo  «cam p» en 
el m ejo r d e  los casos. «A dm inistranto» 
h a  llam ad o  a esta je rg a , en  m uy g ra­
c io s o  a r t í c u lo ,  R a f a e l  C a s te l l a n o  
(« E G IN » , 14 d ic iem bre  1980). A lgo así 
com o el e sp e ran to  de la adm in istrac ión . 
Pero  d e  una ad m in istrac ión  q u e  ab arca  
tam b ién  a los ad m in istrad o s en sus 
g rados dirigentes. Por e jem plo , o igan  us­
tedes cóm o h ab lan  los jó v en es d irigentes 
de las ju v en tu d e s  socialistas, com unistas
o ucedistas, y le p a recerá  estar oyendo  a 
los m ás p ro b o s y arterioescleró ticos fun­
cionarios.

IR afael C aste llan o  nos recu erd a  m uy 
b ien  q u e  en  esa je rg a  «ha desaparecido  
el p resen te  d e  ind icativo  del verbo  
decir». « N ad ie  se a treve  - c o m e n ta  el 
a rticu lis ta — a aseverar nada». C ual­
qu iera  ha  obse rv ad o  q ue , en  efecto, 
todos resp o n d en  a las cuestiones q u e  se 
les p lan tean  h u rtan d o  u n  poco el bu lto  
de  esta  m an era : «Yo d iría  que». Señor 
- p o d r í a  rep licárseles si nos d e j a r a n - ,  
¿ lo  d ice usted o  no  lo dice? ¿E n  qué 
q u e d a m o s?  ¿ T o m a m o s  sus p a la b ra s  
com o algo d ich o  efec tivam ente  por 
usted o  no? Pues si lo q u e  desea es decir 
sus op in io n es p ru d en tem en te , basta con

q u e  las ex p onga  p reced iéndo las de un: 
en  m i op in ión ... o  un: a m í m e parece 
que... O tra s  m uchas m an eras hay  de ser 
p ru d e n te  en  la expresión  de las p rop ias 
o p in io n es de m an era  lingüísticam ente  
acep tab le . El «eufem ism o ad m in istra ­
tivo» es u n a  de las fo rm as q u e  y a  en  al­
g u n a  ocasión  se ha  estu d iad o  (« tercera  
ed ad » , p o r vejez, «países en  vías de  de­
sarrollo» por países m íseros y  h am b rien ­
tos... «y un largo e tcéte ra» , q u e  es o tro  
d e  los m ás frecuentes tics. «En o tro  
o rd en  de cosas», es u n a  d e  las form as 
q u e  nos recu e rd a  C aste llan o , p e ro  no es 
posib le  o lv idar eso de « u n a  noticia  de 
a lcance», h a b la n d o  del lenguaje  d e  los 
«m ass m edia»). E n cu an to  a  lo del te­
rro r  a  la aseveración  d e  algo, d a  bas­
tan te  risa  q u e  las op in io n es sean  gene­
ra lm en te  suav izadas con ese «com o».

A usted le parece 
a b u r r i d a  u n a  

o b ra  tea tra l; pero, cu an d o  le p reg u n ten  
su o p in ió n  sobre  esa o b ra  q u e  le ha  p ro­
d u c id o  el a b u rrim ien to  p ro p io  d e  una 
ostra , usted d irá  q u e  tal o b ra  «es com o 
ab u rrid a» . Por lo visto, hay q u e  ten e r un 
va lo r civil m uy especial pa ra  decir q u e  
u n a  o b ra  tea tra l no  le ha  gustado  a  uno. 
¡Q ué tem o r social a d efin ir nuestros 
gustos y apetencias! ¡Q ué inseguridad  
c iu d ad an a!

¿Pues y ese lenguaje  d e  m ercachifles, 
«vendedores»  de «im ágenes» ¿Pues y 
ese em pleo  tan  gracioso de  la p a lab ra  f i ­
lo s o fía  y d e  los n iv e le s? (P o r ejem plo: 
«A nivel de  exportación  d e  calzado, 
n uestra  filosofía a  co rto  y m ed io  plazo 
es que...» C osas así se oyen, au n q u e  ésta 
la aca b o  de inven tar).

B ueno , en  fin, a nivel d e  artícu lo , éste 
es, bueno , algo que, en  fin, yo d iría  de 
q u e  está llegando  a las d im ensiones 
com o m uy acep tab les a nivel d e  P u n to  y 
H ora , y b u eno , pa ra  algu ien  q u e  tiene  
las ideas claras, en o tro  o rden  de cosas, 
a u n q u e  no  con tenga  u n a  in fo rm ació n  de 
a lcance, en fin, p u ede  acab ar aq u í tra n ­
q u ilam en te . A gur.



PUNTO Y HORA recuerda especialmente a todos los compañeros y 
compañeras encarcelados en todas las prisiones del Estado español

“enperadore eroa”

(Premio de cuentos «Ciudad de Bilbao»)

Zuhaitz irudia eludala esaten di- 
dazu, bidaiaria. Bai, iadanik abar 
idortuak dira ene ile urdinduak, eta 
zuraren margokoak ene beso behiala 
azkarrak. Ez nazazu, hala ere zu- 
haiztzat har, ez eta ere bidelapur- 
tzat, ezen esanen bait dizut nor nai- 
zen: bidegurutzeko kontalaria naiz, 
haunitz gara Xinan eta ezaguturen 
zenituzke etxea utzi berria ez ba- 
zina. Zaharra naiz eta zulako bi- 
daiari asko ezagutu ditut, lau bideo- 
tatik edozeinetarantz abiatzen dira, 
eta abiatu orduko istorio bat kon- 
tatu diet; ene aldem enean eseri dira 
maiz, bidearen luzeaz unaturik, eta 
harretaz aditu didate aintzineko is- 
torioa. G upida zaitez zeu ere ene za- 
hartzaroaz, agure hilkor honi elika- 
gai guti batzu eta txanpon tipi bat 
emanik, eta har ezazu, truke, atse- 
dena belatze lehun honetan eseri eta 
mendean goizeko gertaera miresga- 
rriak entzunik.

Bada, Enperadore eroaren istorioa 
kontatuko dizut, Hung-W u Enpera- 
dorearen eta Ching-Fu pintatzailea- 
ren bizitzak. Aditu al dituzu izenak? 
G arai zaharrean m undu guziak eza- 
gutzen zituen. Duela sei mende bizi 
ziren, izarradarrek erakusten dituzte 
mendeak eta batzutan urte askokoak 
dira eta bestetan urte gutikoak, 
baina hura G obernuaren garihobiak 
beterik eta laborarien sabelak hutsik 
zireneko haro luzea izan zen Xinako 
Erresuman. G arai haretan, Erresu- 
mako hiriburuetatik hurrun, Yang 
Shin deritzan eskualde ederrean, 
Ching-Fu izeneko pintatzaile bat 
bizi zen, trebeziagatik, zintzotasuna- 
gatik eta eztitasunagatik hagitz esti­
matila. H aurra zelarik umezurtz ge- 
r a tu  z e n , b e re  g u r a s o a k  
Enperadorearen borreroak hilik, eta 
oihanean iragan zuen gaztaroa, etxe- 
tik ihes egin eta, naturarekin bat,

J .  SARRIONAINDIA 
Preso 

en Carabanchel

bakardadean, han ikasi zuen pinta- 
tzen, hau da, natura itxuraldatzen, 
eta, aldiberean, gutiziarik gabe bizi- 
tzen. Iadanik zaharra zen, ile urdina 
zerion burutik eta zim urretan toles- 
ten zitzaion gorputzaren azala. Ha- 
lere eskuak ez zituen artega, kuadro 
bat pintatzen zuenean ez zirudien 
hura naturak berak baino beste 
inork egina zitekeenik. A laba lirain 
bat zuen, Su-Tao, eta berarekin bizi 
zen etxola tipi batetan, erditzean 
galdu bait zuen emaztea. Kuadroen- 
tzako oihalak alabak ehotzen ziz- 
kion. Ching-Fu.k margotan pintatu, 
eta oihanean uzten zituzten kua- 
droak, izadiarekin nahasirik. Fruitu 
eta abereak ugarik ziren urtaro gu- 
zietan elikatzeko, deus ere saierosi 
gabe eta zorionean bizi ziren.

Baina noiz entzun duzu, bidaiaria, 
zorionean hasi eta zorionean di- 
rauen istoriarik? Ez da lurgainean 
halakorik, jakin ezazu, eta baldin 
bada ere ez du kontatzeak merezi. 
Bada, behin batean, Enperadorearen 
en tzum enera p in ta tza ila  dohatsu  
haren albistea iritsi zen. Orduan, 
Hung-W u Em peradoreak hiru me- 
zulari bidali zituen, kontatzen zena

Pintatzaile batek egin baleza imajina 
eder bat alde guztiz konpiikatua, eta 
abantailatua: imajina bark, baldin 
ezagutzarik balu, non lebenik behatu 
behar otbe leraukaio

P. AXULAR

Liliak zimeldu egiten dirá 
eta erori
udazkeneko baizeak eramanak:
Norantz do a, berriz, lilien usa i na?

LI CHANG YIN

ea egia zenentz segurtatzeko, eta 
egia zela erantzun ziotelarik — uda- 
berria zen, ehundaka lore sortzen 
direneko haroa, errege bidaien ga- 
r a ia -  gortea bildu, elefanteak eta 
zaldiak hornitu eta Yang Shin alde- 
rantz abiatu zen. Herrialde honetara 
sartzerakoan lore eta erlez beterik 
ikusi zuten oro. Errekastoak garde- 
nak, pinpilipausak abarren artetik 
eguzkitara eta eguzkitatik hostoetara 
hegatsez. Enperadorea lau elefante- 
ren gainean zeta hedez sostengatu- 
riko etxolan zetorren, lehoi eta kata- 
zuri larruz, diam antez eta urrez 
hornitua, Jaun  H andiak eta dontzei- 
lak inguruan. Zisneak eta kurriloak 
ehizatu zituzten arkuak frogatzea- 
rren, dastatu zituzten, baitaere, erla- 
barasketako eztia eta geriza ondú 
berriak. Bedatzeko belarra, hazia eta 
garbia zen haien aitzinetik, bidea le- 
henengoz zapaltzen zela zirudien; ez 
zen halaere segitaldearen atzekaldea 
aurrekaldea bezain garbia, lohia eta 
abar hila zen haren lorratz guzia.

G o iza  zen H ung-W u etxolara 
heldu zenean eta Su-Tao bakarrik 
zegoen, ehotzen. Alabak, arrotz hor- 
nituek doi bat ikaratuta, aitaganaino 
eram an zuen Enperadorea oihanean 
barrena, segitaldearen alderik esker- 
gena eskualdeko Jauregi Inperialean 
utzirik. Egun horretan ere Ching-Fu 
pintatzen ari zen, egunsentiaz geroz- 
tik. Ailegatu ahala, Hung-W u kua- 
droaren aitzinean imini zen, ea kua- 
droa non zenentz galdezka. Egia 
zen, pinturako liliak benetakoak be­
zain ederrak ziren, urmael margotua 
ere erabat gardena, xorien kolorezko 
lumak, eta zuhaitzen itzala gorol- 
dioan, natura bera zegoen kuadroan 
ere. H arriturik, oihalera hurbildu 
zen Enperadorea eta une batzu beha 
egon ondoren eskua luzatu eta pin­
turako larrosarik ederrena ebaki



zuen. Larrosa eskuan zuela, Ching- 
Fu.ri soegin età esan zion bere Erre- 
sumako pintatzailerik onena zenez 
gortean lançginen zuela, inork ez di- 
tuen gauzak ere Enperadorearentzat 
sortzeko. Ching-Fu ez zen higitu eta 
inor zerbitzatzeko zahar zela eran- 
tzun zuen soilik. Halaere Enperado- 
reak ez zekien ezetzik entzuten eta 
biharam unean haiduru izanen zuela 
esan zion.

Ezkutatzen ari da iadanik eguz- 
kia, bidaiaria, eta burruka eginen 
dute egunak età gauak. Bada, ez al 
dira eguna eta gaua bezain desber- 
dinak eta aurkakoak H ung-W u eta

Ching-Fu? Enperadoreak mezula- 
riak bidali zituen baina esku hutsik 
itzuli ziren, eztigairik gäbe itzultzen 
den e r le a re n  a n tz e ra . O rd u a n , 
Hung-Wu bera abiatu zen. Berriro 
ere alabak gidatu zuen, oihanean 
barrena, etxolatik aitaganaino, zeina 
bezperako kuadro berbera ari bait 
zen zehazten. Enperadoreak etor- 
tzeko agindu zion agure pintatzai- 
leari, baina honek ezetz, zaharregia 
zela inoren m enpean  bizitzeko. 
Hung-Wu hasarretu egin zen eta ha- 
rriska bat hartu eta kuadrora iaurti 
zuen, baina oihala hautsi beharrean 
uretara sartu zen, uhain borobil 
frango sorturik, hasieran handiskak 
eta geroago eta bareagoak.

Hung-Wu bere zaldigainera igan 
zen età bere soldaduei kuadroa har- 
tzeko egindua emanik Jauregira 
itzuli zen.

Jauregiko gela handian gaubelan 
egin zituen hiru egun kuadroaren ai- 
tzinean, zeinean naturaren zati bat 
gaztelura ekarri bait zirudien. Xar- 
m aturik eta, aldiberean, laidoturik 
senditzen zen. Inork ez zuen sekula 
Erresum ako Nagusia horrenbeste 
mespretxatu, inor ez zen egundo 
Chiang-Fu bezain axolagabea izan 
Enperadorearekiko. Iadanik zimel- 
tzen ari zireneko kuadroko loreei 
begira, gogoetan hasi zen eta, une 
batez, pentsatu zuen Ching-Fu.k 
nahi zuena lor zezakeela, gura zue- 
nean, eta Enperadoreek iadanik 
egina besterik ezin dutela gober-

natu, età gobernatzen dutena ere 
maiz zimeltzen zaiela eskuartean 
eta, beraz, Ching-Fu,.k berak baino 
botere gehiago zuela, arrisku bat 
zela alegia.

Goizaldean soldaduak bildu zi­
tuen Jaureg iko  enparan tzan  eta 
etxolarantza abiatu ziren, altzairu 
hots handiz. Su-Tao atarian aurkitu 
zuten, iadanik egun argia bait zen, 
eta ezpataz hil zuten. Gero, oiha­
nean barrena, ikasitako bidez joan 
ziren Chiang-Fu zaharraren bila. 
Heldu zirenean pintatzen ari zen, ia- 
goitik Su-Tao.ren bihozkaden hutsu- 
nea somatu eta nigarra begietara. 
Alabaren gorpua odoletan erakutsi 
zioten eta odol gorri haretan bustirik 
margotu zuen hegan zihoan xori 
baten papoa, eta oskorria ere. Gero, 
Enperadoreari eskatu zion ea utziko 
ziohentz hilobi bat margotzen, eta

Hung-W u.k ez zuen ezetzik ere 
esan.

Izan al daiteke tristeagoa istorio 
hau? Am aiera zoriontsu bat zenuke 
laketago badakit, bidaiaria. Baina 
egin al daiteke atzera gertaeratik, gi- 
belaratu daiteke bidaian, denboran? 
Ching-Fu hilobi bat pintatzen hasi 
zen kuadroan, zeinean ilunabarrean 
landa bat ikusten bait zen, eta oiha- 
nerantz sartzen zen bideska bat. Hi- 
lobia am aitu zuenean eskatu zion 
Enperadoreari ea bere alaba kua­
droan ehortz zezakeen. Hung-W u 
oraindik harriturik zegoen eta ez 
zuen deusik esan. Ching-Fu.k oiha- 
lean imini zituen oinak, kuadroan 
sartu zuen bere burua, bere alaba­
ren gorpua besoetan hartuta, eta 
berak m argoturiko hilobian ehortzi 
zuen. Iluntzea zen, xorinoak eta er- 
leak isilduak ziren, hostoen zurru- 
m urrua baino ez zen aditzen, eta 
oro goibel. Belauniko, begietatik ni- 
garrez, artega zituen eskuak Su-Tao 
zetzaneko zuloa lurrez betetzen hasi 
zenean. Luzaroan egondu zen dar- 
daraka. Gero, makila bat hartu eta 
kuadroa barrena oihanera sartzen 
zen bideska hartu zuen, zuhaitz ar- 
tean ezkutatzeko. Goian, bete bete- 
rik ikus zitekeen ilargia -  otsoen 
eguzkia—.

Enperadorea ia konorterik gabe 
zegoen, harrituta, bere soldaduak 
bezala. Pintura haretan eta kuadro 
haren bestaldean bilatu zuen Ching- 
Fu pintatzailearen arrastorik, baina 
ez zuten ezer aurkitu. Han zegoen 
kuadroa, ia egiazkoa: hilobi bat, eta 
atzean oihana, han zebilkeen Ching- 
Fu. E nperadoreak  burua galdu 
zuen. Bere Jauregira eram an zuen 
kuadro hura ere eta gaubela eta ze- 
latan iragan zuen, soldadu eta guzi, 
gudurako harm atua, bere hil arteko 
bizitza osoa, Ching-Fu kuadrotik 
irten zedinean hiltzeko.

Horregatik deitzen dugu bidegu- 
rutze guzietako kontalariek Enpera- 
dore eroa. Sinesten ez badidazu, bi­
daiaria , eta ene zahartzaroaren  
asmamenak iruditzen bazaizkizu, 
abia zaitez beste bidegurutze bate- 
tara eta galde egiozu beste kontalari 
bati Enperadore Eroaren istorioa 
kondatzeko eta, haren narrazioa be- 
rria  irudituko zaizun arren, berdina 
izanen da istorioa, nik desberdinta- 
sun guziak dastatu ditudan agure 
honek diotsut, Tibeteko eta Sang- 
haiko ihiak bezain berdina bederen, 
edota abiatzerakoan zapalduko ditu- 
zun horbel bi bezain berdinak.



vuestros antepasados los galos

(De «Los contrabandistas de Ilargizarra». 
Editorial Txertoa).

e les pueden reprochar muchas 
cosas a nuestros vecinos france­

ses, excepto la falta de franqueza.
En toda la extensión del territorio hexagonal, los 

alumnos de las escuelas municipales salmodian esta 
asombrosa confesión: «Nuestros antepasados los 
Galos, etc.». Ahora bien, mal que les pese a los más 
fieros gaullistas, los Galos aparecen a los ojos de los 
historiadores del m undo entero como los más sumisos 
y los más fieles colaboradores de los ocupantes rom a­
nos. Cuando Vercingetorix tira su escudo y su espada 
a los pies del gauleiter Julio César, renuncia, no sólo a 
la independencia, sino a la identidad de su patria. En 
poco más de un siglo, los desdichados galos, descelti- 
zados a toda prisa, se transform arán prim ero en galo- 
rom anos algo híbridos y luego, después de envilecer el 
latín de las fuerzas de ocupación, acabarán por adop­
tar lo que más tarde se bautizará con el nombre de 
francés. Similar espectáculo en la península ibérica, 
donde el colaboracionismo con el invasor rom ano fue 
tan perfecto que la lengua original se volatilizó hasta 
el punto de perder su alfabeto. Así perecieron el celta 
y el íbero y vinieron al m undo los altivos bastardos de 
la Latinidad.

Q ue los españoles y los franceses reconozcan que 
sus respectivas historias comienzan con una rendición 
incondicional, seguida de una total sumisión al ocu­
pante es, en sí, perfectamente tolerable si no hubiera 
un hic, como decían los latinos. Y es que los vascos, 
vecinos de los íberos y de los galos, fueron precisa­
mente los únicos indígenas de Europa Occidental que 
no aceptaron nunca colaborar con el ocupante ro­
m ano; que mantuvieron siempre una actitud de rebe­
lión, completamente opuesta al espíritu de resignación

de Alesia; en suma, los únicos que resistieron. Así se 
salvó el euskara.

P artiendo de este punto, nuestras 
asociaciones de padres de alum­
nos tienen perfecto derecho a protestar ante los maes­

tros franceses, para que dejen de inducir a error a los 
niños vascos haciéndoles creer que descienden de co­
laboracionistas galos; y sobre todo para que dejen de 
sustituir una lengua de resistentes, el euskara, por el 
bajo latín de los renegados de la identidad celta. A 
veces se protesta contra las clases de sexología, cuyos 
efectos sobre sus hijos tem en algunos padres. ¿Qué 
decir, entonces, de esas lecciones de gramática y de 
historia basadas en una inversión lingüística y en una 
perversión patriótica, presentadas como virtudes? 
¿Cómo calificar a ese sistema que se esfuerza por 
convencer a sus alumnos -  apoyándose en el ejemplo 
g a lo -  de que un pueblo puede traicionarse a sí 
mismo sin por ello perder el honor, y que mediante 
una clara corrupción de menores incita a nuestros es­
colares a desvasquizarse sin vergüenza, para conver­
tirse en travestís franco-españoles?

Strip-tease integral del euskara, im partido en forma 
de clases de prostitución.

P ara evitar semejantes aberracio­
nes resulta, pues, absolutamente 
indispensable prever para los niños vascos escuelas se­

paradas. Pero quien dice escuela separada, dice pro­
gramas, profesores, exámenes, diplomas, universida­
des separadas y consecuentemente Ministerio de 
Educación particular. Ergo gobierno propio e inde­
pendencia.

En definitiva, como véis, son los propios educado­
res franceses quienes obligan a nuestros hijos a elegir 
entre sobrevivir como vascos separatistas o imitar a 
los galos capitulacionistas; y prostituirse.



El balance de la lucha que han desarrollado los grupos feministas en Euskadi durante el 80 
queda un tanto empobrecido si lo comparamos con el año anterior en el que el juicio de las II 
mujeres acusadas de abortar, provocó numerosas campañas en pro del aborto y de los derechos 

de la mujer.

MUJERES EN LUCHA

UN ARDUO COMBATE
Ante las violaciones en cadena 

que tuvieron lugar durante la pri­
mera mitad del año —denunciadas 
en Vizcaya y Guipúzcoa de las que 
resultaron dos jóvenes m uertas— la 
respuesta fue unánim e, llegando a 
provocar una huelga general el 17 
de enero en Rentería, Pasajes, Oyar- 
zun y Lezo. H ubo tam bién otro tipo 
de movilizaciones no tan ruidosas 
peero no por ello menos efectivas. 
La jo rnada del ocho de marzo, en 
que se celebró el Día Internacional 
de la M ujer Trabajadora, la cam­
paña en favor del divorcio, la lucha 
unitaria y sin precedentes de las tra­
bajadoras del comercio en Donostia 
y el intento de recuperar el prome­
tido centro municipal de planning 
para San Sebastián.

El ocho de m arzo, declarado 
desde 1908 como el Día Internacio­
nal de la M ujer Trabajadora, quedó 
como una jom ada  de lucha y fiesta 
a la vez. N o era el prim er año que 
se celebraba la fecha pero sí el pri­
mero que movilizaba a un número 
tan extenso de mujeres. M anifesta­
ciones en Bilbao, Pamplona, Vitoria 
y San Sebastián recogían las reivin­

dicaciones que quedaban ceñidas a 
lo laboral. En las pancartas apare­
cieron «Derecho al puesto de tra­
bajo», «No a la discriminación labo­
ral en función del sexo, estado civil, 
edad u orientación sexual», «Crea­
ción de servicios colectivos» y «Por 
una constitución que defienda los 
derechos de las mujeres».

Campaña en favor del divorcio

Otro de los temas más discutidos 
y debatidos por los grupos feminis­
tas en el 80 fue el relativo al divor­
cio. H ubo una fuerte cam paña de 
crítica hacia la Ley que se está de­
batiendo en M adrid. La Coordina­
dora de grupos feministas de Eus­
kad i, en  c o la b o ra c ió n  con la 
Coordinadora estatal, elaboró un 
proyecto que todavía lo consideran 
con vigencia. Partiendo de la base 
de que el divorcio no supone la so­
lución de los problemas que plantea 
la existencia de la familia patriarcal, 
el movimiento feminista pretende 
dar una salida a todas las personas 
que no desean continuar su relación 
m atrimonial. Las ideas centrales

contenidas en esta Ley son: Q ue no 
haya que presentar causas para ac­
ceder al divorcio, bastando la deci­
sión de am bos cónyuges o de uno de 
ellos; que las mujeres divorciadas, 
salvo aquellas cuyos ex-maridos po­
sean recursos económicos im portan­
tes, reciban un subsidio de paro a 
cargo del Estado y una formación 
profesional encam inada a acceder a 
un puesto de trabajo; la defensa del 
derecho de las madres a seguir 
conviviendo con sus hijos e hijas; la 
defensa del derecho de los hijos e 
hijas, a partir de los diez años de 
edad, a decidir por sí mismos con 
cuál de los padres desean convivir.

Una lucha sin precedentes

El comercio textil de Donostia, 
compuesto en su 98 por ciento por 
mujeres, protagonizó una serie de 
movilizaciones que no tenían prece­
dentes. Al tratarse de un sector en el 
que las trabajadoras están muy dis­
persadas en las distintas empresas, 
nunca habían llegado a un acuerdo 
en defensa de sus intereses. Los pri­
meros contactos fueron en el mes de



abril, a raíz de que una trabajadora 
fuera despedida del comercio «La- 
rum be» en Donostia. Sus com pañe­
ras llevaron a cabo una cam paña de 
apoyo. Se encartelaron, hicieron 
pintadas y otro tipo de manifestacio­
nes públicas que no sirvieron para 
que la trabajadora fuera readmitida, 
pero sí consiguió una indemnización 
que el empresario no estaba dis­
puesto a conceder antes de la cam­
paña.

D urante el mes de mayo, estas 
mismas trabajadoras se enfrentaron 
a un violador que se dedicó a agre­
dirlas en los mismos lugares de tra­
bajo. Se le atribuyeron seis asaltos 
que la Ley denom inó como «abusos 
sexuales». Fue reconocido y resultó 
ser Francisco M aría Albisu, de 21 
años. Consiguieron que fuera dete­
nido y su foto se disbribuyó por 
todos los barrios.

U na vez conseguida la unión de 
las trabajadoras, surgieron los pro­
blemas por el convenio. En julio, 
perm anecieron tres días en huelga y 
llevaron a cabo diversas manifesta­
ciones. El balance, aunque económi­
cam ente no fuera positivo, ellas lo 
calificaron como alentador, ya que 
sirvió para que se reforzara la unión 
conseguida. Era la primera vez que 
salían a la calle y en el mes de octu­
bre consiguieron que fuera readm i­
tida una dependienta a la que había 
despedido su empresa.

Planning prometido y olvidado

EL asunto del centro de planning 
para Donostia aunque viejo, no per­
dió actualidad hasta el mes de di­
ciembre. La gestora municipal -  es­
tamos hablando de antes de las 
elecciones m unicipales— se había 
comprometido a crear un centro de 
planificación familiar para la ciu­
dad. Después de muchas idas y ve­
nidas, de proyectos presentados que 
se habían unificado, del acuerdo 
total entre los grupos feministas, 
surgió el problema. Había local, es­
taban concedidos cuatro millones 
para que empezara a rodar, también 
había personal especializado y dis­
puesto. Sin embargo, ante la aper­
tura de un centro de orientación fa­
miliar para toda Guipúzcoa, abierto 
por el Ministerio de Sanidad, el 
A yuntam iento dijo que nones. No 
sirvieron las conversaciones con el 
presidente de la comisión de Sani­
dad del Ayuntamiento - R u iz  Ba- 
le rd i—, ni las manifestaciones ni 
otro tipo de protestas protagoniza­

das por los grupos feminitas. El cen­
tro provincial, dicen los corporativos 
que ya es suficiente para atender 
todos los casos. Lo que no se sabe es 
si la «orientación familiar» incluirá 
a las mujeres solteras, separadas y 
divorciadas o, por el contrario, sólo 
acogerá a las casadas legalmente.

La cadena de violaciones

Las violaciones, como hemos se­
ñalado al principio, fueron durante 
los seis primeros meses el tema de 
actualidad. El 4 de enero, una joven 
de 19 años es violada en Irún. A 
este hecho le siguieron siete más. El 
día 8 del mismo mes, Ana Teresa 
Barroeta, de 19 años, aparecía asesi­
nada, después de haber sido violada, 
a escasos metros de su domicilio en 
el valle de Txoriherri (Vizcaya). Al­
rededor de 3.000 personas se m ani­
festaron en Bilbao en protesta por el 
hecho que para aquellas fechas no 
era aislado. El día 13 de enero tres 
jóvenes denuncian haber sido viola­
das, dos de ellas en Trintxerpe y la 
otra en Rentería. La zona de Rente­
ría reacciona organizando una comi­
sión investigadora. El Ayuntamiento 
y el grupo de mujeres de Rentería 
m antienen que en las violaciones se 
dan unas características muy concre­
tas que apuntan directam ente a sos­
pechar de elementos policiales o 
para-policiales. Tam bién rechazan 
de plano que se refuerce la vigilan­
cia policial, por considerarla inefi­
caz, perjudicial y provocadora, y de­
claran que, aunque la comisión 
investigadora y las distintas formas

de autodefensa sean ilegales, las 
m antendrán como única alternativa 
válida.

Bajo la consigna de «Queremos 
andar tranquilas por la calle» y 
«Gure gorputza gurea da», las muje­
res protagonizaron actos simbólicos, 
como la quem a de revistas porno­
gráficas y la «toma» de la calle por 
la noche. Las manifestaciones fue­
ron masivas en Irún, Trintxerpe. 
Pam plona -  donde hubo dos dete­
n id o s -  ... las mujeres de EE de 
Rentería pidieron la dimisión del 
gobernador civil por incompetente y 
rechazaron de plano la protección 
policial, alegando que los protecto­
res son los violadores.

El 18 de enero, el paro es total en 
Rentería, Pasajes, Oyarzun y Lezo. 
A esta protesta se había unido la del 
asesinato de Carlos Saldise. A pesar 
de esta campaña, apoyada por todos 
los partidos políticos, el 21 de enero 
se producía otra violación el Galda- 
kano. El 13 de abril, otra joven de 
Bermeo denuncia otro caso similar y 
el miércoles, 7 de mayo, es asesi­
nada, después de haberla violado, 
M aría José Bravo del Valle, donos­
tiarra de 16 años. La huelga general 
convocada para el día siguiente 
tiene respuesta masiva en el barrio 
de Loyola de donde era natural 
M aría José.

Lógicamente, se nos han escapado 
muchas luchas que, de forma más 
anónima, han seguido las mujeres 
de Euskadi. Aquí sólo hemos resal­
tado las que más incidencia han te­
nido durante este año que ahora 
concluye.



Jokin  APALATEGI

kulturagatik atzerriratuak

D uela hamaika 
urte Parisko 

hirira heltzen zen gipuzkoar musika- 
lari gazte bat. Hogeita sei urte zi- 
tuen. Bere herri m aitatua utzi beha- 
rrean aurkitu zela eta, lehen egun 
haietan bihotz minez beterik, begi- 
rada lainoturik zebilela, topatu ge- 
nuen. Halere, bere herrian aurkitzen 
ez zuen kultura dastatuko zuela 
pentsatzeak kuraiaz betetzen zuen. 
Kulguragatik autodesterratzen zen. 
Bere pertsonalitatearen bilakaeraz 
bere herriaren kultura serbitzatzen 
zuela, argi eta garbi ikusirik ere, 
desterru horren erroetan arduradu- 
nak ba zirela atxematen zuen. Izan 
ere, kultur desterrua, ekonomiagatik 
edo politikagatik desterratzen dena- 
rekin zerikusian baitago.

Baina, desterratu guzti hauentzat, 
beren atzerriko bizitzan burrukan 
jarraitzeko itxaropen emaile egun 
berri baten eta gizarte berri baten 
ametsa ohi da. Egun berri hartan 
eta gizarte berri hartan, berentzako 
leku bat egongo da. Ez dute inolako 
leku pribilejiatu bat espero, ez! Ba- 
karrik bakarrik, beren desterrura be- 
hartu dituen asmo eta gogo haik be- 
tetzeko eta bilakatzeko lain den 
zerbait berria eskatzen dute.

1977-ko urtean gure Euskal He­
rrian ematen hasi ziren aldakuntza 
haiekin, ba zirudien, egun berria eta 
gizarte berria gorpuzten hasten zi­
rela. Politikagatik desterratuak edo 
gartzelatuak zirenak, p iskanaka 
beren ezagutza eta legalitate bidea 
erdiesten ikusten ziren. Lehen urrats 
haik, uste zen, etengabe eta laster- 
kada bizian loratze osora igaroko zi­
rela. Baina, ez da hala izan, neguan 
ozta ozta ernemuintzen joan  diren 
udaberriko loreak gau batetako izotz 
beltz batek galdu ditu. Egun berria- 
ren eta gizarte berriaren ametsa za-

puztuak gelditu dira. Noiz arte?
Jauts gaitezen egun berriko gure 

i ametsen dorretik. Gehiago ez dugu 
egun berririk, ez! Egun berriko jan- 
tziak, maleruski, ez digute aurreran- 
tza egiteko gehiago balio. Jantz hi- 
t z a g u n  g a u e k o  z a k u a k !  H a r  
hitzagun gure desterruko makilak! 
Gehiagoz inor ez dezagun engaina! 
Ez gaitezen autoengaina! Berandu 
baino hobe da orain. Beharbada, 
oraino, garaiz gaude itzalduko ez 
den egun berria gure gizaldiarekin 
lortzeko.

Joan zen astean, Paristik igaro 
behar ginela eta, gipuzkoar musika- 
lari aùtodesterratuarekin apaltzen 
gelditzera erabaki genuen. Eta hain 
zuzen, apari horren inguruan, gure 
Herriko egoeraz egindako gogoeta 
da aitzin deskribatu dutana. G ure 
musikoa, gaur, ez da nornahi fran- 
tses Estatuko goi musikaren sortzai- 
leen artean. Berak bere buruarekin 
eta gure Herriarekin hartutako kon 
promisoa ongi betea du. Primaketa 
internazional zenbait irabazia du. 
Bere musika orkesta, koral eta talde 
izen haundikoek bereganatua dute. 
Irrati eta telebistak ere dagoeneko 
leku bat egina dioete. Baina, gure 
musikoa triste dago. Are, ozpindu- 
rik, goibeldurik eta hautsirik dager. 
Zergatik? Ez al du, bada, ohorea eta 
fama lortu? Zer falta zaio bada?

H e r r i - m in a  
d u . D este- 

rratuaren soka beti bere lepotik zin- 
tzilik du. Bere aterabide bakarra 
lortu duen hori bere lehen lurrean 
birlandatzetik etor letorkioke. Baina, 
bere lehen lurra sasiz josita, inolako 
landarerik hartzeko gaitasun gabe 
ikusten du. G ure Herriko kontserba- 
torioak, musika etxeak, musika egi-

turak, otso beltzaren atzaparpean 
ustelduak bait daude. Otso beltzak 
hoik gordetzeko eta erabiltzeko hau- 
tatuko jendea, gaur oraino, beren 
ezjakintasunean pribilejioz beteriko 
giroan bizi baita. Oraino, berriki, 
Donostiako Kontserbatorioan lan 
postu bat konkursoan ezarria izan 
omen da eta batzuren harriduran le- 
jionario izandako norbaiti eman 
omen zaio. Binbitartean, gure he­
rrian ezagun diren beste musiko 
gazte batzuk ezeren agerpenik gabe 
baztertuak izan omen dira.

E ta noia ez ai- 
p a tu  a z k e n  

aste hautan Itziarko M andiopen bi- 
lakatzen ari den abeslari gazteen 
promozioko txapelketa. Bidenabar, 
txalo beroenak hori prestatzen eta 
eramaten parte hartzen duten guz- 
tiei. Baina, zer egin dezakete gazte 
hoiek gure musika oinarritzen duen 
giroa aipatu dugun bezalakoa bada? 
G ure abesti berria hasi zuten haiek 
egin zutena gehienera. Baina, hase- 
rako haiek eginak justifikazioa zue- 
nean, gaur hura berbera edo an- 
tzeko zerbait egiten hasteak ez du 
zentzurik. Promozioa gure egituren 
oinarrian egin behar da.

Musikaren egoerarekin pareko 
daude gure kulturaren gaineatiko 
adarrak ere. Noiz euskal kulturaga­
tik atzerriratuak janraitzen duten 
gizon eta emazte hoiek gure gizar- 
tean lekutxo bat izango dute? Gure 
U nibertsitatea gure bezala izaten 
has liteke. Hortarako gure kultura­
gatik atzerriratu direnak hartzeko 
beharrezko diren oinak jarri behar 
dira. Desterratu hoiek ekar dezake- 
tena eta behar dutena garrantzizko 
baita. G ure Herrian dagoen kultur 
maila eta giroa miseriazkoa da. Hor- 
tik gure gazteria moda buru gabe 
guztientzat lur abonatu izatea. Gu 
guztiok gara horren arduradun. 
Baionan 1980-ko abenduaren 8-an



MENORIAS 
DE UN APATRIDA

Rafael CASTELLANO

el naufragio de “euskadi sioux” 
p ues sí, contaremos lo de «Eus- 

kadi-Sioux» porque no hacerlo
significaría un desdén hacia los compañeros que in­
tentaron estructurarlo, potenciarlo, m antenerlo y en­
m endarlo (rehabilitarlo) durante su larguísima gesta­
ción y su existencia fugaz; un menosprecio a mí 
mismo, que quise ver en aquella publicación la espita 
que necesitaba esta olla exprés de grillos que es Eus­
kadi para poderse quitar la úlcera, o al menos parte 
de ella, riéndose de la sombra enternecedora, vergon­
zante y risible de su propia sombra; y que ilusionado 
con el invento no secundé la lúcida rebelión deser- 
tante de M ontxo Goikoetxea aquella tarde a aquella 
hora. Callar implicaría, además, una descortesía para 
con el espectro de Josemaría Aguirre Alcalde, que to­
davía vaga en las próximidades de la librería Mante- 
rola, cerca de donde sale «La Pamplonesa» que le lle­
vaba desde su Donostia, asimilada a un imposible 
París euskaldun, hasta su Esparza repleta de recuer­
dos como un desván de casa-torre; de misales de 
nácar y de viacrucis m onoencarrilando la inteligencia: 
una trayectoria desde el nefando seminario hasta el 
frustráneo «Euskadi-Sioux». Y después la depre negra 
y el suicidio en una pensión de Santander. Premedi­
tado. Josem aría Aguirre, escritor electrizante y ator­
m entado por sus propias descargas, tenía retenido por 
propia voluntad, en «Hordago», su libro «M ajabata 
G le s -L a s  cárceles de Hassan». Iñaki M ujika «Ezke- 
rra» le toleró aquel extraño — en Josemari no lo e r a -  
capricho. Hasta que un día recibió una llamada: 
«Oye, que ya lo puedes publicar». Horas después de 
aquel telefonazo, Aguirre Alcalde se tom aba uno o 
dos tubos de cualquier cosa, y akabo. Esa decisión 
suya, así como la descripción de otras intentonas pre­
vias de despenarse, viene predescrita y escalofriante­
mente preconcebida en ese volumen suyo, que, como 
siempre ocurrirá, tuvo bastante menos éxito que cual­
quier kakam erkeria de las que andan por ahí, sobre 
todo en el programa del Sánchez Dragó y demás jit- 
pareids del bestseler hispano. Por entre la plaza de 
G uipúzcoa con sus patos, la M aruja, la Palanka y la 
plaza del Castillo, vaga el alma en pena de Josemaría 
Aguirre Alcalde pensando cómo suicidarse otra vez, 
ya que la primera muerte no le concedió ese prover­
bial, tópico y falso triunfo literario postumo. Mierda 
de vida, mierda de muerte.

Nos reunimos Bixente Amestoy, Egillor, aquí el An- 
txon Olariaga, Tom as Goikoetxea alias «Flanagan», 
Maya Aguiriano, Etxart, Ernesto Murillo «Simóni- 
des», Yon Zabaleta, Paloma Zuloaga, Carlos Val- 
verde, Rosa Valverde, A rturo el fotógrafo de Lo

Viejo, Jon G urutz Unzurrunzaga, l eo Uriarte, Laura 
Esteve, M entxu Iglesias, Yosu Bilbao y un inmenso 
etcétera de gentes que entraron y salieron de aquella 
fundación con mayor o menor esperanza y asiduidad. 
H abría que destacar al colectivo «Araba Saudita», 
que después iba a hacer la guerra y el folleteo por su 
cuenta. Para qué describirlos, me refiero al físico 
acom pañado de psicoretrato, si el que más y el que 
menos los conocéis a todos. Tam bién estuvo al princi­
pio - y  se evadió a mitad de prelim inares— el direc­
tor de esta casa, Sánchez Erauskin, que pese a lo que 
parece la coña le mola un montón y floquea por el 
lado de la sátira. Quizá un espectador imparcial, un 
marciano por ejemplo que observara el proceso desde 
su estación astronómica, hubiera profetizado que de 
aquel gazpacho de gente, todos con su talento - y  
precisamente por eso: el talento es d isy u n tiv o -, no 
podía salú nada eficaz, sobre todo si se tiene en 
cuenta que sólo contábamos con un millón de pelas 
prestado por «Hórdago» a través de la gestión de Mu­
jika Arregi. Y vosotros no sabéis a cómo cuesta el kilo 
de trabajo de imprenta sin contar el papel.

M ontxo tenía una m aqueta, Jo­
semaría otra. N o sólo en las 

respectivas carpetas: en la sesera. Y si M ontxo era ri­
bero, piedra berroqueña, Aguirre era alabastro de Es­
parza o de por ahí. C ada cual en sus trece. Goikoe­
txea quería un simple libelo, una hoja andergraun ) 
sin complicaciones que le dejara el culo al aire a la 
sociedad de aquí e irritara a las autoridades guberna­
tivas. Aguirre Alcalde ensoñaba una revista también 
andergraun, pero selecta, refinada, grácil, multicolor 
Nos dimos cuenta de que aquello de la revista de 
humor -  Aguirre Alcalde incluso se negaba a que se 
la llamara así, ni siquiera convencionalm ente— no iba 
a chutar jam ás, desde que una facción defendió la ca­
becera prístina, y otro la quiso cambiar por la otra, 
cursi, pueril, desnaturalizante, de «Euskadi Zirkus» 
Cinco meses, creo, anduvimos de reunión en reunión 
sin aclarar nada, sin llegar más que a callejones sir. 
salida que al principio surgían en el camino por culpíi 
de individualismo, pero que al final los determinaba 
un cierto colectivismo — inconsciente, lo concedería-i 
de determ inado signo ideológico. «Euskadi Sioux'i 
murió por un vicio simétrico a ese otro de proclamaij 
ciega, disminuidamente, que el hum or es apolítico 
Mentira. Com o tam bién lo es intentar realizar un 
humor cojo, de selectividad, dentro de la sátira pre-' 
tendidam ente pluripartidista e izquierdosa. Y sin di-, 
ñero, encima.



GUERRILLA 
LATINOAMERICANA, 
HORA 
IDE MADUREZ

Desde que se produjo la Revolución Cubana, en América Latina se abrió cauce a una 
confrontación armada, con desarrollo desigual en los diferentes países. La primera etapa 

transcurrida en los años sesenta y  comienzos de los setenta fu e  signada por sucesivas derrotas. E l 
triunfo de la Revolución Nicaragüense, el desarrollo de la guerra en América Central, preludian y  

anuncian, un nuevo tiempo de tormentas en el continente.

Hacia 1960 los signos de fatiga de 
las soluciones inauguradas bajo los 
estímulos sucesivos de la crisis del 

>30, y la guerra; se hacen cada vez 
^más evidentes. La respuesta a pro­
blem as enraizados en la estructura
* económica e historia latinoameri­
c a n a , reforma agraria, construcción 
'de estructuras industriales maduras; 
‘ase torna tan necesaria como imposi­
b le .
:D Economistas de diversa extracción 
J |  orientación, formulan sus propues­
ta s . Teóricos de la Comisión Econó­
m i c a  p a r a  A m é r ic a  L a t in a  
M.CEPAL), profundizan en los análi­
s is  de las deficiencias estructurales y 
aibogan por una transformación in­
tegral. El loable intento se ahogará 
)rín el ecleticismo que conlleva. Tam- 
irbién naufragarán las teorías desarro- 
?*Uistas, que requieren el concurso in­
v e r s o r  de q u ie n e s  a s f ix ia n  y 
'deterioran la economía latinoameri­
cana: ios monopolios estadouniden­
ses.
*• Los planes recesivos, antiinflacio- 
tfnarios y ham breadores del Fondo 
«•Monetario Internacional, se abren 
•-amino, para no solucionar, y agra- 
/ar» la problemática de los sectores

populares. Los planes del F.M.I., 
encuentran soporte social, en la oli­
garquía y burguesía monopólica; y 
ejecutor; en las Fuerzas Armadas.

Para el pueblo, ¿queda entonces 
abierta tan sólo, la salida revolucio­
naria? El éxito del pueblo cubano 
así parece afirmarlo.

Viejos políticos de América La­
tina, Betancourt, Haya de la Torre, 
Paz Estensoro, sostenían que sólo 
eran viables las innovaciones que 
con taran  con el beneplácito  de 
EE.UU.

Cuba tom a un camino distinto, y 
muestra la vulnerabilidad de la 
reacción prohijada y sostenida por 
EE.UU., y da paso a la época de 
transición al socialismo en América.

Un continente en armas

La revolución cubana se reviste 
de ejemplaridad. Cunden los movi­
mientos guerrilleros, am enazando 
hacer realidad una gigantesca Sierra 
M aestra. Sin embargo, uno tras otro 
de estos movimientos serían derrota­
dos en los 60 y comienzos de los 70.

Sin pretender ahondar en las 
causas del fracaso, sino, con la in­

tención de detectar las más gruesas 
y evidentes, veamos algunas de las 
concepciones sostenidas por los teó­
ricos del Movimiento de Liberación 
Nacional.

El científico, sociológo y profesor 
universitario Hugo Bressano (Na- 
huel Moreno), destacado dirigente 
trostskista latinoam ericano se alejó 
de la ortodoxia cubana. Se inclina 
por una revolución aséptica y victo­
riosa en base a la habilidad política.

«El proceso revolucionario empe­
zará con una huelga, una serie de 
huelgas triunfantes que seguidas por 
una huelga general, culm inarán es­
pontáneam ente en el estallido de 
una insurrección de masas. Las 
Masas se orientarán espontánea­
mente hacia el programa del partido 
revolucionario, y las fuerzas arm a­
das de la burguesía se disgregarán 
ante el embate de las masas». Bres­
sano estimaba además que «los sin­
dicatos son elementos principalísi­
mos de aglutinamiento, la actividad 
partidista debe desarrollarse en la 
b a se  e c o n ó m ic a , m e d ia n te  la 
conquista de la mayoría de las comi­
siones obreras y cuerpos de delega­
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dos, para orientar desde allí la lu­
cha” .

La derrota de la oleada de huel­
gas desatada a fines de los 50, y el 
influjo de la Revolución Cubana, 
lleva a Bressano a realizar un re­
planteo de sus posturas sobre la 
lucha arm ada, pero continuando 
con su acento sindicalista: «Cada or­
ganización sindical; obrera o campe­
sina latinoamericana, es a escala na­
c io n a l, lo que  C u b a  a escala  
continental, una isla socialista, en 
medio de un continente hostil. La 
unificación de las fuerzas arm adas 
revolucionarias, no pueden contar 
con la incorporación de los obreros 
y campesinos, porque desde estas 
organizaciones sindicales existentes, 
es muy difícil convencer a un traba­
jador que haga guerrillas. Este tra­
bajador quiere desarrollar su organi­
zación, defenderlá y atacar desde 
ella, y no hay G uevara que lo 
convenza que abandone lo conquis­
tado” .

La lucha arm ada para Bressano 
debe basarse fundam entalm ente, 
«...en la toma de rehenes en las ac­
ciones de masas, por las milicias o 
comités de defensa obreros y cam­
pesinos». Es im portante reseñar el 
pensamiento de Bressano por la in­
fluencia que tuvo sobre el trost- 
kismo latinoam ericano en general; y 
sobre Hugo Blanco, líder de la gue­
rrilla peruana, en particular.

En 1965, la guerrilla peruana que 
había arraigado en el campesinado 
de la vertiente amazónica de la Sie­
rra, veía caer sus reductos m ontaño­
sos en manos de las fuerzas represi­
vas.

Desde la cárcel, Blanco, teoriza 
con simpatía sobre la espontaneidad 
del movimiento campesino, y el sin­
dicalismo. «El Inca Amadico Se­
gundo, estaba rodeando Cuzco para 
aplastarlo, cuando lo abandonaron 
sus tropas, porque llegó la hora de 
cosechar. Por lo tanto el organismo 
fundam ental de lucha revoluciona­
ria, deben ser los sindicatos campe­
sinos. Estos establecen un poder 
dual, que para ser defendido nece­
sita de las milicias». A la tésis de la 
movilidad constante del núcleo gue­
rrillero, sustentada por Ernesto G ue­
vara; Hugo Blanco opone su propia 
concepción. «Las realidades cubana 
y china, se caracterizaron por la no 
existencia previa de organizaciones 
de masas combatientes. Era comple­
tam ente correcto que el grupo ar­

mado tuviera originalmente gran 
desconfianza de la masa. Eso deter­
mina su carácter nóm ada guerri­
lle ro . C u a n d o  log ra  g a n a r  la 
confianza y el apoyo de la masa, se 
sedentariza».

Fracasos y superación

De éstos tiempos de inmadurez, 
confusiones y ambigüedades, son los 
postulados del inmigrado español; 
A brahám  Guillén, quién predicaba 
una guerra generalizada de disper­
sas guerrillas: «...hay que atraer al 
im perialism o p rofundam ente  al 
continente, a la batalla terrestre en 
zonas sin comunicaciones, para des­
truir su infantería, para anular sus 
armas pesadas y sus armas atómicas, 
con la estrategia de la guerra revolu­
cionaria, que no presenta blanco 
para las armas atómicas, ni para las 
pesadas».

Venezuela ofreció el campo para 
la primera experiencia arm ada post­
cubana del continente, teniendo 
como base social principalmente a 
sectores radicalizados de las clases 
medias urbanas, y sobre todo a estu­

diantes de las universidades venezo­
lanas. Uno de sus actores, Douglas 
Bravo, reflexionando con cierta sim­
pleza, destaca como causales de la 
derrota: «...La indefinición en torno 
a la instrumentación concreta de la 
guerra, permitió que las diferentes 
concepciones alrededor de ella se 
aplicasen a rienda suelta, y no pocas 
veces el acento en una de ellas, era

el resultado no ya de la reflexión co 
lectiva y el acuerdo dentro de la di­
rección revolucionaria, sino de la 
prosición que un determ inado jefe 
ocupara en el seno de los mando¡ 
partidistas. Los frentes guerrilleros 
aparecen en forma no planificada 
con una gran dispersión. Pero, peoi 
aún, muchos de los frentes guerrille­
ros fueron concebidos y manipula­
dos por dirigentes que se encontra­
ban en la ciudad, no como ur 
poderoso auxilio de la insurrección 
sino como instrumento de presiór 
para golpes palaciegos».

En el Cono Sur, se superaron al­
gunos de los errores de sus predece 
sores, pero los avances fueron insu- 
f i c i e n te s ,  p re d o m in a n d o
concepciones foquistas privadas é 
una adhesión popular masiva.

En Uruguay, la lucha arm ada ur 
baña, alcanza su expresión más ele­
vada con Tupam aros. Estos se aleja 
ron de las estructuras de masas, j 
pretendieron ganar sus favores, pa 
la exclusiva admiración que la lucha 
arm ada producía en el pueblo.

De la misma orfandad popula:

4
masiva, sufrieron los intentos braa j 
leños y bolivianos, hasta el punto <¡¡ j 
determ inar, jun to  a las vacilacione ] 

de otros, la derrota del movimiento < 
y en el caso boliviano, el revés fu* , 
acom pañado de la muerte de E¡ ¡ 
nesto Guevara.

En Argentina se desarrolla un; . 
rica experiencia, que no terminar- ( 
de cuajar por diversos motivos: ifl <

La guerrilla, el arma de los pueblos que buscan su libertad



suficiente formación teórica, como 
para orientar acabadam ente la ac­
ción; deficiente vinculación al movi­
miento de masas; criterio estrecho 
en política de alianzas y carencia de 
a c e r ta d a  p o l í t ic a  c o y u n tu ra l .  
Además la nueva izquierda que 
nace a partir de 1959, en la mayoría 
de los países, no es hija física de la 
tradición política y luchas anteriores 
a ella. Por eso debe aprender en 
pocos años, lo que a otros les llevó 
décadas.

Hoy todos los errores bosquejados 
parecen haberse superado en Cen- 
troamérica, en particular en Nicara-

Los políticos burgueses que ejer­
cían cargos claves en los estados eu­
ropeos occidentales aceptaron de 
buen grado el programa norteameri­
cano a pesar de entrañar un grave 

! detrimento para la soberanía de 
I estos países y una considerable vigo- 
rización de las posiciones de los mo- 

! nopolios USA en Europa. La depre­
sió n  p o l í t i c a  d e l  p ro y e c to  
estadounidense, fue la Democracia 
Cristiana, apoyada por la jerarquía 
eclesiástica.

Hoy se intenta repetir la experien- 
| cia en Latinoamérica. La realidad 
impone al proyecto serias matizacio- 
nes, que determ inan prácticamente 
su inviabilidad. Para constituirse la 
DC en una alternativa entre la revo- 
lución y las dictaduras, es necesario 
responder como mínimo a las nece- 

jsidades económicas y sociales. En 
, l*empos de decadencia del imperia­

lismo norteamericano, no existe un 
( plan Marshall para América Latina; 
I «*1 contrario, el carácter expoliador 

de los monopolios se agudiza y los 
espacios políticos se cierran. La difí-

gua, El Salvador y G uatem ala. La 
guerrilla ha adoptado una línea po­
lítica de masas, que ha perm itido la 
incorporación casi total del pueblo a 
la lucha.

O tro acierto nada desdeñable es 
el haber com prendido en profundi­
dad cada una de las peculiaridades 
nacionales y, entroncado esta lucha 
nacional con la situación internacio­
nal.

El salto cualitativo producido ha 
vuelto las miradas esperanzadas de 
la hum anidad progresista al conti­
nente.

cil situación en que se encuentran 
ancestrales dictaduras centroameri­
canas y el desprestigio creciente de 
sus colegas del Cono Sur, ha llevado

a EE.UU., por medio de la Admi­
nistración Cárter, a impulsar la en­
tronización de gobiernos democris- 
tianos, o militar-democristianos, que 
sirvan de alguna m anera para ganar 
tiempo y am ainar el temporal.

Encuentro cualificado

El proyecto comenzó a corpori- 
zarse en W ashington, en mayo, 
cuando se realizó la ’’Conferencia 
sobre el estado de los partidos de­
mócrata-cristianos y centristas en 
América Latina y el Caribe” . La 
Conferencia estuvo auspiciada por 
la Fundación Konrad Adenauer de 
la República Federal de Alemania, 
y el Américan Enterprise Institute 
de los Estados Unidos.

El cónclave concitó la presencia 
de dem ocristianos de E uropa y 
América, haciéndose presente entre 
otros: A ntonio  M orales Erlich, 
miembro de la Junta salvadoreña; 
Vinicio Cerezo, secretario general 
del PDC guatemalteco; José Miguel 
Alfaro, vicepresidente segundo de 
Costa Rica; Rafael Caldera, ex-pre- 
sidente de Venezuela y el ideólogo 
de la DC latinoamericana Arístides 
Calvani, ex-ministro de Relaciones 
Exteriores de Venezuela; justificaron 
su ausencia por encontrarse en otras 
reuniones de la DC, los representan­
tes de Chile e Italia. La cuantía de 
la inversión (250.000 dólares) reali­
zada para concretar la conferencia, 
es un referente válido para sospe­
char que las conclusiones que vieron 
luz en los debates, no son pura­

Eduardo Frey, un líder democrístiano que en definitiva auspicio la dictadura de Pinochet

Crisólogo PAREDES

DEMOCRACIA CRISTIANA, 
A LEGALIZAR DICTADURAS

En reiteradas oportunidades se desoyen las enseñanzas de la 
historia, o se pretende trasplantar mecánicamente experiencias 

desfasadas por el desarrollo histórico.
En 1947 el presidente Harry Truman proclamaba ante el 
Congreso de su país, el derecho de EE.UU. a ingerir en la 

política interna de otros países. Poco después de proclamada la 
doctrina Truman, los medios gobernantes norteamericanos 

presentaron un programa de asistencia económica llamado a 
salvar a la burguesía europea, debilitada por la guerra.



mente declarativas.
Las coincidencias giraron funda­

mentalm ente en 5 puntos.
1) Se estima que la opción demo- 

cristiana continúa siendo atractiva, 
frente a posiciones radicalizadas de 
derecha o izquierda. Presentando 
una faz civilista de los gobiernos y 
e v ita n d o  m ed id as  so c ia lizan te s  
como, expropiaciones, nacionaliza­
ciones u otras agresiones a la pro­
piedad privada.

2) La necesidad de influir en los 
medios de comunicación, universi­
dades, centros científicos, empresa­
riales, administrativos y religiosos.

3) Mediatizar a la social-democra­
cia, o aliarse a ella según la coyun­
tura.

4) Intensificar los contactos entre 
los partidos democristianos europeos 
y latinoamericanos y del Caribe.

5) El carácter urticante del pro­
ceso salvadoreño, motivó una decla­
ración expresa, en la cual se pre­
sentó a El Salvador, como modelo 
posible de colaboración entre milita­
res profesionales y civiles democris­
tianos, sustentados por un programa 
reformista.

Las voces que resonaron con más 
fuerza, fueron las de los halcones y 
conservadores de ultraderecha, que 
se ven asimismo como alternativa 
única e impostergable. N o hubo dis­
cusiones en torno a cuestiones eco­
nómicas, pero sobra decir que todos 
se adhieren a las recetas antipopula­
res del FM I.

Efectos de los acuerdos

Sin duda el lanzamiento piloto 
del plan, se ha efectuado en El Sal­
vador. El proceso salvadoreño, dejó 
al descubierto la táctica de la DC, 
no sólo en el país, sino en el exte­
rior, siendo los ejemplos más claros 
los esfuerzos realizados por los go­
biernos de Venezuela, Costa Rica e 
Italia.

El G obierno costarricense apoyó 
al Frente Sandinista, acuciado por 
imperativos económicos y militares. 
Somoza representaba una amenaza 
para la burguesía ’’tica” por las in­
versiones que su grupo realizaba en 
tierras, hoteles, industrias, con aspi­
raciones incluso de penetrar en 
medios de comunicación. La ame­
naza del dictador nicaragüense de 
invadir Costa Rica, no se lim itaba al 
plano de las declaraciones verbales, 
sino que encontraba consistencia en 
la realidad.

Beznev y la U R SS juegan la baza africana

La disposición hacia la lucha sal­
vadoreña, es totalm ente opuesta, los 
factores económ icos y m ilitares 
antes enunciados no existen, y sí, 
una gran afinidad ideológica con la 
DC de El Salvador. Las declaracio­
nes y estímulos públicos y privados 
provenientes de Costa Rica, han 
sido numerosas.

Los sectores populares que con su 
explícita simpatía por la causa san­
dinista coadyuvaron en la tom a de 
decisiones de su G obierno, hoy 
están condicionando el accionar de 
Carazo y obligándole a tom ar dis­
tancia con respecto a la Junta Mili­
tar Democristiana de El Salvador.

Herrera Campins, presidente de 
Venezuela, si bien no es el padre de 
la criatura genocida salvadoreña
— la patern idad  le pertenece a 
EE .U U .— , es por lo menos el tutor 
más consecuente y decidido. La tu­
tela pasa por alentar intervenciones 
militares, suministrar dinero y ar 
y un amplio despliegue político y di­
plomático pregonando las bonanzas

de su protegido. Se torna demasiadi 
evidente el acuerdo Gobierno vene 
zolano-Departam ento de Estado » 
tadounidense, para que la DC conü 
nental pueda convertirse en un. 
alternativa entre Cuba y EE.UU 
como ellos afirman.

D e ilusiones trasnochadas * 
puede calificar los planes trazado 
por el italiano M ariano Rumoi 
para reflotar la imagen de la Junt 
del país centroamericano. Ruma 
anhela  llevar hasta sus última 
consecuencias — secundado por t 

V aticano— los acuerdos obtenido; 
en Washington.

En resumen, la posible alternativa 
democristiana en América Latina 
parece haber nacido raquítica, ei 
circunstancias históricas muy diver­
sas de las que permitieron la viabik 
dad del plan Marshall en Europa 
pudiéndose asegurar el ahonda­
miento del divorcio entre las masa 
y las DC y los sectores del Cien 
que la acompañen.

Crisólogo PAREDES



IIAIZL LARRI'KO 
HI'RRIMI'TROA

gabonetako beltzak eta gorriak
B errimetroak gabon astean hain- 

bat berri ditu eta zeintzuk hau- 
tatu? G abon gauez badira tentelkeriak, m undu guz- 
tiak dakizkienak. Badira bitxikeriak ez jakitea hobe 
liratekeenak. Beraz horiek aipatu ere ez.

G abonetan badakizue. Dena da zorionak ematea 
eta zoriona banatzea. Eta hartu? Ematen dena ez al 
da, ba, hartzeko? Hau da berrimetroaren lehen berria. 
Eguberriz edo Natibitatez inkesta orokor eta oso bat 
egin zuen. G aldera hauxe zen: «Atzo baino zorion- 
tsuago al zara?» Ehuneko laurogeita zazpik «berdin» 
erantzun zuten. Ehuneko zéro koma hiruk «bai» eran- 
tzun zuten. Eguneko bostek «dohakabeago» jarri 
zuten. Ehuneko lauk «ez dakit» erantzun zuten. Ehu­
neko bat koma zazpik «berdintsu». Ehuneko bik «zer- 
tara dator galdera hori?» zioten eta azkenik ehuneko 
batek «hiri zer axola dik?» esaten zuten.

«Ez dakit», erantzun zutenengandik berdin zeudela 
atera behar, zoriontsuago izatea ez baita ez jakinean 
pasatzen dena.

«Berdintsu» erantzun zutenek ere edukazioz jartzen 
zuten hori, zorionean berdin eta berdintsu gauza bera 
baitira, gorago esaniko arrazoi berarengatik. «Hiri zer 
axola dik» diotenek ere badirudi hobekuntza handirik 
ez dutela nabari.

Berrimetroari gehiengoen azterketa egiteko agindu 
ziotenez gero, «berdin» erantzun zutenengana jo  zuen 
berriro, besteak norbere interpretazioaren arabera 
utzirik. Eta gehiengo horri beste galdera hau egin 
zion:
-  «Ez al dizue, ba, inork zorionik eman?»
-  Bai -e ra n tz u n  zuten d e n e k - . Ham aika zorion 
eman digute.
-  Non daude orduan zorion guzti horiek? Non ge- 
ratu dira edo nork eram an ditu, ematen dena norbai- 
tek hartzeko izaten baita?
-  Ez dakigu, ba.

E z zekiten besterik erantzuten. 
Baina berrim etroak ondorio  

hau atera zuen, alegia, berdin-berdin déla zorionik ez 
ematea, gero inork hartu duenik igarriko ez badu. 
Gaizki aterea al da ondorioa?

Berrimetroak badu beste berri bat ere zorionari 
buruz. Duela urte batzu Bilboko Corte Inglesak «Feli­
cidades» bakarrik jartzen zuen. G ero «Zorionak» ere 
jartzen hasi zen. Ihaz hiru letreru argitsu eta kinukari 
jarri zituen, bi «Felicidades» eta bat «Zorionak». Aur- 
ten bi «zorionak» eta bat «Felicidades» jarri du. Zer 
esan nahi du horrek? Euskara hasia déla errentakor 
izaten? Horregatik baldin bada, alde horretatik behin- 
tzat pixka zoriontsuago izateko motibo bat badugu.

Horretaz pozteko kapaz direnak ordea badituzte 
penatzeko beste motibo batzuk. Eta hau da hurrengo 
berria, alegia, gartzelan lehen gabonak izaten direla

tristsenak. Beraz, aurten zorionaren batez-bestea ez da 
gutxi jaitsiko, inoiz baino beteago baitaude gartzelak. 
Lehenengo gabonak tristeenak? Bai noski, erlatiboki. 
G ero badirudi gogoa inmunizatu edo zerbait horrela- 
koa egiten déla. Hustu beharbada. G artzelako bosga- 
rren gabonak, adibidez, hutsak izaten dira. Hutsak 
edo hustuak. Ez da hori ere gauza ederra.

Baina bai tristeak lehenengoak, batez ere atzea luze 
ikusten denean, zerbait ikusten baldin bada. Alde ho­
rretatik Euskal H errian aurtengo gabonak kargatuene- 
tarikoak dira. Hemen berriketak gero eta gutxiago 
balio du, sekula askorik balio ez badu ere.

Beste berri bat emateko, Haizelarren katu gorriak 
eta beltzak bakarrik geratu dira bizirik aurtengo 
gabon gauez. Beste katu guztiak jan  dituzte eta hör 
ari gara orain gorriak eta beltzak aparte eduki ezinik, 
otsailean nahasi eta berriro nabartu ez daitezen. Eus- 
kaldunen artean «gorriak ikustea» eta «beltzak ikus- 
tea» antzekoa izan da, eta bat ere ez ona. Noia liteke 
«negu gorria» izan «negu beltza»ren sinonimoa? Hala 
ere norbaiti «negu beltza dugu aurten» esaten ba- 
diozu, negu gorria ulertuko dizu eta alderantziz. Beraz 
gorria eta beltza elkarrekikoak direla. Zerbaitegatik 
euskaldunek deabrua batzutan beltz eta beste batzu- 
tan gorri jazten zuten. Eta hórrela katu gorriak eta 
beltzak bakarrik geratzen dira Haizelarren. Haizela- 
rreko nagusiak esan zuen:
-  Alde batetik hau gure herriaren irudia da, hemen 
denok baikara kolore horiek ikusiak. Bestetik ikusi 
beharra ere izango da oraindik. Eta azkenez odol go­
rria dutenek eta gau beltzari bildurrik ez diotenek ba­
karrik egingo dute zerbait m unduan.

B ai dela polita katu gorriak eta 
beltzak elkarrekin  jo lasean  

ikustea. Eta hona hurrengo berria. Zenbait presok ka- 
tuak eskatu dituzte, beren balio hormatsuetan haiekin 
jolasteko edo haiek jolasean ikusteko. Ez dakigu Jus- 
tizi Ministeritzak gaizki ulertu dien, baina katu ordez 
zakurrak bidali dizkiete. Ez legoke hain gaizki beneta- 
koak baldin balira. Baina ez dira benetakoak, bestela- 
koak baizik. Eta horiek izena dutena onena. G ure txa- 
kur gaixo hark baleki bere izena noraino erori den¡

Eta hona kronika honetako azken berria. Haizela­
rren eztabaida gogorra izan da urte berria nondik da- 
torren hegoaldetik ala iparraldetik. Azkenean esko- 
peta bana hartu eta denok mendi ostean itxarotea 
erabaki dugu. Itxuraz ez badator, jo  eta behera. Egu- 
tegi egileek almazenei su eman dezaietela. Urtebete- 
koarengatik, denborarik gabe egingo dugu, da zer ger- 
tatzen den. Okerrena izango da urte berria tximinitik 
sartzea eta atera ezak gero hura sukaldetik. Haizela- 
rretik opa dizuegu janak on egin dezaizuela, hainbeste 
kostatuta gero. Kalte egitekotan, kalte handia izan da- 
dila, ea noizbait eskarmentatzen zareten.



Juan T O M A S  
Com isión de Defensa de una Costa  

V asca N o  Nuclear

un año “nuclear

E 1 b a lance  de  un 
a ñ o  no puede 

e lu d ir una va loración  o  un ju ic io  crítico. 
En este caso, sin em bargo , se lo d e ja re ­
m os al lector sagaz y av ispado  la parte  
valo ra tiva  del balance . Y o m e lim ita ré  a 
extaer del bagage in fo rm ativo  del año  
q u e  concluye aq uellas noticias de  in terés 
analítico . C laro  q u e  la elección o selec­
ción de  noticias lleva una carga de 
cond ic ionan te  para  qu ien  vaya a em itir 
el ju ic io . Pero, digo yo, a lguna  v en ta ja  
tiene  q u e  ten er el q u e  escribe.

A hí van  los hechos, así, creo, fue el 
añ o  q u e  term ina.

-  E n ero  nos trae  la rean u d ac ió n  de  
ias hostilidades en  el cu ern o  de Africa. 
V arios países a fricanos se en fren tan  en 
la q u e  se ha  d a d o  en llam ar «la guerra  
del u ranio». La presión  de  las potencias 
a tóm icas por el con tro l de  las fu en tes de  
energ ía  constituye el sus tra to  de  esta 
conflagración. E l conflicto  bélico afecta  
ya a los sum in istros d e  u ra n io  en riq u e ­
cido  para  las p lan tas  e lectronucleares 
europeas.

Ei m in istro  de  In d u stria  y E n erg ía , el 
socialista  Pérez, declara q u e  ya está p re­
visto un p lan  de  restricciones eléctricas 
si b ien  las reservas de  com bustib le  nu ­
clear p o d rían  d u ra r aún  tres m eses.

- « E l  País» del 8 /F e b . recogía  la si­
gu ien te  noticia: «El M in isterio  de  S an i­
d a d  co n stru irá  en L ogroño  un  hospital 
pa ra  en ferm os de cáncer. A lb erg ará  a 
todos los en ferm os del norte  del E stado 
español. La m ed ida  obedece a la necesi­
d ad  de a liv iar la situación  san ita ria  de 
a igunos hospitales d e  las provincias nor­
teñas y a ia posib ilidad  d e  ap licación  de 
las m o d ern as técnicas curativas del cán ­
cer».

- « D e ia » ,  30 de  m arzo: «A rzallus,

p residen te  del G o b ie rn o  vasco acusa a 
M ad rid  d e  m o nopo lizar las com p eten ­
cias en  m ate ria  de  energ ía. Al térm in o  
d e  la sesión del G o b ie rn o , el lehenda- 
kari declaró : «En las negociaciones para  
la puesta  en  func io n am ien to  de  Lem ó- 
niz, al no celebrarse  el re fe rén d u m  pre­
visto, el G o b ie rn o  cen tra l se co m prom e­
tió  a transferir ias co m petencias pa ra  la 
ap licac ión  de lo  d ispuesto  en  el a rtícu lo
11, 1 a) y 11, 2 c) del E sta tu to . H oy es el 
d ía  en  q u e  todo  eso n o  se ha  hecho  rea ­
lidad».

— El d ía  15 d e  abril son  lib erados al­
gunos de  los de ten idos en  los inciden tes 
q u e  se p ro d u jero n  en  E uskad i a ra íz  de  
la e n tra d a  del u ran io  en  1a cen tra l nu ­
c lear de  L em óniz, en  m ayo  d e  1981. 
A ún p erm anecen  encarce lados cerca de 
100 vascos sob re  los q u e  p esan  condenas 
de hasta  10 años por a ten ta r co n tra  ins­
ta laciones d e  in terés púb lico  y m ilitar.

— «H oja  del Lunes» de B ilbao, 22 de 
abril: «La D ip u tac ió n  F o ra l de  V izcaya 
p ercib irá  1.250 m illones de  pesetas en 
concep to  de  canon  eléctrico. D esde la 
e n trad a  en  fu nc ionam ien to  de  Lem óniz, 
V izcaya es ia segunda  provincia de 
m ayor excedente  de  p roducción  eléc­
trica, ex p o rtan d o  m ás de  8.000 K.W, al 
año».

— D eclaraciones dei p residen te  de 
Ib e rd u e ro  S.A. en  la Ju n ta  G e n e ra l de 
accionistas celeb rada  ei p asado  15 de 
m ayo: «E uskadi necesita O guelia  y 
D eba. Las ob ras de  ias dos nuevas pian- 
tas se in ic iarán  en ios próx im os meses. 
Y a hem os d em o strad o  ia b o n d ad  de la 
energ ía  nuclear. Ei pasado  ejercicio 
Ib e rd u e ro  ha sido  ia p rim era  em presa  
de E spaña  en  cuan to  a beneficios.

- « D e ia »  13 de ju iio : «E uskad i decla­
rad a  zona de  in terés estratégico  en ia úl­
tim a  reu n ió n  de ia O T A N  en Lisboa».

- T o d o s  los m edios de comunicación 
se hacen eco, a  m ed iad o s de agosto, de 
la c reación  de la B rigada d e  Antiterro- 
rism o  N u c lea r (B .A .N .) d e  la Policía 
A u tó n o m a d e  E uskadi. Según las infor­
m aciones se seguirá el m odelo  instau­
rad o  en los E E .U U . ei añ o  1980, q u e  ha 
conseguido  im portan tes iogros en  mate­
r ia  de  p revención  de sabo tajes a centra­
les nuc leares y al ro b o  de m ateria les ra­
diactivos.

-« E g in » ,  24 d e  setiem bre: «Repre­
sen tan tes d e  E L A /S T V , C C O O  y UGT 
d e  E uskad i den u n cian  casos de  contami­
nación  rad iactiva  en tre  los an tiguos tra­
ba jadores de  la cen tra l de Lem óniz».

— El 1 de  nov iem bre: Y a hay senten­
cia defin itiva  en  el contencioso  vecinos- 
A y u n tam ien to  de  M ungía. Los vecina 
tienen  razón , las o b ras e ran  ilegales: no 
o b stan te , d ad o  el in terés público  de ia 
cen tra l nuclear no  p rocede decre tar su LT 
paralización  ni dem olición . ne

La noticia p ro d u jo  la consiguiente no 
a legría  en tre  ios vecinos d e  ia c itada  lo reí 
calidad . Por su pa rte  el a lcalde de Le- nu 
m óniz dec larab a  a  la prensa: «La totali- m < 
d ad  de ios vecinos d e  L em óniz, los 34 ja 
estam os en  co n tra  de  ia cen trai» . (ar

— La C om isión  de  E nergía  del Parla- ^  
m en tó  vasco p rep ara  un  am p lio  pro 
gram a de actuación  p a rlam en taria  a tffl P j 
de prom over fuertes a lte rn a tiv as d e  pro- bn 
ducción  d e  energía. U n  portavoz de lí I 
C o m isió n  dec larab a  al té rm in o  d e  la s4¡ est; 
sión  a un em isora de  rad io  que la crisis prii 
m und ia l del u ran io , in ic iada en  1983. jnd 
hace pelig rar se riam en te  el autoabastea- (jos 
m ien to  energético  de E uskadi. sjcj(

— «La construcción  de refugios anti*jaux 
tóm icos ha  co n trib u id o  a una ligera rc' gun 
cu p eración  dei sector» ha  afirm ado  
B iibao ei p residen te  de ia Asociación 
C o n struc to res de  E uskadi.
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1980 ESCALADA DE 
TENSION BELICA

1980 se ha caracterizado por el aumento de la tensión bélica, 
como consecuencia del agravamiento de la crisis económica que 

in ha provocado una mayor pugna interpotencias por mantener sus 
le zonas de influencia; y, como en 1980 se ha empezado a apuntar 
> seriamente, por realizar un nuevo reparto del mundo por medio de 
r- Ia agresión. De los conflictos locales se está pasando a conflictos 
u- mas generalizados. La derechización de los aparatos de poder 
u  capitalistas; los golpes militares fascistas; la sangrienta represión 
£  en numerosos países, es una respuesta también al ascenso de la 
a lucha de los pueblos.

* Agravamiento de la crisis económica
V mundial

a- Desde que en 1973 los países pro­
ductores de petróleo realizan los 

“■ vertiginosos aum entos de los precios 
a  del crudo, los capitalistas del m undo 
n0 entero se buscaron una buena justi-
I, ficación sobre cómo hablando de 
su crisis económica aum entan sus be­

neficios de forma aún más vertigi- 
íte nosa, especialmente en los dos secto- 
lo res punta: el energético (petróleo, 
-e- nucleares, eléctricas); y el arma- 
“ I mentó. Tras la verdad a medias de 

la «crisis energética», vienen ocul- 
^ tando que el capitalismo atraviesa 
r0. una de sus cíclicas crisis, por la ra­
fa paridad y la competencia que se 
r0. brindan mutuamente, 
b Para intentar salir de la crisis 
se- están llevando a cabo dos etapas. La 
iáj primera, centrada en la reconversión 
83 industrial, provoca miles de despi- 
:Cfdos, en sectores como el automóvil, 
J  siderurgia, construcción, textil y 
^auxiliares de las anteriores. Y, la se­
c u n d a , intenta desviar el grueso de 
¿fia crisis sobre los países dependien­

tes de las grandes potencias. Pero, 
desde el momento en que la crisis 
económica empieza a sacudir tam- 

nobién duram ente a las metrópolis, 
elson los prolegómenos de una fase de 
^enfrentamiento diferente. Los resul­
ta d o s  económicos del último año: 
^excedente de mano de obra (paro) y 
^.excedentes de stoks, no tiene el capi­
ta lism o  otra forma de solucionarlo 
mrHUc mediante la destrucción de per­
d o n as  y bienes; es decir, con la gue­

rra imperialista.
M Entre los factores claves para ana- 
Jl'zar, destaca la caída del consumo

de acero: en la CEE, en los 9 prime­
ros meses de este año ha descendido 
un 5% com parado con idéntico pe­
ríodo de 1979. La capacidad de pro­
ducción es otro de los factores im­
portantes, y así en la CEE se utiliza 
al 50%; al 66% en EE.UU; en la

URSS se ha producido más de 2 mi­
llones de toneladas de acero menos.

En ese contexto, aquellos mono­
polios más afectados por la crisis 
(automóvil, acero, textil...) han exi­
gido, y conseguido, importantes sub­
venciones estatales a costa de los 
contribuyentes: Crysler recibió 1.500 
millones de dólares, y ahora pide 
otros 400; British Leyland Limited,

2.900 millones de dólares. Pero estas 
inyecciones financieras no han cam­
biado el rum bo de la crisis: la side­
rurgia británica despedirá en los 
próximos meses 20.000 trabajadores, 
tras las decenas de miles de despedi­
dos de este año. En los países del 
bloque soviético el racionamiento, la 
de alimentos básicos, y la aparición 
del paro (encubierto con el eufe­
mismo de no encontrar prim er em­
pleo) han alcanzado mayores cotas 
en 1980, particularmente en aquellos 
países con mayor penetración occi­
dental: Polonia, por ejemplo. Al 
mismo tiempo los dólares y marcos 
han fluido por miles de millones con 
rum bo al COM ECON, y mientras 
EEUU pide a sus socios occidentales 
que no le vendiesen tecnología o 
dieran créditos, estos han respon­
dido con un aum ento de esas ventas, 
sobre todo la RFA y Japón, que han 
visto una ocasión buena para rivali­
zar en las relaciones Este-Oeste, con 
los EE.UU.

La adopción de medidas protec-

cionistas en la CEE y EE.UU. El re­
surgimiento de sus contradicciones 
por los mercados económicos; la ne­
cesidad de repartirse de nuevo los 
países del mundo; producen cho­
ques entre sí en los países capitalis­
tas occidentales y Japón; y con la 
URSS, al querer entrar unos y otros 
en su esfera de influencia, o al 
revés.

Aviones, armamento, claros signos de la escalada bélica



Norteamérica: Cárter deja paso a 
Reagan

Sobre el ascenso de Reagan y la 
derrota de Cárter ya nos hemos re­
fe rid o  en v arias  ocasiones en 
PUNTO Y HORA. Mas conviene 
tratar un aspecto un poco olvidado: 
en épocas de crisis económica, y en 
especial en las antesalas de los 
conflictos generalizados se ha pro­
ducido, históricamente, un ascenso 
electoral de las derechas más recal­
citrantes, como resultado de los ele­
vados índices de abstención popular, 
del miedo ante la pérdida del puesto 
de trabajo, y del necesario reagrupa- 
miento de la burguesía. Reagan 
hará, como ya hemos señalado en 
otros artículos lo que le dicten los 
monopolios nucleares, petrolíferos y 
de armamento, que le han catapul­
tado; y que ya han marcado la 
pauta a seguir para descargar la

multiplicado las ansias y posibilida­
des revolucionarias en los países 
centroamericanos, dominados por 
los yanquis. El Savaldor, su heróico 
pueblo, está marcando otra histórica 
página revolucionaria contra la re­
presión fascista y la ingerencia ex­
tranjera. Miles de hombres y muje­
res del pueblo han sido asesinados 
en esa franja del contienente ameri­
cano. Para evitar la extensión y el 
ejmplo revolucionario, Honduras y 
Guatem ala han recrudecido la re­
presión; y en Jamaica se ha posibili­
tado el ascenso, mediante elecciones, 
de la derecha.

Sudamérica: golpes militares, 
huelgas obreras

Viola ha sucedido al general Vi- 
dela, en Argentina. Un nuevo pino- 
chetazo ha caído sobre el pueblo 
chileno en forma de Constitución. 
Los militares dan su enésimo golpe

En Sudamérica las huelgas obreras encuentran siempre enfrente las metralletas de los militares

crisis sobre terceros países: provocar 
la guerra; como ha manifestado el 
general Haigh designado, ya defini­
tivamente, Secretario de Estado. El 
reajuste que se está produciendo, al 
finalizar el año, en las altas esferas 
gubernamentales yanquis está espo­
leando a los halcones del mundo en­
tero.

Centroamérica: lucha revolucionaria 
popular, represión fascista

La caída de Somoza en 1979 ha

de Estado en Bolivia. Sangre y re­
presión que no ha ahogado la lucha 
del pueblo. En Uruguay un rotundo 
NO reciben los militares fascistas en 
respuesta a su «plebiscito» constitu­
cional. Somoza cae, por fin, ajusti­
ciado. Las manifestaciones han to­
m ado nuevo brío  en C h ile  y 
Argentina. Potentes huelgas obreras, 
particularmente metalúrgicas han 
sacudido a Brasil. La guerrilla co­
lombiana se niega a aceptar chanta­
jes, y no abandona su lucha armada.

Sudamérica, expoliada desde hace 
siglos, ha visto en 1980 intensificarse 
la penetración extranjera, no sólo de 
los yanquis, sino también de alema­
nes (Brasil), y hasta la oligarquía es­
pañola tiende sus tentáculos, lle­
vando bajo el brazo proyectos de 
multinacionales USA asentados en 
el Estado español.

Africa: enfrentamientos armados; 
neocolonialismo en acción

T am bién  se han intensificado 
sobre Africa las penetraciones de 
multinacionales a la búsqueda de 
materias primas, especialmente de 
minerales, como el wolframio, zinc, 
cobre, cromo, diamantes, etc. Han 
continuado enfrentamientos surgi­
dos en años anteriores: Eritrea, Na­
mibia, Chad, Shara. H an habido 
golpes militares: G uinea Bissau, 
Alto Volta etc.; elecciones que suce­
den a dictaduras: Zimbawe. Se han 
afianzado tres puntos estratégicos 
para los yanquis: Egipto, Somalia y 
Kenia (con miras al Próximo y 
Medio Oriente). Y la URSS, con los 
cubanos, han continuado con sus 
países más allegados: Mozambique. 
Angola y Etiopía; obteniendo mate­
rias primas a precios muy por de­
bajo de la media mundial.

Prácticamente todos los conflictos 
bélicos tienen como raíz la compe­
tencia entre los países capitalistas 
occidentales y la URSS, por repar­
tirse el continente africano. Podría­
mos hablar de reajustes, por ejem­
p lo  la  U RSS p ie rd e  su zona 
pesquera de G uinea Ecuatorial pero 
acelera sus tratados pesqueros eos 
Marruecos. El Estado español que 
había perdido el Sahara, intensifica 
sus contactos con Guinea, hacién­
dole competencia a los franceses en 
esa zona.

Europa Occidental: los socios 
capitalistas no se ponen de acuerdo

La celebración de la CSCE er 
M adrid, con la mayor indeferencia 
del pueblo llano, marca un año en 
el que las disensiones internas en la 
CEE, y en la OTAN, están adqun 
riendo serias envergaduras.

Disensiones internas que se ex­
tienden a sus relaciones con 1« 
EE.UU. y Japón. En efecto, 1® 
países capitalistas europeos no estar 
muy dispuestos a ser el marco geo 
gráfico de los nuevos enfrentamiet 
tos que los EEUU quieren tener ctf
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Los primeros ministros chino y japonés, un apretón de manos muy significativo.

la URSS. Y no están dispuestos por­
que tendrían que poner la carne de 
cañón, sufragar los gastos de guerra, 
muy posiblemente quedarían debas- 
tados, y, claro, luego, los EE.UU. 
aparecerían de nuevo con planes 
Marshall. Además la RFA tiene po­
tentes intereses económicos con los 
países del Este como para ponerlos 
en juego. Inglaterra tiene contradic­
ciones con la RFA; Bélgica y H o­
landa no pueden hacer frente a la 
competencia de Francia-RFA, que 
quieren eregirse competiendo entre 
sí, en los líderes de la zona. De Ita­
lia no hablemos.

EE.UU. trata de convencerles que 
lo mejor es aliarse para atacar otras 

, zonas del mundo, pero para ello han 
de tener a punto sus máquinas de 
guerra, o lo que es lo mismo, han de 

i aumentar sus presupuestos de gue­
rra. Alemania Occidental los ha su­
bido en un 4’5%, descontada la in- 

, ilación no llega a ese 3% pedido por 
i EE.UU. Por lo pronto, y dentro de 

la derechización de los aparatos de 
estado europeos, se ha producido el 

i golpe militar de Turquía, que el co- 
¡ ronel Q uintero quiere transplantar 

al Estado español. Así como la ace­
leración de las presiones para que 

, entremos en la OTAN.
En ese contexto de derechización 

i han estado los atentados de Bolonia, 
Munich y París. A tentados que han 

i sido respondidos con multitudina­
rias manifestaciones populares antis- 
fascistas, como la que recorrió los 
Campos Elíseos con 200.000 mani- 

i festantes, y, reconversiones indus- 
i triales que han tenido la respuesta 
! de huelgas como la de FIAT, en Ita- 
: lia.

Próximo y Medio Oriente: Conflicto 
, generalizado

Los choques arm ados que desde 
hace años se habían situado en el 
Próximo Oriente se han extendido,

. aunque por otros motivos, al Medio. 
[N i Israel ha cedido en sus posicio- 
j nes, ni el pueblo palestino ha rene- 
i gado de sus legítimos derechos. Ma-
i nifestaciones y choques armados 
. han jalonado el año, y en medio del 

mismo los sionistas declararon arbi­
trariamente a Jerusalén capital de su 
Estado. Tampoco han dejado un 
rólo día de atacar a los refugiados 
palestinos, y a los patriotas libane- 
ses, en las zonas fronterizas del Lí­
bano.

Quizás, lo que más resalte es el

choque desencadenado por Irak 
contra Irán, que ha puesto de mani­
fiesto los intrincados intereses de las 
superpotencias en la zona, que bus­
can un nuevo reequilibrio perdido 
con la caída del Sha y la implanta­
ción de un nacionalismo islámico en 
Irán de carácter antiimperialista. 
Tanto los EE.UU. como la URSS 
están apoyando, o por lo menos in­
tentándolo, a ambos países por 
medio de terceros. La espita petrolí­
fera, el gas de la zona, no pueden 
dejar que esté en manos ajenas a las 
suyas.

El ataque que los iraquíes augura­
ron que sería rápidam ente victorioso 
para ellos, está teniendo enfrente a 
los iraníes que firmemente se han 
unido ante la agresión exterior. Por 
si hiciera falta intervenir, todas las 
potencias, particularmente las dos 
superpotencias, han desplegado 
fuertes fuerzas navales y aerotrans­
porta bles en bases situadas en países 
limítrofes.

Extremo Oriente: China y Japón 
refuerzan sus alianzas

El reajuste de las camarillas gu­
bernamentales en China, con la es­
pectacular caída de G ua Guofeng, 
está teniendo como objetivo homo- 
geneizar ideológicamente a los diri­
gentes económicos, políticos y mili­
ta re s , q u e  p e rm ita  cu m p lir  el 
programa de las «cuatro moderniza­
ciones» en el camino de convertir a 
China en otra superpotencia antes 
de finalizar la década actual. China

sabe que los intereses de otras po­
tencias no le permite hacer muchos 
pinitos en el mundo, por eso aún 
hace tímidos tratados, y se centra en 
fortalecerse por el camino de la pe­
netración de tecnología y capital ex­
tranjero. Especialmente, ha refor­
zado sus lazos con Japón para 
repartirse toda la zona.

En 1980 han continuado los en­
frentamientos armados en Kampu- 
chea, donde permanecen varias divi­
siones vietnamitas para rechazar las 
acciones guerrilleras de los partida­
rios del anterior régimen pro-chino. 
Tam bién han cedido los enfrenta­
mientos fronterizos chino-vietnami- 
tas, con pleno estilo norteamericano.

¿Abandona la URSS su tesis sobre 
la coexistencia pacífica?

Parece que empiezan a ser relega­
das las teorías jruchovistas, conti­
n u a d a s  por B reznev so b re  la 
«coexistencia pacífica» con el impe­
rialismo norteamericano. El nulo en­
tendimiento en las miles de reunio­
nes que llevan celebradas por el 
desarme, traducido en el continuo 
reforzamiento de la industria mili­
tar. Las rivalidades por zonas de in­
fluencia. Las dificultades económi­
cas que atraviesa el COM ECON, 
con efectos tan concretos como la 
inflación, el paro, la disminución de 
la producción, el acaparamiento de 
productos, han hecho seria mella en 
todos los países de este bloque. 
Punto álgido ha sido Polonia, donde 
el POUP (partido en el poder) no ha



dudado en aliarse con la Iglesia ca­
tólica, y con los amarillos que enca­
bezan los llamados sindicatos inde­
pendientes, para poner freno a las 
sucesivas huelgas obreras. La deuda 
exterior, no sólo de Polonia, sino 
tam bién del resto de países pro-so­
viéticos ha aum entado este año 
como no se había conocido desde 
antes de la II G uerra M undial. La 
espiral de créditos de los capitalistas 
occidentales para hacer frente a esa 
deuda, está conduciendo a que el 
grueso de las exportaciones de 
países como Polonia sirvan para 
pagar los intereses vencibles de los 
mismos: este año el 80% de la ex­
portación polaca ha ido destinada a 
ese fin. La no consecución de los 
planes quinquenales, unido a la pe­
netración de la RFA y Japón por un 
lado, y de EE.UU. por otro, en el 
bloque soviético, así como la compe-

Es el «desquite» japonés tras 35 
años de su rendición incondicional y 
de inscribir en su Constitución una 
explícita y definitiva renuncia a los 
caminos de la guerra que, por otra 
parte resulta ser la vía más costosa y 
menos rentable para la gestión (que 
no dominio) del planeta.

Un libro que levanta polvareda

Con su tono sensacionalista, el sr. 
Servan-Schreiber Superestar se 
dignó recientemente visitar M adrid 
y Barcelona para presentar la edi­
ción castellana de su último libro, 
”E1 desafio m undial” , en vísperas de 
lanzar al mercado las correspon­
dientes ediciones japonesa y nortea­
mericana a donde se dirigirá a 
continuación. Sin ser pefecto, este

tencia de que es objeto en todo el 
mundo, que el próximo año a buen 
seguro aum entará aún más con el 
ascenso de Reagan, puede llevarnos 
a concluir que 1980 puede ser, 
quizás, el últim o año  que esa 
«coexistencia pacífica» deje paso a 
otras actitudes más enconadas que 
las actuales.

Finalmente, anotemos que entre 
los países del m undo capitalista está 
empezando a tom ar cuerpo una 
consigna: «Guerra a la guerra impe­
rialista», como miles de personas 
están gritándolo en sendas manifes­
taciones antiimperialistas y antimili­
taristas en toda Europa, pues como 
decía Bertolt Brecht «Cuando los de 
arriba hablan de paz, /  el puebllo 
llano sabe /  que habrá guerra / .  
Cuando los de arriba maldicen la 
guerra, /  ya están escritas las hojas 
de movilización». j # HARITZ

último libro -  al que precedió en su 
día «El desafío americano» (1967)- 
tiene un cierto gancho difícilmente 
discutible: es una prim era fase para 
que Japón y Europa occidental es­
trechen sus lazos en un proyecto a 
escala planetaria, ante la patente in- 
solidaridad del Imperio USA con 
respecto a sus «aliados», con su 
continua violación de ese «espíritu 
trilateral» que en su día propusieran 
a las grandes metrópolis capitalistas 
del planeta.

Hay que aclarar antes que nada al 
lector de a pie que el llam ado «mo­
delo japonés» no es ninguna insi­
diosa infiltración de «peligro am ari­
llo» y que tampoco se trata de 
ningún «milagro económico» .capaz 
de eliminar, sin más, de nuestras la­

titudes el fantasm a de la crisis y sus 
secuelas (inflación, paro, problemas 
energéticos, retraim iento e insufi­
ciente inversión de capitales, etc.) El 
que los japoneses no tem an a la 
crisis no significa pues que tengan 
ninguna panacea para ayudarnos a 
salir de nuestro creciente caos.

Simplemente, están aterrados ante 
la irresponsabilidad de gestión de 
las economías europeas, el espíritu 
de despilfarro que preside a todas 
ellas, nuestra suicida m anera de ju ­
garnos los cuartos en algo, de tanta 
obsolescencia como nula rentabili­
dad, como son las bases militares 
(yanquis o de la NATO) y los ejérci­
tos en perm anencia de soldaditos 
«dernier cri» obligados a continuos 
reciclajes. La vía japonesa no es 
pues ninguna vía milagrosa: se li­
mita a sugerir simplemente que ten­
gamos un poco de sentido com ún y 
que, tras tantos años de seguir con 
una confianza, que se ha demos­
trado desmesurada, en el modelo 
americano, empecemos a hacer nú­
meros de verdad y nos enteremos, 
por fin, de lo que vale un peine...

Porque, insistimos, toda interpre­
tación mágica del libro de Servan- 
Schreiber, aunque fuera inducidos 
por el propio autor, no sólo nos 
convertiría en supersticiosos racistas
-  tan raciasta es el cerrarse sin más 
a los japoneses como el pretender 
que siempre lo hacen todo mejor 
que nad ie—, sino en crédula carne 
de cañón moldeable por nuestra 
CEOE y demás patronales (no es 
por casualidad que el libro de Ser- 1 
van-Schreiber fue presentado al pú­
blico justam ente en el local del Fo­
mento). Y sobre todo nos impediría 
com prender el m undo en que vivi­
mos, la década de los 80 en que aca­
bamos de entrar.

Los temas que el famoso libro a 
aborda -  mejor o peor según los t 
c a so s-  no son argumentos para que h 
imitemos al Japón, son temas que g 
estarían tam bién sobre la mesa aun­
que los japoneses no hubieran dicho - 
palabra: y es que, como ya hemos n 
dicho, no se trata tanto de aplicar e 
un «modelo japonés» como de deci* p 
dirse a tener sentido común, cosa 1; 
sobre la que ningún país ostenta el q 
monopolio. Podría decirse que el si 
lema central de la actual vía japo- si 
nesa es aquello de «Small is beauti- b 
ful» que acuñará Schumacher en su N 
día. La electrónica, transistores, mi* p 
niaturizaciones, imitaciones... dan fe le 
de ello. c<

VERDAD Y LEYENDA DEL 
RETO JAPONES

Como en la A ntigüedad hizo Grecia con Roma, hoy podríamos 
analizar las perspectivas económicas a nivel mundial diciendo que 
El Japón vencido señoreó a su fiero vencedor... Es el lastre y  la 
servidumbre que acarrea el exceso de poder o —como desde 
siempre han denunciado ácratas y  libertarios de todo género — el 
PODER en sí, lo que ha ido dejando a la vía USA de desarrollo 
en su actual puesto de furgón de cola; pero, en su delirio imperial 
de gendarme del mundo, los USA hoy —como antaño la clásica 
Roma  -  no podían comprenderlo, y  aún tan sólo lo entrevén en

parte y  con retraso.



División internacional del trabajo

Pero no todo se reduce a una ca­
pacidad de perfección imitativa de 
los japoneses ni a los resabios de un 
pasado artesanal (o de la obra-bien­
hecha). Tam bién los USA contri­
buyeron con su actitud de potencia 
victoriosa lanzada a un desenfre­
nado proteccionismo y decidida a 
imponer a la potencia vencida un 
funcionamiento librecambista según 
las normas del GATT, convirtiendo 
el Japón en un primer tiem po en 
una especie de virreinato sometido a

la bota del general Douglas McArt­
hur, obligado luego a una pronta re­
construcción de su capacidad pro­
ductiva m e d ia n te  u n a  p o te n te  
tecnología multinacional para tener 
ahí un respaldo logístico como bas­
tión de retaguardia una vez metido 
hasta el cuello en el avispero de la 
guerra de Corea.

Se ha dicho de los japoneses
-  como se dijo de los alemanes 
mucho antes del n az ism o - que 
eran dóciles, gregarios, obedientes, 
pasivos; lo que sí tenían es un ta­
lante com unitario-co lectiv ista , lo 
que en M arx se llama ’’Gemeinwes- 
sen” , lo que los contestatarios de la 
segunda mitad del siglo XX van a 
buscar en los Consejos Obreros o en 
Nietzsche. Recordemos que Japón 
puso de nuevo en pie sus tradiciona­
les «Zaibatsu» (una especie de trusts 
cooperativistas heredados de las

formas económicas de su fase feu­
dal); que aunque form alm ente sus 
sindicatos traten de imitar los esta­
tutos que rigen en occidente, en rea­
lidad las relaciones laborales son 
todo lo contrario de las que puede 
haber entre tiránicas mafias de 
bonzos sindicales y sus masas, orien­
tándose más bien por el tradicional 
respeto hacia los elementos de base 
según la relación llam ada de «casi 
padre-casi hijo».

Pero no es culpa ni m érito de los 
japoneses si ellos están de vuelta 
cuando los yanquis están sólo de

ida. Ya en su día desarrollaron inú­
tiles guerras de prestigio en el difícil 
continente asiático, crearon regíme­
nes-títere, se aventuraron a introdu­
cir cabezas de puente en Corea, Tai- 
wan, C hina continental, Indochina 
francesa, el vasto territorio indone­
sio, tuvieron sus roces con la URSS 
(como miembros del llam ado Pacto 
Anti-Comintern). Si los USA se in­
ternan pues a desarrollar una polí­
tica imperialista como la del antiguo 
Japón, es seguro que tendrán pro­
blemas militares graves en toda esa 
zona hoy cubierta por el Pacto 
ASEAN, guerras en Corea, en Viet- 
nam...

M ientras, ese Japón que carece de 
ejército ganará sus grandes bazas en 
el desarrollo económico y en un 
gran despliegue diplomático sincera­
mente em peñado en echar un velo 
sobre los errores del pasado. El ne­

gociante japonés se introducirá en la 
C hina continental (som etida a una 
inútil política aislacionista) mucho 
antes que Nixon y Kissinger descu­
brieran la enorm e capacidad de ese 
m ercado; venderá tecnología a la 
URSS para un mejor aprovecha­
m iento de los recursos naturales de 
la Siberia y otros territorios soviéti­
cos (dejando de lado el pleito fron­
terizo existente entre am bos países), 
entrará en el Vietnam  ganando la 
batalla de la productividad cuando 
los USA hayan definitivam ente re­
nunciado a ganar otro tipo de gue­
rra...

En fin, el libro de Servan-Schrei- 
ber tiene su razón de ser. El Japón, 
siguiendo la llam ada «táctica de los 
anillos», no sólo aborda sucesiva­
mente la ASEAN, el continente 
asiático, los propios USA y el resto 
de la potente ribera del Pacífico 
(C anadá, continente australiano- 
neozelandés, Sudáfrica, el polo Sur), 
sino que entra con fuerza en Europa 
últim am ente, negocia con el Tercer 
M undo rico (los países del petróleo) 
y se dispone, en fin, a cubrir el resto 
del globo (Africa negra, Latinoam é­
rica, la infraexplotada Siberia...) y a 
llevar su alta tecnología (astilleros, 
aeronáutica, electrónica...) a lo que 
la vieja y alarm ada Europa creía sus 
cotos vedados.

El jiriki: Asumir las propias 
limitaciones

Y todo ello gracias a su derrota; y 
al fracaso del m odelo USA debido a 
su papel de vencedor: la victoria ja ­
ponesa hubiera com portado un de­
sastre para dicho país, acostum­
brado desde siempre a la práctica de 
la filosofía de la autosuficiencia o 
saber bastarse a sí mismos. N o se 
trata exactam ente de la austeridad 
que se nos predica en nuestras lati­
tudes sino más bien de saber asumir 
inteligentem ente las propias limita­
ciones: en el caso japonés, carece de 
m aterias prim as a que recurrir, in­
cluidas las energéticas, no está do­
tado de ejército propio y no tiene 
espacio vital en que desarrollar su 
revolución industrial al estilo anglo­
sajón. Es cuestión de suplirlo.

Y así, el trabajo sustituirá la ener­
gía, la diplomacia económica a la 
militarista y la norm a de lo pequeño 
es bello al espacio vital. En frase de 
Paul E luard, Hay otros mundos 
pero están en ésto: no hay que bus­
car un espacio m ediante recorridos



siderales sino recurriendo oportuna­
mente a las aportaciones de la cien­
cia y la tecnología, ni siquiera hace 
falta patentar inventos -  «Que in­
venten ellos», como dice la frase-  
sabiendo hacer copias que mejoran 
los originales. Si no hay petróleo, se 
recurrirá a hacer electricidad con 
atrevidas estaciones geotérmicas, el 
flujo de las mareas y hasta la fuerza 
del viento. Además, su capacidad 
tecnológica les ha enseñado a recu­
rrir para su electrónica a una mate­
ria prima que tardará en desapare­
cer: el silicato o dicho vulgarmente... 
la arena. Así dicen.

Aunque suene a paradoja, el éxito 
de los vencidos, de los débiles, de lo 
infinitamente pequeño, fue siempre 
algo universalmente reconocido y no 
exclusivamente en el caso japonés. 
Es a partir de la ocupación de la US 
Army en Europa y siguiendo sus 
filas que se abrió camino el Plan 
Marshall, la reconstrucción, una mo­
d erna  y avanzada sociedad de 
consumo, el lugar de vanguardia 
que hoy ocupa la R.F.A. en el desa­
rrollo industrial europeo. Servan- 
Schreiber incluso escribe en su libro, 
no sin acierto, que el triunfo sobre 
los USA en la guerra del Vietnam lo 
debieron los Vietcong al hecho ele­
mental de que carecían de gran arti­
llería fija y fácilmente localizable y 
no tenían otro recurso que sus lige­
ras bicicletas obligadas a un conti­
nuo movimiento: otro triunfo de lo 
«infinitamente pequeño».

Asumir las carencias y adecuarse 
a las normas no es lo mismo que esa 
famosa austeridad, disciplina, apre­
tarse el cinturón. Los USA impusie­
ron al Japón el más estricto libre- 
cambismo y hoy, cuando pretenden 
aplicar de puertas adentro una polí­
tica económica proteccionista en Eu­
ropa y Norteamérica, no pueden 
sino topar con las protestas niponas, 
su invocación a las normas del 
G A TT, y perder la capacidad 
competitiva de que se vanagloriaban 
tanto. Además los japoneses aguzan 
'el ingenio ante toda eventualidad: si 
los obreros se niegan a acelerar los 
ritmos de los infernales trabajos en 
cadena, prefieren idear robots que 
sacrificar a sus hombres o disminuir 
la celeridad. Son, asimismo, los pri­
meros en recurrir a lo que se deno­
minará tiempos después la «reacti­
vación» o «pacto social».

N o es que tengamos una fe su­
persticiosa en esos micro-procesado­
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res de silicato que ha venido a ven­
dernos el libro de J.J. S.S.; pero con
o sin ellos, no podemos terminar 
estas líneas sin decir bien alto que 
nos gustaría que nuestras patronales 
no nos hablaran sólo de que en 
Japón existe un sindicalismo respon­
sable (léase, que no acucia a sus pa­
tronos con continuas e intolerables 
reivindicaciones sobre su condición 
asalariada...). Que digan también 
cuánta virulencia ponen los japone­
ses en su multitudinaria lucha de 
clases, qué género de reivindicacio­
nes progresivas ponen sobre la mesa 
para esquivar el fantasma del paro y 
la inflación que aquí sufrimos: la 
jornada laboral acaso sea de 10
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horas pero la jubilación con suelde n 
íntegro llega hacia los 50 años con 
lo que globalmente, posiblemente 
trabajen menos que nosotros en el " 
conjunto de su vida, y brindando 
siempre nuevos puestos de trabajo; c 
quizá sean más de 10 horas con ei ¿  

tiem po de transporte desde la vi- j, 
vienda a la empresa pero con trans- s: 
portes públicos gratuitos y continua- u 
mente ocupados en reducir el costo d 
de los alquileres y de la cesta de la 11 
compra, en vez de forzarnos a una Sl 
continua, suicida e inflacionaria exi- ^ 
gencia de aum entos salariales. Por- n 
que, no lo olviden, las subidas de los V( 
ingresos allí son de verdad. ¿

Santi SOLER es



asi nos uen

Xavier Vinader, el de los famosos re­
portajes de «Interviú» se entregó a la 
Justicia Española y ésta lo enchironó en 
Carabanchel. Lo de menos es que haya 
podido salir después con una fianza de 
un millón de pesetas. Lo demás, la 
confirmación de que la libertad de expre­
sión en el Estado español goza de muy 
mala salud. Lo certifica, alguien tan 
poco sospechoso de izquierdismo en este 
momento como Pedro Altares.

Y a lo sab íam os. P e ro  el en carce la­
m iento de  X av ier V in ad er n os reafirm a , 
desd ichadam en te , en  la creencia  d e  que 
una cosa es la lib e rtad  fo rm alm en te  p ro ­
clam ada p o r la  C o n stitu c ió n  y o tra  m uy 
distinta su reco n o c im ien to  y p ro tección  
juríd ica. L a lib e rtad  de  in fo rm ar sigue 
siendo por estos pagos, véase la m uestra , 
una m ercancía  peligrosa. El caso  V ina­
der, com o an tes  o tros m uchos, no s ilus­
tra sobre el difícil cam in o  q u e  en  esta 
sociedad tienen  q u e  reco rre r las lib e rta ­
des an tes d e  ser efectivas e ind iscu tidas. 
N ada se nos dice sobre  si las declarac io ­
nes q u e  V in ad er recog ía  re sp o n d ían  a la 
verdad. Por m ucho  q u e  c ie rtas sensib ili­
dades se a lte ren , el m eollo  del a su n to  es 
ese y n ingún  otro . L a p ren sa  no  hace 
o tra cosa q u e  servir d e  veh ícu lo  de una 
inform ación ex isten te. P u ed e  ser d iscu ti­
ble si c ie rtas in fo rm aciones, d esde  el 
punto de  vista p ro fesional, d eb en  ver la 
luz sin un  tam iz p rev io  d e  confirm ación . 
Este sería tem a  en  cu a lq u ie r  caso  q u e  
deberían  exam in ar los ex p ertos en ética  
periodística. Pero  lo q u e  resu lta  ab so lu ­
tam ente d e sp ro p o rc io n ad o  es esa acusa­
ción de  « inducción al asesinato»  q u e  pa­
rece establecer u n a  re lac ió n  causal en tre  
una in form ación  p e riod ística  y las m u er­
tes vio lentas d e  a lg u n o s d e  los c itados. 
«Xavier V inader se lim itó  a tran scrib ir 
una en trev ista  pe rio d ísticam en te  im por­
tante y hac ien d o  uso de la  lib e rtad  in­
form ativa q u e  los tex tos constituc ionales 
reconocen. D ad a  la n a tu ra leza  d e  la in­
form ación p o d rá  ser m o ra lm en te  discu­
tible su p u b lic idad . P e ro  esa es u n a  
cuestión q u e  co m pete  sólo a V inader.

Herri Batasuna abandona 
las instituciones

P ero  su encarce lam ien to  y la acusac ión  
grav ísim a q u e  se le hace, d esb o rd a  los 
lím ites perso n ales  p a ra  im p licar d e  llen o  
a todos los p ro fesionales d e  la  in fo rm a­
c ión  y a  la  soc iedad  en tera. U n nuevo  
test p a ra  sab e r si, d e  v e rd ad , la lib e rtad  
d e  in fo rm ació n  es to d av ía  un  papel m o­
jad o .

El peligro se llama Arzallus

Le llaman de todo. Y se encargan de 
crearle una estela de hombre peligroso 
«protagonista de escándalos». En Ma­
drid es la bestia negra del PNV. Oiga­
mos al conocido Pepe Oneto (antaño 
progre) en el (también antaño progre) 
«Cambio 16».

C o n  el co n tro l casi to ta l d e  P artido , el 
señor A rzallu s h a  em p re n d id o  hace 
m eses u n a  b a ta lla  po lítica  q u e  pasa por 
el en te n d im ien to  con  las d os ram as de  
E T A  y, sob re  to d o , p o r el in ten to  de in ­
tegración , d e n tro  del PN V , de  la coali­
c ión  E u sk ad ik o  E zkerra, p la ta fo rm a  po ­
lítica  ligada  a E TA  político -m ilitar.

A estas a ltu ras , en  a lg u n o s círculos 
peneuv istas no  se sabe  si lo q u e  p re ­
ten d e  A rzallu s es e fec tiv am en te  un acer­
cam ien to  d e  los nacionalistas a los m ar- 
x istas-len in istas de  E u sk ad ik o  E zkerra , o 
si el p ro p io  A rzallu s no  es un in filtrad o  
de E u sk ad ik o  en  el PN V .

El p en ú ltim o  e scán d a lo  p ro tag o n izad o  
po r Jav ier A rzallus, c u an d o  las negocia­
ciones pa ra  llen a r el E sta tu to  se d esa rro ­
llab an  en M ad rid  con  d ificu ltades, pero  
con u n a  c la ra  v o lu n tad  política, se m ate ­
rializó  en  una so rp ren d en te  declarac ión  
del E uskad i B uru  B a tzar en  la q u e , tras 
buscar ju stificac io n es m orales al terro ­
rism o, a n u n c iab a  tira r  la toa lla  en  la 
azarosa  a ren a  po lítica  vasca.

. E l q u e  un p a rtid o  m ay o rita rio  en  E us­
kad i se h aya  a trev id o  a ju s tif ic a r  las ac­
ciones d e  los jó v en es d e  E TA  -  el PNV 
jam á s  h a  c o n d en a d o  a E TA  c itán d o la , 
sino  q u e  s iem pre  se h a  re fe rid o  a la  vio­
lencia  d e  cu a lq u ie r sig n o —, a rg u m e n ­
ta n d o  q u e  en  el País V asco hay  m otivos 
sufic ien tes pa ra  q u e  «siga h ab ien d o  jó ­

venes q u e  se s ien tan  carg ad o s d e  razón  
p a ra  acu sarn o s de ing en u o s y  de  fa rsan ­
tes, y acu d ir a vías d e  acc ión  v io lenta»  
es p ro b ab lem en te  u n o  d e  los s ín tom as 
m ás graves d e  la  d eg rad ac ió n  y desin te­
g ración  en  la q u e  h a  caído  la situación  
vasca.

Y el a u to r d e  este p lan te am ie n to  es, 
p re c is a m e n te ,  el s e ñ o r  A rz a llu s , el 
m ism o  q u e  hace dos añ o s p red icab a  
desd e  su  p u lp ito  p o lítico  la g u erra  san ta  
b a jo  u n a  so rp re n d en te  consigna: «D es­
co n fiem os p len a m en te  d e  M ad rid  por­
q u e  llevam os m ás d e  un  siglo b a jo  su 
bo ta» .

A h o ra  el señor A rzallus, q u e  m an ­
tien e  co n tacto s con  las d os ra m a s  de  
E T A , q u e  aconseja  a m u ch o s h om bres 
d e  su p a rtid o  q u e  sigan  p a g an d o  el im ­
pu esto  rev o luc ionario , q u e  en  1977 sos­
ten ía  con  cla ra  visión po lítica  q u e  «ETA  
necesita rá  razo n es m uy graves pa ra  re a ­
lizar en  el fu tu ro  acciones a rm ad as» , ese 
m ism o  A rzallus, h a  vu e lto  a la carga 
pa ra  d esg rac ia  d e  E usk ad i y d e  E spaña.

Petróleo vasco ¡Uhh!
Ahora resulta que lo de la Medusa en 

aguas bermeanas puede ser una mina. 
¡Lo que le faltaba al centralismo! Fer­
nando Barrena en su página de Econo­
mía de «El Correo» comenta así la noti­
cia.

E n la ú ltim a  p ru e b a  d e  p ro d u cció n  
rea lizad a  en  el «V izcaya B» se h a  o b te ­
n id o  u n a  p ro d u cc ió n  so s ten id a  b astan te  
su p e rio r al m illó n  d e  m etros cúb icos d ía 
de gas, lo  q u e  co n firm a  la  g ra n  im p o r­
tan c ia  del d e scu b rim ien to  m uy  su p erio r 
a  la q u e  se po d ía  d ed u cir d e  la no ta  fa­
c ilitad a  p o r el M in iste rio  de  In d u str ia  y 
Energía».

La e stru c tu ra  d e scu b ie rta  es de  g ran ­
des d im en sio n es y  está  co m p le tam en te  
defin id a , p o r lo q u e  no  se p u e d en  esta­
b lecer co m p arac io n es con  las descu b ie r­
tas en  S e rrab lo  (Jaén ), ya q u e  éstas son 
v a rias y  no  están  aú n  d e lim itad as, si 
b ien  la p rim e ra  d e  ellas s itu ad a  en  la 
zona  del «flysch», en tre  los 1.500 y los 
3.000 m etros, q u e  es la m ejo r conocida, 
parece  ser m en o s im p o rta n te  q u e  la  des­
c u b ie rta  p o r el «V izcaya B».

R esu lta  so rp ren d en te  q u e  sien d o  el 
d e scu b rim ien to  de gas s itu ad o  a 13 k iló­
m etro s d e  B erm eo, m u ch o  m ás im por­
ta n te  q u e  el d e  S e rrab lo , h ay a  sido  si­
len c iad o  p o r el m in istro  d e  In d u stria  y 
E n erg ía , en su in form e al C o n greso , en 
el q u e  con tan ta  a m p litu d  defin ió  las 
p o sib ilid ad es d e  los y acim ien tos del 
go lfo  d e  C ád iz  (600.000 to n e lad as  añ o  
d e  e q u iv a len te  pe tró leo , d u ra n te  doce 
añ o s en C ád iz  y dos m illones de  to n e la ­
d as d e  eq u iv a len te  p e tró leo  al a ñ o  en 
S errab lo , con u n as reservas en Ja c a  de  
un o s 68 m illones d e  to neladas).
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así nos ven
E n o tro  m o m en to , ese silencio nos hu­

b iera  p arec ido  u n a  lógica  m ed id a  de 
p ru d en cia . H oy, con los conciertos eco­
nóm icos en  p lena  negociación , suponen  
m od ificar to d as las varian tes en  ju eg o  y 
rep en sa r m uchos condic ionan tes . Po rque  
au n q u e  el gas sea del q u e  lo en cu en tra  o 
del E stado , al ex traerse  en  el m ism o 
cen tro  del País V asco, con la m ayor 
concentrac ión  d e  consum o d e  to d a  Es­
p añ a , cam bia  ev iden tem en te  los pa rá ­
m etros d e  las negociaciones q u e  se lle­
van en  M adrid .

M ás aún , cam bia  to d a  la p rob lem á­
tica  de  la siderurg ia  del País Vasco, en 
tan  graves d ificu ltades hoy en  d ía y 
fuerza in m ed ia tam en te  a «repensar» la 
an u n ciad a  p lan ta  de  p rerreducidos de  
H uelva, basada  en  el gas de  C ádiz 
(cuyas reservas son m enos del diez por 
c iento  d e  las de  B erm eo, según la revista 
«Petróleo», cuyo prestigio y seriedad  son 
conocidos) y m inerales de  A ndevalo. 
A quí q u e  tenem os m ineral de  sobra  
(p ro b ab lem en te  de  m ejor calidad  quE  el 
de A ndevalo), con el gas en sus proxim i­
d ades y los consum idores a lrededor, la 
p lan ta  de p rerreducidos resu lta  forzosa. 
Sería volver a la idea inicial, y au n q u e  
los socios no son ah o ra  los q u e  fueron, 
lo q u e  es evidente  es q u e  p u ras razones 
económ icas im ponen  el em plazam ien to  
en  el País Vasco. Si el yacim ien to  de gas 
de  B erm eo es tan  fabuloso  com o nos se­
ñ a la  «Petróleo» y el silencio del m inistro  
parece confirm ar, cierto  es q u e  todav ía  
es preciso realizar u n a  cuarta  p ru eb a  de 
p roducción y q u e  será necesario  realizar 
otros dos sondeos, pero  a trece kilóm e­
tros de  B erm eo, con u n a  lám ina  de  agua 
de 97 m etros y un 70 por c iento  d e  gas y 
el resto  de  h id rocarburos ligeros, es p ro­
bab lem en te  el yacim ien to  m ás ren tab le  
de  todos los encon trados hasta  ah o ra  en 
nuestro  país.

El «em pujón» que esto podría  d a r a 
la decaída  econom ía del País Vasco, pri­
m ero y por m edio  de  ella a to d a  la espa­
ñola, sería im presionante . Porque ven­
d ría  aco m p añ ad o  de un fuerte  ah o rro  
de  divisas. Y sab iendo  q u e  el g rupo  
m exicano ya estaba in teresado  en  una 
p lan ta  de  pererreducidos al encontrarse  
a h o ra  con las o tras condiciones necesa­
rias pa ra  ello, no  sería difícil conseguir 
su técnica  y apo rtac ió n  económ ica. 
M exicanos y vizcaínos volveríam os a se­
guir ju n tos.

La vergüenza polisaria
La vuelta de los pescadores secuestra­

dos por el Polisario, con la bandera y los 
elogios a los revolucionarios saharauis, 
ha llenado de indignación a la derecha 
madrileña, a «El Alcazar» por ejemplo.

Por desgracia  no m e equ ivoqué . D ije 
q u e  nuestros pescadores llegarían  a M a­
d rid  can tan d o  las excelencias del F ren te

Polisario , a firm an d o  q u e  ja m á s  h an  sido  
tan  b ien  tra tad o s , y no es q u e  m e haya 
equ ivocado , no ; es q u e  m e he q u ed ad o  
corto . «N os tra ta ro n  com o herm anos» . 
«Los sah arau is  com ían  incluso  m enos 
q u e  nosotros». «A veces d e  lo q u e  nos 
sobraba» , declara ro n  sin ru b o r alguno, 
tras desplegar la b an d era  polisaria , los 
pescadores españoles secuestrados d u ­
ran te  siete m eses por las b an d as crim i­
nales y p io josas q u e  se a trib u y en  la re­
presen tación  de  los h om bres azules, un o  
de los pueb los m ás caballerosos y hosp i­
ta la rio s  de  Africa. « G racias Polisario» , 
parece ser q u e  c lam ab an  a lg u n o s en  el 
m a y o r  g es to  d e  in d ig n id a d  ja m á s  
con tem p lad o . ¿Pero  qué h a  p asad o  p a ra  
q u e  en  sólo cinco años un  p u eb lo  o rgu­
lloso, valien te , celoso d e  su h o n o r y 
a m an te  de su p a tria  com o el nuestro  
haya sido  capaz  de  a lcanzar tan  a ltas 
cotas de  m ansed u m b re?  Sólo el p us q u e  
rezu m a la política partito crá tica , el 
a lien to  fétido  q u e  se d esp ren d e  del 
consenso ucedeo-m arx ista  y la peste q u e  
e m an a  la tra ic ión  de  tan to s  q u e  m ed ra ­
ro n  y se en riq u ecie ro n  d u ra n te  el R égi­
m en de F ra n c o  p u ed e  h a b er in fec tado  a 
g ran d es capas de  la soc iedad  española . 
C re ía  q u e  sólo los pe rro s lam en  la m an o  
q u e  les golpea. N u n c a  es ta rd e  pa ra  
ap ren d e r nuevas cosas.

Zorionak, Andalán

El número trescientos de la revista 
aragonesa «Andalan» bien m erece nues­
tra felicitación y la solidaridad con  ella. 
Su trayectoria luchadora a lo largo de 
los años no puede ser más limpia. R eco­
gem os ahora com o homenaje a estos co­
legas y compañeros algunos párrafos del 
editorial de su «trescientos».

E n m edio  de  las frías m añ a n as  nav i­
d eñas recogem os, u n a  vez m ás, el fru to  
A N D A L A N . Y van trescientos. Es un o  
de los m ejores regalos q u e  podem os 
ofrecer q u ienes llevam os m ás d e  ocho 
años creyendo, cada  vez con  m ás fe, en 
la necesidad d e  un trab a jo  com o éste, en 
el m a n te n im ie n to  d e  u n  m e d io  de  
com unicación  v e rd ad e ram en te  libre , en 
u na tie rra  d o n d e  el p añ u elo  b a tu rro  está 
a tad o  con dem asiada  fuerza  a la cabeza.

Sí, no  hay q u e  o lv idarlo , A N D A L A N  
tiene  tam bién  m uchos enem igos. H a  to­
m ado  postu ra  en una lucha  social y po­
lítica, y ello tiene  gravosas consecuen­
cias. S iem pre  p re ten d ió  e star al lad o  y 
ju n to  a los p rob lem as del p u eb lo  de  
A ragón. P ara  ello fue en ocasiones m ar­
tillo  enérgico  de  especu ladores y ca ra d u ­
ras concretos, y o tras sólo p re tend ió  
p u n tea r con suav idad , com o un ba ila rín  
de  c laqué, en p rob lem as específicos... Y 
hay que confesar q u e  en  esta tie rra  el 
ded icarse  a u n a  d an za  q u e  no sea la jo ta  
tiene  sus peligros. E n m edio  de  u

caran d o sa  p iru e ta  caím os al suelo , y re 
d a n d o , ro d a n d o , fu im os a d a r contral 
u n a  fro n d a  d e  cajas de  cartón ... D olor 
d os q u e d aro n  nuestros bolígrafos 
vacíos nuestros bolsillos, pues la recet 
m édica  sub ió  lo suyo. M enos m al q u e  ei| 
d in ero  q u ed ó  en  A ragón . N o  po d ía  se 
d e  o tra  fo rm a tra tán d o se  d e  A N D ; 
L A N .

Por eso hoy, m ien tras  b rin d am o s 
n u estra  pervivencia , ten em o s q u e  de 
n u n c ia r sin  rebozos q u e  las libertade 
p o r las q u e  siem pre  h a  co m b a tid o  A i 
D A L A N  corren  un  pelig ro  grave 
v e rse  so c a v a d a s . E l p ró x im o  juicii 
co n tra  c inco sind icalistas, q u e  tuviere 
la m ala  fo rtu n a  de  m an ifestarse  en 
m o m ento  en q u e  n u estra  p rovincia  
veía ¿d irig ida?  p o r un g o b e rn ad o r civ 
de  triste recu e rd o , re p re sen ta  la const 
tac ión  d e  q u e  la lib e rtad  sindical y la 
expresión  no  se e n cu en tran  suficient 
m en te  p ro teg idas. E n to d a  E spaña  fue 
ro n  au to rizad as en  aq u e lla  ép o ca  mani-J 
festaciones por el m ism o o b jeto  y 
aqu í, com o consecuencia  d e  un rácar 
concep to  del g o b iern o  y del o rd en  pú-l 
b lico, p ro h ib idas. A N D A L A N  está 
lad o  de aq u ello s  q u e  no  h an  cometid 
n ingún  acto  v io len to , q u e  son am igos 
las libertades, q u e  lu ch an  con la p az  y ¡ 
p a lab ra  por el m ejo ram ien to  de  
condiciones sociales d e  los traba jadore

D e la m ism a fo rm a  nos lam éntam e 
d esde  la a leg ría  d e  este n ú m ero  trescien 
tos por la de ten ció n  d e  u n  concejal 
C a la tay u d . E n  m odo  a lg u n o  las palabra 
p ro n u n c iad as  en  un  p len o  m unicif
-  tal y com o las recoge el ac ta  de  la sel {  
s ió n — justifican  la  acusac ión  de apoli 
gía del terro rism o. S u p o n em o s q u e  li| C 
a u to rid ad  g u b ern a tiv a , o  la ju d ic ia l 
su caso, rec tificará  el e rro r cometida 
P ero  lo q u e  no  p o d rá  ev ita r ya, lo  qu 
n o  p o d rá  rep ara r , es el sen tim ien to  
in seguridad  q u e  p u ed e  llegar a todos 
c iu d ad an o s an te  la con tem p lació n  de ac­
ciones com o ésta. L as suspensiones d:| 
derechos d eb en  ser excepcionales y aplt 
carse só lo  c u an d o  se esté an te  supuesta 
c larísim os d e  te rro rism o  q ue , por cier 
no  son exclusiva d e  las organización 
de ex trem a  izqu ierda . Si no  es así, si 
sigue p o r esa v ía de  am p lia  interpreti 
c ión , será  posib le q u e  algu ien  diga 
d ía  q u e  este periód ico  trescien tas vec 
d e fen so r d e  las lib e rtad es es, en  reali­
dad , u n a  ap o logeta  del terro rism o , qu 
hay q u e  ca lla r su voz, b o rra r  sus ide 
cerra r A N D A L A N .

La próxima semana, al ser éste  un 
qu in cen a l, no saldrá P U N T O  Y | 
H O R A. Sin  embargo lanzarem os a la 
calle  un cuaderno m onográfico, que 
con el título «Un año de estatuto» ha 
elaborado F ran cisco  Letamendia 
«Ortzi».



DE EUSKAL HERRIA

LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

AHORA... en todas las capitales del Estado español a través 
de una red de librerías. Es un proyecto que queremos hacer 
realidad próximamente. Mientras tanto 
«PUNTO Y HORA» en:

CADIZ
Librería M igñon 
Plaza M ina

GRANADA
Librería La Andaluz* 
Plaza de la Universidad, 1

ALMERIA
Librería Picaso 
O bispo M edina Olmos, 1

CARTAGENA (M urcia)
Librería Esparta co 
Serreta, 18

M OLINA DE SEGURA 
(M urcia)
Librería Demos
Plaza del Teatro  Vicente,
9

BARCELONA VALENCIA SANTIAGO (Ferrol)
Librería Leviatán Tres i Quatre Librería Abraxas
Santa Ana Pérez Bayer, 7 M ontero Ríos, 5

Casa del Libro Librería Viridiana OVIFDORonda San Pedro, 3 Calvo Sotelo, 20 Librería O janguren
Etcétera

LA CORUÑA
Plaza del Riego, 13

Llull, 203
Librería Queixume SALAMANCA

Arrels G alerías Sta. M argarita, 1 Librería Víctor Jara
Fernando, 14

Librería Xa Meléndez, 22

TARRAGONA Vila de Negreira, 3
La Ram bla SEVILLA
Rambla Nova, 99 O REN SE L ibrería  A nton io  M a

Librería Ronsel chado
Vyp G alerías Parque C. Curros Miguel de M añara, 11
Lleida, 23 Enriquez, 21

ZARAGOZA VIGO (Pontevedra) MALAGA
Librería General Librouro Librería Picaso
Paseo Independencia, 22 E duardo Iglesias, 12 Plaza de la M erced, 21

Si a pesar de todo quieres estar ai tanto de cómo nos va la marcha SUSCRIBETE.

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

PMO©YH©RA
CE EU5KAL HERR1A

TARIFA ANUAL

ESTADO ESPAÑOL

C o rre o  o rd in o r io  3.500 Ptos.

EUROPA

C o rre o  a é r e o  5.000 Pías.

RESTO PAISES 

C o rre o  a é re o  7.000 Pías.

D....................................................................................................................................................

P rofesió n ........................................................................................  T e lé f.....................................

Calle o p la za ........................................................................ ..................  N.°............ P is o ........

Población............................................................................P ro vin cia ............................................

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según tarifa al margen.

D O S U N IC A S FO R M A S DE P A G O  PA R A  EL ESTADO ESPAÑOL

1* □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

2.* □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. Correos 1.397 - Teléfono 55 4712 - SAN SEBASTIAN

FO R M A DE P A G O  PA R A  EL EX TR A N JERO :

Chegue Bancario en pesetas:

SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYUSCULAS A :

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)
Apdo. 1.397 • Teléfono 55 4712 - SAN SEBASTIAN
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UN COBIER! 
PARATOC 
UN PUEEi

TODO UN GOBIERNG
PARA TODO__
UN PUEBLO S f c


